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Una nueva edición de los “Orígenes del Español” 


A nueva edición de los Orígenes 
del Español, de Menéndez Pi- 
dal, es muestra como las ante- 
riores, de la genial penetración 
del autor en la génesis de la len- 
gua española, con una radical 
novedad en el planteamiento de 
los problemas y la luminosa al- 

tura de las conclusiones válidas para una con. 
cepción general de la lingúística histórica. 
Pero, además, se nos presenta como una con- 
firmación de la exactitud de las teorías y con- 
clusiones expresadas en aquéllas, ya que vein. 
te años de investigaciones en todos los Ccam- 
pos de la filología no han hecho sino afirmar 
más aún las ideas de Pidal. 

En esta nota me propongo examinar algu- 
nos puntos en que aparecen con más preci- 
sión las cualidades que hacen de esta obra 
un libro ejemplar, por su contenido y método. 
Utilizo comentarios de diversos reseñistas de 
las ediciones anteriores, teniendo en cuenta 
que entre ellos se encuentran ilustres maes- 
tros del romanismo mundial, como Kriger, 
Wartburg, etc. 


Génesis: el material: su riqueza. 


Como tantos otros libros de Menéndez Pidal, 
los Orígenes tienen un germen pequeño; en 
este caso, el estudio de las Glosas Silenses 
(comunicadas por Gómez Moreno) que le per- 
mitieron a Pidal observar romanismos tem- 
pranos, Posteriormente, la necesidad de ilus- 
trar las Glosas hizo que se ampliara el nú- 
mero de datos; el afanoso expolio de diplo- 
mas (tanto más trabajoso al tener que investi. 
gar en archivos desorganizados entonces) con 
el ingenioso método de comenzar por los del 
siglo x, le mostró la riqueza de vulgarismos 
en documentos primitivos, Don Ramón me 
ha reconstruído esos trabajos recordando los 
días en que en el archivo de la catedral leo- 
nesa revolvía cajones de polvorientos perga- 
minos, escogiendo con su sagaz mirada de 
experto paleógrafo los escritos en caracteres 
visigóticos y desechando los que lo estaban 
en letra francesa. Una vez más la profecía 
al revés —la historia— se hizo sobre miem- 
bros desconyuntados. 

De la riqueza del material hablan casi to- 
dos los comentadores. «No se da crédito —es- 
cribía Fritz Kriiger— a los propios ojos cuan. 
do se reconoce la masa de citas que hace po- 
sible la representación de a + 1» Este fati- 
gante material repartido por las diversas re- 
giones de España y temporalmente en los 
diversos siglos de la temprana reconquista, 
toma en manos de Menéndez Pidal magistra- 
les valor y significación.» También Amado 
Alonso, comentando la poco aceptable teoría 
de Griera sobre la formación del castellano, 
dice: «Merced a esta obra, los que trabaja- 
mos en filología peninsular estamos en situa- 
ción de privilegio, ya que ningún otro idioma 
románico cuenta con un libro de tan decisiva 
eficacia, ni por la cantidad y naturaleza de 
los materiales acarreados, ni por la clarivi- 
dencia histórica que acompaña a su elabo- 
ración.» 


Extensi¿ 

Otros comentaristas, refiriéndose a la ri- 
queza de material, indican el valor de éste co- 
mo conjunto de testimonios reveladores de 
una época hasta entonces desconocida. «Pre- 
sentando y estudiando este vasto campo nue- 
vo -—escribía el ilustre editor de tantos tex- 
tos medievales españoles, C. Carroll Mar- 
den— Menéndez Pidal ha realizado una mo- 
numental aportación de hechos y conclusiones 
v ha descubierto estadios de la evolución lin- 


n cronológica. 


siiística que nos eran totalmente desconoci- 
dos.» Y el sueco Staaff, estudioso-del antiguo 
dialecto leonés, precisa aún más «La nueva 
obra retrasa [cronológicamente] el límite de 
nuestros conocimientos. Esta obra nos hace 
conocer el estado de la lengua españñola de 
los siglos X v xt en medida sorprendente en 
verdad. Gracias a la sagacidad v a la clarivi- 
dencia del autor, la repartición dialectal de 
numerosos fenómenos linsilísticos desde esta 
época nos ha sido al fin revelada, y de ahora 
en adelante nos podremos hacer una idea, si 
no completa, al menos bastante justa del ma. 
pa linsúístico de España en esos siglos leja- 
nos.» Staaff, en este comentario, une la idea 
geográfica con la de extensión cronológica; 
esta unión, como veremos más adelante, for- 


ma uno de los métodos innovadores esenciales 
de los Orígenes. 


El método en xeneral. 


Una cualidad generalmente reconocida por 
todos en las obras de Menéndez Pidal es la 
claridad expositiva de sus obras. Esto también 
puede decirse, y se ha dicho, de los «Oríge- 
nes». Don Ramón, en todas sus obras, pone 
un empeño firme en ser comprendido por el 
lector, En los años en que he trabajado con 
él he podido observar cómio un incesante tra- 


por Manuel Muñoz Cortés 


cho más rico que, por ejemplo, en la Gra- 
mática Histórica, texto que, «aun perfeccio- 
nado en sucesivas ediciones, resulta algo 
esquemático. 

Dinamismo y conservación. 

De esta manera, el rico material que ofre- 
ce Orígenes del Español no es solamente 
un testimonio, sino el objeto de una his 
toria. Kriger, el gran investigador de los 
dialectos hispánicos, resumió admirablemen- 
te los aspectos fundamentales de la obra. 


El Maestro Menéndez Pidal con el profesor Muñoz Cortés 


bajo de rectificación hacia una mayor clari- 
dad expositiva dejaba su huella en las correc- 
ciones que llenan sus cuartillas. La riqueza 
cuantitativa y funcional del material (esto 
es, adecuación de los datos, no amontona- 
miento inútil) está al servicio de una claridad 
tal, que hace que cualquier argumentación 
de los Orígenes mazca a los ojos del lector; 
por ello es este libro un vivo ejemplo de mé- 
todo, y así en la antología de Spitzer, Meis- 
terwerke der romanische Sprachwissenschaft 
(obra que tiene un declarado propósito didác- 
tico)), se selecciona una de estas argumenta- 
ciones. Cierto es que al principio el lector 
puede tener el temor de extravío, pero aquí 
como en toda operación intelectual, el conoci. 
miento ha de ser gobernado por una volun- 
tad y un esfuerzo, si bien sea mínimo, Porque 
en estas argumentaciones hay, como se ha 
afirmado, ponderación, prudencia y una lo- 
grada síntesis general. Eva Seifert, al afir- 
mar esto, añade : «Con un apasionado anhelo 
de saber, el viejo lenguaje ha sido llamado 
de nuevo a la vida», Keniston, el ilustre his- 
panista norteamericano, reconoce la existen- 
cia de una ordenada disposición. Y Ortega 
y Gasset afirmó comentando la primera edi- 
ción de Orígenes: «... lo que más vale en 
la obra de Menéndez Pidal no es la infatiga- 
ble exploración ni el cúmulo de saberes... 
Ciencia no es erudición, sino teoría, La la- 
boriosidad de un erudito empieza a ser cien- 
cia cuando moviliza los hechos y los sabe- 
res hacia una teoría. Para esto es menester 
un gran talento combinatorio, compuesto 
en dosis compensadas, de rigor y audacia»... 
Estas opiniones confirman, con su autori- 
dad, las impresiones de profundidad inte- 
lectual gue se tiene cuando, siguiendo ejem- 
plo a ejemplo, la evolución de algunos fe- 
nómenos, tal como está expuesta en la obra 
que comentamos, se lega a una conclusión 
iluminadora, Quizá en el estudio del len- 
guaje, criatura viva, se puede repetir, como 
en ninguna otra ocasión, aquello de «Gris, 
querido amigo, es toda teoría, pero verde el 
árbol! de la vida», Aquí aparece el lengua- 
je en toda su dins+micidad, aparece como 
enérgela, como actividad, y también, afirme- 
mos esto distinguiendo de la tan repetida 
opinión d+ Tlumboldt, como ergon, como pro- 
dueto, El método en los Orígenes es mu- 


«El [Menéndez Pidal] ha usado el raro ma- 
terial, no solamente para mostrar la prehis- 
toria del español, como se muestra en los 
monumentos de esa época, en sus comien- 
zos y primeras evoluciones, sino, al mismo 
tiempo, para hacer comprensible el surgi- 
miento y la evolución del español en rela- 
ción con los idiomas vecinos. Huminada his- 
tórica y geográficamente, surge en su Obra 
la imagen de la estructura y el desarrollo 
lingúístico de España en el más oscuro 
tiempo de su historia.» Así que hemos de 
considerar a los Orígenes fundamental. 
mente como un libro de historia, no sólo de 
prehistoria; es decir, que no solamente nos 
descubre hechos haciendo retroceder crono- 
lógicamente nuestros conocimientos de ro- 
manismos, sino que considera cada uno de 
ellos como momento de una evolución; es 
un desarrollo total lo que vemos. Pero en 
esta historia, junto a lo dinámico, pesa lo 
que es conservación. En la vida del lengua- 
je se ha acentuado el papel de lo cambian- 
te, y hasta la aparición de la obra que co- 
mentamos, no se ha valorado suficientemen- 
te el papel de las fuerzas conservadoras que 
dejan su impronta en los cultismos, arcaís- 
mos y ultracorrecciones, El lenguaje, como 
el suceder humano, no es puro movimiento, 
es también intento de estabilizar social v 
culturalmente lo mutable 


La dialeciología hi-tórica. Diacronía y sincronía, 


Y la ordenación ese material muestra 
cómo los actuales límites dialectales se re- 
montan «a dos tiempos primitivos. Walter 
von Wartburg, que con sus últimos trabajos 
ha esclarecido notablemente el surgimiento 
de los idiomas románicos, escribía comen- 
tando la primera edición de Orígenes que 
muchas de las importantes ideas metódicas 
de esta obra tenían sentido también para la 
historia de los demás idiomas románicos. 
«Nuestra atención ha sido atraída en los últi- 
mos veinte años demasiado hacia los moder- 
nos divlectos, hemos esperado auizás dema- 
siado unilateralmente Ja resolución de los 
problemas de evolución histórica de la dis- 
cusión del estado actual». Se refería el ¡lus- 
tre filólogo a la situación metódica creada 
por los trabajos, fundamentales por otra par- 

(Continúa en la página siguiente.) 


ENCUENTROS VIENESES 


Con Max Mell sobre 
Rilke y Hofmanstahl 


por Vintila Horia 


U figura débil y «amarillent +, 

con sus ojos hondos y penetran- 

tes, se parecía más a un sacer- 

dote que a un soldado», escri- 

be Hans Carossa en Fiúihrung 
und Geleit sobre el poeta en uniforme Max 
Mell. El encuentro de los dos escritores tuvo 
lugar en Rumanía, durante la primera gue- 
rra mundial, en algún sitio al norte de Bueo- 
vina, en unos de aquellos pueblos fundados 
probablemente por los primeros príncipes mol- 
davios, que mantienen aún el encanto inefa- 
ble de la historia. 

Encontré a Max Mell mucho más tarde. 
Sin embargo, la descripción de Hans Caros- 
sa estaba todavía vigente. Max Mell no lleva- 
ba ya el uniforme; su cabello centelleaba pla- 
teado en la semioscuridad de su «villa», si- 
tuada en la periferia de Viena; mas, verda- 
deramente, «su figura débil y amarillenta, 
con sus ojos hondos y penetrantes» se parecia 
a la de un sacerdote. Pues un sacerdote, «al 
fin y al cabo, no está lejos de un poeta en 
la escala de los valores humanos y especial 
mente en la escala en que el alma se une con 
la vocación, y la pasión de vivir para los de- 
más con la pasión de ser un modelo de vida. 

Entre mí y mis entrevistas con Max Mell 
existe una cosa que es aún más terrible que 
la guerra, una inmensa muralla de tiempo 
que todavía no tiene nombre alguno en ta 
historia y a la que algunos llaman, con 
una especie de recalcada indiferencia de pa- 
sar sobre las tragedias anónimas, la «post- 
guerra», Cuando conocí a Max Mell el tiem- 
po tenía un nombre definido, y aunque se 
deslizaba entre balas y cartillas de raciona- 
miento, no obstante escondía en él la locura 
de una esperanza. El autor de Bárbara Na- 
derer vivía en aquel entonces en Ober Sanct- 
Veit, uno de aquellos barrios periféricos de 
Viena en que todavía sigue viviendo con fi- 
delidad el imperial pasado de la capital as- 
búrgica : villas de muros amarillos, edifica- 
dos durante la época de gloria y de princi- 
pio de decadencia del imperio, más acá del 
auge del barroco, entre el neoclasicismo y 
el secesionismo. El camino subía hacia el 
oeste, se colaba por entre jardines, en los que 
nunca veía señas de vida humana y que 
amenazaba empujarme al menor descuido : 
quién sabe qué página de historia. Al fin y 
al cabo era un camino a cuyo fin me espe- 
raba un poeta. Por consiguiente, todo era 
posible. 

Delante de una casa antigua de un solo 
piso, con balcones y con sus clásicos muros 
amarillos flameando discretamente bajo el dé- 
bil sol de febrero, acude el perro del poeta, 
un animal grandote y de mal humor, llevan- 
do una especie de máscara trágica sobre la 
cara, que desaparecía totalmente bajo el pelo 
rojiza que le cubría el cuerpo. No recuerdo ya 
cómo se llamaba (seguro estoy, sin embargo, 
que levaba el nombre de uno de los héroes 
de los Nibelungos). Al llegar esperaba algu- 
nos instantes en el salón de arriba, amuebla- 
do al estilo «bidermaayer» y ornado con ob. 
jetos de sabor fantasmal de Viena. Un cua- 
dro inmenso de Morit von Sehwind dibujaba 
en el claroscuro sus contornos legendarios y 
románticos, Por fin, acompañado de las gro- 
tescas volteretas del perro, aparecía Max Mel!. 
En aquel año acababa de cumplir los sesen- 
ta. La municipalidad vienesa le había rega- 
lado el famoso «anillo de oro», y en el «Burg- 
theater» se representaba su último drama: 
«Der Niebelunge Not». Esto pasaba a prin. 
cipios de 1944, poco más de un año antes «le 
terminarse la guerra, Nuestra conversación 
giraba al principio en torno de la «premiéra» 
que había tenido lugar pocos días antes, 

—Indudablemente—dijo el poeta—el dra- 
ma lo compuse de tal modo que requiere una 
continuación. La muerte de Siegfried, que re- 
suelve esta primera parte del conflicto, lógi- 
camente lleva consigo la venganza de Krien- 
hilda. La sesunda parte la comencé hace 
mucho, casi a la vez de la primera; sin em- 
bargo, la amplitud poco común del drama 
me obligó a representari 
distintos. Por lo demás, esperaba ver la re 
presentación de la muerte de Siesfried dos 
años antes, en el patio del cast 
burg, pero no me ha sido posib 


> 


y en dos fr 


terminar 


(Continúa en la página siguiente.) 
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Encuentros  Vieneses 
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esta antigua leyenda épica en tan brev2 
tiempo. 

La conversación en torno del teatro se des- 
vió, Hevándonos atrás, hacia aquellos tiem- 
vos lejanos en que Max Mell publicara sus 
primeros tomos de versos y de cuentos, La- 
teinische Erzáhlungen y Das bekránzte Jahr. 
En Viena es difícil hablar del presente. El 
vasado es tan poderoso que atrae a cualquie- 
ra con una fuerza irresistible, El mismo pre- 
sente lega a ser un pretexto diario de vivir 
en el pasado. Aún desde su mocedad Max 
Mell estuvo tentado de escribir dramas, por- 
que los consideraba la forma más elevada de 


sa expresión literaria, Uno de los primeros 


“ue escucharon sus teorías sobre el teatro 
fué Rilke. Los dos poetas se encontraron en 
la casa de la princesa Thurn und Taxis, en 
Victorgasse, en el segundo invierno de la 
primera guerra mundial. El autor de las Ele- 
gías de Duino había cumplido entonces cua- 
renta años y atravesaba uno de los más des- 
agradables períodos de su vida. Por lo de- 
más todo aquel tiempo pasado en Viena sig- 
nificó para él un permanente intento de li- 
brarse del espectro de la guerra. Adscrito, para 
cumplir sus deberes de soldado, a los archi- 
vos del ejército austríaco —puesto que se de- 
bía a las intervenciones e insistencias de la 
princesa que lo había salvado de las zozobras 
de la guerra—, Rilke vegetaba en un des- 
pacho anodino, registrando con prosa deslu- 
cida y artificial los nombres de aquellos 1%4- 
'enes que morían lejos, por otras ideas que 
tas suyas. Rilke había HMevado una vida mu” 


“cómoda, carente de preocupaciones materia- 


les, una vida sin duda no permitida a un poe- 
“ta de nuestros días. Hay críticos, como Fran- 
cisco Casnati, por ejemplo. que censuran con 
bastante severidad el extraño estilo de vida 
de este poeta, que consumó sus spleens entre 
“el altruísmo de algunas mujeres ancianas y 
ricas. Rilke fué el poeta representativo del 
melancólico imperio de los Asburgos, que s* 
destrozó como una antigua embarcación so- 
bre las primeras rocas del siglo xx. Toda su 
ideología poética, que oscila con incertidum- 


bre entre un tolstoísmo seudocristiano y ia 
módico epicureísmo de salón, está bastante 
distante de la experiencia sin compromisos 
de nuestra centuria, en medio de la que el 
poeta de los Sonetos a Orfeo aparece con ma- 
tices cada vez más anacrónicos. 

La noche de su encuentro con Max Mell 
puede ser que Rilke sintiera en la conver- 
sación con el joven poeta el espacio inmenso 
que lo separaba de los nuevos hombres de 


Hugo Von Hoffmanstahl 


aquel año, de todos aquellos jóvenes cuya 
muerte él registraba sin dolor alguno, en las 
secas páginas de los archivos del ejército aus- 
tríaco. Mell le habló entonces de su pasión 
por el teatro y de las posibilidades que la 
escena ofrecía a las pasiones modernas. Rilke 
le escuchó interesado, casi sin interrumpirlz. 
«Me fastidiaba el hecho de tener que hablar 
tanto de mi persona; mas Rilke no parecía 
dispuesto de modo alguno a hablar de sí.» 
Después del té, los dos poetas y la princesa 


se sentaron con toda seriedad al lado de una 
mesa de madera y empezaron a hacer espi- 
ritismo; luego, tras de unas cuantas horas 
de viaje por el mundo misterioso de los es- 
píritus, Rilke levó versos de un libro encua. 
dernado en pergamino. Ya era tarde cuando 
se despidieron. Desde aquella noche no vol 
vieron a encontrarse. 

Aparte de Alemania y Austria la poesía «le 
Rilke encontró, tan pronto como se terminá 
la guerra, un eco igual en otros dos países 
europeos. Primeramente en Francia, debido 
alos lazos que unían al autor de las «Ele- 
gías» con Rodin y a la simpatía que aquél 
sentía por la lengua francesa, en la que in 
tentó escribir algunos versos, y en segundo 
lugar en Rumania, donde ejerció una cierta 
influencia en los círculos cristianos del mo- 
vimiento cultural de la «Gandirea». El cris- 
tianismo de Rilke, igual que el de Baude- 
ladre, está hoy en tela de juicio por una par- 
te de la crítica occidental que lo considera 
directamente anticristiano. El italiano Fran- 
cisco Casnati, en un artículo publicado 
cientemente en la revista católica «Vita e 
pensiero», de Milán, escribe: «Uno de los 
poetas de aquel tiempo, en cuyos versos las 
señas y las manifestaciones de la decanden- 
cia anticristiana alcanzaron el paroxismo his- 
térico, es el austriaco Rainer María Rilke.» 
De cualquier manera, para muchos de los 
antiguos admiradores del poeta de Duino los 
sentimientos de éste por Tolstoi y su caótica 
patria constituyen un peso cada vez más 
difícil de soportar. 

El entusiasmo desencadenado por Rilke 
entre 1900 y 1925 está decayendo, y la ma- 
voría de los jóvenes que antaño lo conside- 
raban como a un astro señalador de rum- 
bos, empiezan a vivir un sentimiento de des- 
confianza tanto para su poesía, como para 
su vida completamente falta de heroísmo. 

Un contemporáneo de Rilke experimentó, 
acaso el primero, este sentimiento para con 
la poesía y el hombre que pasaba .por la 
vida con una especie de menosprecio egoísta 
e inactual, Las revelaciones de Max Mel 
me parecen en este sentido dignas de ser 


(Continúa en la página 6.) 


CARTA DE ALEMANIA 


La Pintura Alemana Actual 
por Karl-Gustav Gerold 


IENTRAS que en el curso de los do- 

ce años de régimen nazista se ha- 

bía llegato a enterrar vivo todo 

verdadero arte, observamos en la 

Memania de hoy gran interés por 
lodos los problemas del arte contemporáneo. 
Sin embargo, si se: pregunta a los críticos y 
aficionados por pintores jóvenes de relieve, 
su contestación se hace esberar. Son los mis- 
mos nombres conocidos desde antes del 33 
los que siguen dominando la vida artística 
de estos años de postguerra, fenómeno que 
se manifiesta también en otros países, por 
ejemplo, en Francia, donde tres ancianos: 
Matisse, Picasso y Chagall, todavía marcan 
el rumbo. 

La base de la pintura alemana moderna 
es el expresionismo, que llegó a imponerse 
a principios de siglo. Fué una reacción con- 
ira el realismo meliculoso y contra la pin- 
tura al aire libre, con todos sus atractivos 
seductores, rebresentada por los impresionis- 
tas franceses, y en Alemania por los pinto- 


res Liebermann y Slevosot, Frente a eso, el 
expresionismo aspira a una estructura rigu- 
rosa de los cuadros y «un colorido tan su- 
bido e intenso, que, a veces, ofende a la v1s- 
la, Se tiende a realizar las visiones interio- 
res mientras que lo meramente visual pier- 
de cada vez más su importancia. 

Son más que nada dos círculos de expre- 
sionistas los que merecen nuestra atención: 
fueron el famoso «Puente», de Dresden, y 
el «Jinete azul», fundados en 1905 y 1911, 
reshectivamente, Maestros como Kirchner, 
Rottluff, Nolde, Marc y Kandins- 
kv han colaborado en ellos, y son todavía 
estos pintores los que dominan en las gale- 
rías de hoy, alcanzando sus obras precios 
considerables, Emil Nolde, que pasa de los 
ochenta, es probablemente el representante 
más típico del expresionismo alemán. Nol- 


(Sigue en la pagina 7) 


Los Orígenes del Español 
(Continuación de la página ES) 


te, de las escuelas de geografía lingúística 
en los que partiendo de hechos sincrónicos, 
se intenta construir lo diacrónico. En los 
Origenes, como por otra parte va a comentar 
Américo Castro «los hechos históricos son 
“considerados en el espacio y en el tiempo». 
“«Se trata pues—continúa Castro—de una geo- 
grafía histórica, método complejo que no se 
había aplicado aún a las épocas oscuras 
en el curso de las cuales las lenguas romá- 
nicas nacieron.» Ahora bien, no se crea que 
esta matización en el empleo de un método 
“supone su negación, bien al contrario. Staaff 
afirma: «En el capítulo de la lexicografía 


“se encuentran investigaciones preciosas en 


extremo de geografía lingúística.. Se re- 
fiere Staaff al estudio de la distribución de 
algunos nombres, en los capítulos de geo- 
grafía léxica; el de la comadreja, los de las 
elevaciones de terreno, etc., que aparecen 
con gran claridad mostrando las formas de 
diferenciación lexical desde los documentos 
más antiguos, con el auxilio de mapas cuyo 
aspecto material, por cierto, ha ganado mu- 
cho en esta última edición. 

La teoría lingiística. 

Esa acuidad en el estudio del desarrollo 
idiomático y de sus tendencias hace que 
Origenes del Esbañol ocupe un papel impor- 
tante no sólo en el campo de la historia con- 
creta de la lengua española, sino también en 
el de la pura teoría lingúística, El lenguaje 
aparece en los desarrollos de fenómenos de 
esta época en su más enérgica y lábil vida. 
Y las fuerzas que intervienen en su funcio- 
namiento aparecen en su intervención, sin 
ser falseadas por esquemáticos teoricismos. 
Lo más importante a mi ver en este aspecto 
es la demostración de que en el funciona- 
miento y desarrollo del lenguaje no hay sólo 
las fuerzas de laxitud (¡la célebre ley del 
«menor esfuerzo» !), sino las fuerzas de ten- 
sión, las fuerzas expresivas. El expresivis- 
mo-—aspecto al que aún no se le da la im- 
portancia que tiene en los libros de lingúísti- 
ca teórica—aparece, por ejemplo, en la in- 
terpretación de la diptongación románica; 
esto en cuanto a la dinámica individual del 
lenguaje, es decir, en cuanto a lo que po- 
dríamos llamar, usando terminología de 
Adler, voluntad de dominio lingúístico. En 
funcionamiento cul- 


cuanto al aspecto del 
vivencia del 


tural (es decir en cuanto a la 
sujeto de estar inserto en una cultura) Me- 
néndez Pidal ha mostrado cómo junto a la 
a la relajación, hay en el 
que leva 

rotarda- 


expresividad y 
lenSuaje un sentimiento de forma 

a la conservación de formas, o al 
miento en ciertas evoluciones (por ejemplo 
en la de los grupos de consonantes produ- 
cidos por pérdida de vocales acentuadas). 
En la tan debatida de las leyes 
fonéticas sin duda lo más profundo que se 
ha dicho está contenido en los Orígenes. 
Wartburs insiste en la importancia de esta 
parte de nuestro libro : «“¡ambién—oscribía- 

la lingiiística general encontrará, sobre todo 
en el capítulo final, varias ideas que le abran 


cuestión 


nuevos puntos de vista. Por ejemplo lo que 
el autor dice sobre la esencia de la ley fo. 
nética y la manera de desarrollarse los cam- 
bios fonéticos.» Ideas parecidas expresaron 
Krúger, Torgu Jordan, etc. Los principios 
de la diversidad cronológica, de la lentitud 
en la formación de una ley fonética, no sólo 
han permanecido válidos sino que han mos- 
trado su exactitud y su utilidad en las in- 
terpretaciones fonológicas de la historia lin: 
súística. 
La fonética histórica. 

La nueva edición de Origenes del Español 
ofrece un mantenimiento de los puntos 
esenciales en la interpretación de los fenó- 
menos característicamente españoles. El ca- 
pítulo dedicado a mostrar el desarrollo del 
cambio de la f inicia latina, está enrique- 
cido por nuevos datos y por una discusión de 
las opiniones, favorabies o adversas, susci- 
tadas por las ediciones «nteriores, Los nue- 
vos datos, utilizados con la penetrante habi- 
lidad crítica de Menéndez Pidal dan nueva 
luz a este importantísimo problema. En pri- 
mer lugar, porque remontan cronológicamen- 
te aún más la presencia de testimonios, y 
en segundo lugar porque algún caso, como 
el de la forma ultracorrecta del siglo X: 
Fonte Fascasia, muestra, según Pidal cómo 
«los cántabros más occidentales hablaban 
en tiempos prerromanos una lengua cuya 
fonética se conducía respecto al sonido de 
la f extraño para ellos, en modo enteramente 
igual que el de los vascones y demás pue- 
blos vascongados. Fonte Fascasia por F. Pas- 
casia, muestra, como otros ejemplos, la posibi- 
lidad de que p- substituya a f. Pero los ejem- 
plos de f substituída (no evolucionada) por 
h, mucho más frecuentes, van en contra de 


la opinión de Meyer Lubke que creía posible 
sólo los primeros casos. Permítaseme traer 
aquí una referencia a lo que especialistas 
en otros idiomas nos dicen que sucede en 
ellos. Stig Wikander estudiando (en la re- 
vista Studia Linguistica 1, 1248, 48 y sigs.) 
la fonética de préstamos con f, inicial o me- 
dial, en el iranio, lengua que no tiene tal 
fonema, observa que ese sonido es substi- 
tuído por h, y en algún caso la f se substi- 
tuye por un grupo de sonidos vh, o uh, con 
descomposición del elemento bilabial y del 
esvirante. Y el cambio no sucede por evolu- 
ción sino por sustitución ante la carencia de 
un fonema correspondiente a la f. El para- 
lelismo es, creo, bastante claro. En cuanto 
a los fenómenos españoles, el nuevo análi- 
sis de los hechos, permite a Menéndez Pi- 
dal la reafirmación en sus antiguas tesis: 
origen ibérico del cambio, sustitución y no 
evolución, y extensión del fenómeno como 
resultado de la expansión castellana, 
También ha sido renovada la discusión 
del origen dialectal itálico de las «asimilacio- 
nes mb>m, nd>n, Ild>!Il; de nuevo Me- 
nóéndez Pidal mantiene esa tesis contra los 
partidarios del origen puramente fonético, o 
del influjo vasco. En este punto como en el 
anterior el autor ofrece una actitud crítica 
ante todas las teorías, El no teoriza ni afirma 
para un fenómeno lo que es válido para 
otro. Pero sí insiste—a través de toda la 
obra—en la necesidad de una' explicación 
histórica que complemente la razón foné- 
tica. Yo diría que Menéndez Pidal ha lo- 
grado para la fonética histórica española el 
principio de «fijación cultural» que Sperber 
ha propugnado para la semántica. Este prin- 
cipio cultural, que afirma en este caso-—como 
en otros—que la historia de un sonido no 


el Instituto de 


y suponemos que el éxito 
menos importantes noz 


«Cisne sin lago. (La vil 
de J. J. López Ibor, «Ni Céxa 


alguna otra se nos escaba, De todas 
páginas de crílica, 


LEA FERIA DEL LIBRO 


A primavera madrileña, alegrando las risueñas avenidas del Paseo de la Caste- 
llana, se ha retrasado este año hara coincidir con la Feria del Libro, que ha 
tenido lugar en la primera mitad de junio, Nuevamente una multitud lenta y 
curiosa ha invadido los dos andenes de la Castellana, donde se alinean más de 
un centenar de caselas, que exponen cientos de miles de libros, El Ayuntamiento ha 
querido esta vez mostrar algo interesante, y ha levantado a la entrada del recizto un 
pabellón de líneas románicas, en el que se exponen, entre otros valiosos ejemplares, el 
famoso códice del Poema del Cid, propiedad de don Roque Pidal, que ha podido ser 
contemplado, con sagrado respeto, hor miles de visitantes curiosos de muestro primer 
monumento poético, La industria editorial mejicaya ha acudido hor primera vez a la 
Feria, con dos stands, uno de ellos del Fondo de Cultura Económica, cuya labor científica 
ha sido tan importante en estos años. Francia ha expuesto también sus libros por vez 
brimera y sólo hemos de lamentar que este año no se haya podido conseguir aún que tales 
libros buedan venderse. Portugal ha concurrido, como todos los años, exponiendo dos 
interesantes stands, También han acudido a la Feria varias instituciones oficiales, como 
el Insituto de Cultura ITispánica, el Consejo Superior de Investigaciones Cientificas y 
Estudios Políticos, exponiendo sus publicaciones. 
El éxito de la Feria, en cuanto a conseguir el interés del público, ha sido completo, 
'conómico ha sido igualmente bueno, Sólo hemos echado de 
vedades literarias, Otros años, los editores han esberado a la Feria 
del Libro para lansar alouna novedad imbortante, pero esta vez han sido muy pocas las 
que hemos visto. Citaremos sólo el libro de Dámaso Alonso y Carlos Buusoño «Seis calas 
en la »xpresión literaria española», el de Camilo José Cela «El Gallego vw su cuadrilla»; 
voy la obra de Enrique Gil y Carrasco)», de Ricardo Gullón; 
«Shakespeare para españolesn, de Charles Ley, «El español y su complejo de inferioridad», 
j woni nada», de González Ruano, y el tomo IT de la gran 
Historia General de las Literaturas Hispánicas, que dirige Guillermo Díaz Plaja, Quizá 
prometemos ocuparnos oportunamente en nuestras 
. 


es «historia natural» sino historia humana, 
es conveniente que se afirme más hoy cuan- 
do nuevas direcciones de la linsijística están 
tendiendo a una interpretación, necesaria 
sin duda pero con límites, abstracta de la 
fonética histórica. 


Filología e Historia. 

Historia humana es pues la fonética his- 
tórica y—sigue diciendo Pidal—con la histo- 
ria de los pueblos hay que relacionarla. Y 
hay que decir que esta verdad tan sencilla, 
aparentemente, nb ha sido reconocida de 
siempre. Es más, Orígenes del Español re- 
presentó, y sigue representando, el plantea- 
miento más riguroso de las relaciones entre 
Filología e Historia. «Lo que confiere—escri- 
bía Castro— a los «Orígenes del Español» 
una importancia absolutamente particular 
entre los libros de Filología es el estudio de 
conjunto con que termina, Por primera vez 
se pone en relación la evolución gramatical 
del español con la Historia de la civilización 
de cada región». Digamos que este estudio 
de conjunto es quizás la muestra más pa- 
tente de la importancia esencial de la filo- 
logía para la historia, sobre todo en los mo- 
mentos de formación de una comunidad na- 
cional, Lo que ha sido la formación de la 
nación española no puede entenderse sin re- 
currir a este libro cuyas páginas finales, lo 
mismo que todas las demás, muestran de qué 
manera se supera la división polémica, v, 
por tanto, artificial, entre positivismo e idea- 
lismo. Castro lo afirma vivamente: «Sin 
que haga ostentación de ello Menéndez Pi- 
dal forma entre los más modernos de los 
filólogos llamados idealistas», añadiendo que 
no llegará a decir que don Ramón sea «un 
idealista sin saberlo» y caracteriza así la in- 
terpretación de los datos: «Estos datos no 
han sido jamás considerados «aisladamente, 
abstractamente, sino siempre en medio de 
su atmósfera, pensando siempre en la im- 
presión que tiene el hablante cuando em- 
plea una palabra, o un sonido determina- 
do, pensando también en las fuerzas que 
gobiernan el lenguaje.» Esta interpretación 
del lenguaje yo la llamaría con una palabra : 
humanismo, 


Don Ramón, el humanista. 

Porque en Origenes del Español como en 
todas las obras del gran maestro de la cul- 
tura española, que continúa: sin desviación 
la línea iniciada por Menéndez Pelayo, lo 
que es ejemplar no es solamente la sabidu- 
ría, sino el modo humano de hallarla vw ex- 
ponerla. La historia de la lengua aparece 
expuesta, y la aprendemos, en las obras 
de don Ramón como una apasionante aven- 
tura humana, como una lucha por la ex- 
presión en la que obran todas las fuerzas del 
hombre. Y todo esto expuesto con el estilo 
sobrio, contenido y hermoso que une a la 
radiante luz del descubrimiento de la ver- 
dad, la armonía y el deleite literario. Por 
ello, por la consideración de la lengua como 
una fuerza fundamentante del ser, de la 
sociedad v de la nación, y por la exposició.: 
en que se funde la belleza intelectual con 
la formal podemos llamar a don Ramón 
con este tan propio nombre: el humanista. 


| 
A 
4 
E 
3 
4 
5 
1 
$ 
j 
3 
| 
| 
| | 
| 
| 
¡ 
| 
| 
| 


ÍNSULA Numero 66 - Página 3 


El Cuarto “Cántico” de Jorge Guillén 


Aa publicación del cuarto Cántico de 
Jorge Guillén es uno de los más im- 
portantes sucesos de la poesía es- 
pañola contemporánea, Al cabo de 
cuatro ediciones lega a completar- 
se esta admirable obra que de sesenta y cin- 


Jorge Guillén en Berkeley 


(Foto recinte hacha por e' profesor Morley) 


co poemas, en 1928, ha pasado a trescien- 
tos treinta y cuatro en 1950. La edición 
actual se anuncia como la primera completa; 
el poeta considera conclusa la tarea empren- 
dida treinta y un años antes, y dirige su 
esfuerzo en otras direcciones. 

Cántico es un fruto lentamente madura- 
do y va en plenitud; plenitud conseguida 
del modo más natural. Esto no es una figura 
retórica sino exacto reflejo de la realidad. 
Los poemas surgieron obedeciendo a un im. 
pulso irresistible, a la necesidad de cantar el 
mundo en todos sus momentos, aspectos y di- 
mensiones, El júbilo de ser y el júbilo de 
existir provocan el «cántico» del poeta, cris- 
talizando en poesías que responden «a múlti- 
ples incitaciones. 

Diez mil versos para registrar las sensa- 
ciones de un hombre sin cesar deslumbrado 
por la maravilla de ser e incitado a procla- 
marla líricamente. Cántico aumentó, según 
señaló Casalduero al aparecer la tercera edi- 
ción, como un árbol que por el normal des- 
arrollo de su tronco y sus ramas va cre- 
ciendo y ensanchándose hasta alcanzar su 
debido tamaño. Los nuevos poemas vienen a 
colmar los huecos existentes en el organismo 
previsto, Prodigio de equilibrio y de madu- 
rez, no importa demasiado, ahora que lo ve- 
mos completo y perfecto, discriminar cuáles 
fueron los primeros poemas y cuáles los últi- 
mos. La tarea sería curiosa y a propósito 
para poner en claro la evolución de Guillén, 
su tendencia a pasar de lu esencial a lo exis- 
tencial, pero realmente en los versos de 1928 
estaban anunciados los de 1950 y en el hom- 
bre de hoy sigue operante y actual el alma 
de ayer. 

El volumen, compuesto a lo largo de seis 
lustros —1919-1950 son las fechas destaca- 
das por el poeta— tiene sorprendente unidad, 
Por encima de les posibles cambios de acento 
y de tendencia, esa unidad de tono y de espí- 
ritu demuestra la firmeza de la posición vital 
y estética del poeta, 

Eugenio Frutos, en un estudio reciente ca- 
lificaba certeramente de «existencialismo ju- 
biloso» la actitud guilleniana. Si: las expe- 
riencias contenidas en sus poemas corres- 
ponden a vivencias propias, y precisamente 
surgen a través de la imagen justa, de la 
imagen útil para colmar la necesidad expre- 
siva. Esas vivencias, como Frutos ha visto, 
funden lo que es con lo que existe: ser es 
existir y existir es ser, dinámicamente, acti. 
vamente. 

Los críticos de esta poesía destacan la sig- 
nificación que en ella tiene la palabra «ser». 
Moreno Viila lo señala y también la impor- 
tancia del júbilo; Dámaso Alonso advierte : 
«no se puede comprender la poesía de Jorge 
Guillén sin darse cuenta de que su tema 
central, el que una y otra vez vuelve explíci- 
tamente a su verso, pero que de modo cons- 
tante da unidad y sentido a toda la obra, 
es el tema del ser; el libro podría llamarse 
Cántico o «gozo del ser». De «aquí que el 
tema sea a la par lo que da a la poesía de 
Guillén su entusiasmo, su sereno frenesí»; 
Jorge Guillén, dice Casalduero, «está can. 
tando el ser. Ser y asombro de ser»; «quiere 
ser entre las cosas, viendo sus masas, su be- 
Meza o su imperfección», escribe Blecua, y 
precisa que este «ser» se deleita en la per: 
fección del instante, 
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El cuarto Cántico conserva la estructura 


por Ricardo Gullón 


de los dos anteriores, Cinco partes, titula- 
das Al aire de tu vuelo, Las horas situadas, 
El pájaro en la mano, Aquí mismo y Pleno 
ser, tres de las cuales —primera, tercera y 
quinta— se subdividen en tres o cinco grupos 
cada una. En la edición presente los poemas 
antiguos han recibido distinta ordenación y 
los nuevos se mezclan con ellos, encuadrán- 
dose en diferentes lu- 
gares dentro de las 
partes a que corres- 
ponden, 

Registra una no- 
vedad considerable : 
los títulos de los poe- 
mas, tanto en el cuer- 
po de la obra como 
en el índice, van im- 
presos con tipos de 
vario tamaño. Y en 
libro tan trabajado y 
construído esta dife- 
rencia no puede sino 
tener un sentido que, 
en mi opinión, con- 
siste en señalar los 
puntos cruciales, 
apuntando las líneas 
de fuerza que al poe- 
ta le importa desta- 
car. Ni en los gru- 
pos de sonetos y dé- 
cimas, ni en los de- 
más de la tercera 
parte, subraya Gui- 
llén composición al- 
aun cuando sí 
ultera el orden con 
que figuraban en la 
edición anterior. 

Cierto número de 
los poemas últimos corresponde a lo que pu- 
WVéramos Hamar el ciclo familiar, notorio en 
el tercer Cántico y ahora emergente en todos 
los apartados de la obra. Resultaría aleccio- 
nador seguir a lo largo de:ella la corriente 
que revela el sentimiento suscitado en Guillén 
por la contemplación de los juegos y andan- 
zas del «feliz insensato», del nieto. Pues en 
esa corriente va disuelto el corazón de aquél, 
el claro impulso apasionado que le vincula 
a Ta vida. 

Los Arranques, encantadores de movimien. 
to y naturalidad, describen al niño en la na- 
turilesa, junto al mar o en la hierba, El 
niño es un grito, suma exaltación de la vida, 
catarata: 


Precipitándose corre 

Con tumulto de roturas 
Una alegría que cae 

De bruces sobre la espuma. 


una fuerza deleitosa de contemplar, pues en 
la alegría del niño siente el poeta confirmado 
el placer de estar en la vida, la codicia por 
las excelentes cosas que la criatura desearía 
acumular : campo, cielo, mar... La autenti- 
cidad del minúsculo personaje se revela me- 


jor que en nada en sus juegos y por eso 
Guillén recoge instantáneas en cuya gracia 
intuye secretos, Feliz insensato es la descrip. 
ción de un vuelo gratuito y puro por el cielo 
cándido de la incansable niñez que en su de- 
bilidad se basta, 

Vive con tu fe, 

Rie sin porqué. 

La delicia de inventar el mundo, de descu- 
brirle, es una de las constantes del senti- 
miento jubiloso de Guillén. Y la vida del niño 
es un incesante descubrimiento, una revela- 
ción de armonías que son claridades. En dos 
de las décimas ahora incluídas, se apunta 
la revelación del espíritu en los labios, en 
los ojos, en la actitud espectante de la cria- 
tura, El travieso diablillo está presente en 
Cántico y le sentimos en constante diálogo 
con «el autor», es decir, con el abuelo; diálo- 
go humanísimo y eterno, renovado en la ex- 
presión, que alcanza la intensidad y la con- 
centración habituales en Guillén. 
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De vez en cuando, cadáver insepulto, re- 
aparece en «ensayos» y artículos polémicos la 
acusación que desde hace veinticinco «ños 
suele formularse contra esta poesía como con- 
tra la de casi todos los poetas de la genera. 
ción de 1925: «la deshumanización». Acusa- 
ción injusta, Pocas obras contemporáneas tan 
humanas y humanizadas, tan henchidas de ese 
fervor qué desborda del corazón y sin perder 
calor cordial cristaliza en poemas de diaman- 
tina sinceridad, 

La retórica convencional con que suele di- 
simularse la ausencia de sentimiento verda- 
dero, quedó desplazada por este viril amor 
del hombre al mundo v las criaturas, exal 
tado por la contemplación del nieto cuya pe- 
ripecia cotidiana observa con limpio entusias. 
mo. Da rubor insistir sobre verdades tan 
obvias, vero los errores tienen la piel dura 
y €s menester combatirlos con perseverancia, 
Alcese el lector hasta el clima de Cántico 
y advertirá que estos poemas son resultado de 
una experiencia directamente ligada a la reali 
dad. 

Veamos, por ejemplo, el poema titulado 
Luz natal. La experiencia es sencillamente 
esta; el poeta, vuelto a la patria, se sitúa 


frente a la Hanura castellana, en un punto 
delimitado por breve referencia geográfica. 
Junto a Valladolid, en la luz de Castilla, se 
siente en plenitud y reflexiona sobre el entre- 
cruzarse de Jas sangres, venidas 
¿Desde dónde hacia dónde? 

Las generaciones y el tiempo; la deuda a los 
piudres y alegría de ser bajo este cielo, en 
esta Jengua e historia. En la luz natal el poe- 
ta se advierte entero y verdadero, y salvando 
el abismo canta su lealtad a la tierra, 

Canta y afirma una vez más, con plena 
fe, la vida: 

Que los muertos entierren a sus muertos, 
Jamás a la esperanza. 

Es mía, será vuestra, 

Aquí, generaciones. 

¡ Cuágtas, y juveniles, 

Pisarán esta cumbre que yo piso! 

Pinares, trigales, chopos... y la Primavera. 
Si en el curso del poema surgen imágenes 
torvas, recuerdos mal venidos, el poeta, tras 
mirarlos cara a cara, no negándolos, sino 
afirmándose y afirmando su esperanza, a pe- 
sar de ellos, vuelve a su optimismo vital, a 
la convicción de que la vida seguirá en la 
alegría y la esperanza. 

Este examen de conciencia efectuado a la 
luz de Castilla, oculta su patetismo en la 
fluidez y en la tersura del lenguaje; una ex- 
clamación o un interrogante bastan para ex- 
presar la emoción; una simple repetición del 
pronombre yo, la segunda vez entre signos de 
interroZación, sugiere el asombro por el ven- 
turoso azar de haber nacido allí y entonces. 

Este sentimiento, justamente por no ser ex- 
clusivo, cuando logra (como en este caso) una 
exvresión coherente y sencilla, puede ser muy 
significativo. La vida es un don : 


¡ Regalo! 
Regalo para quien 

¡Aht nada merecia, 

No era nada ni nadie. 


tal don de la existencia, de la energía reci- 


bida del padre y transmitida al hijo (o a ka 
obra). Consciente de su existir lanza ese 
Gracias que más de una vez vibra en Cánii 
co. Gracias a la vida y al Creador que he 
otorga. 

La permanente voluptuosidad contempla- 
dora de Guillén reaparece en Tiempo libre, 
poema extenso situado entre dos espléndidos 
cantos de amor : Anillo y Sol en la boda (éste 
también nuevo). Tiempo acaso de vacación, 
acaso disfrutado en el campus de algún colle- 
ge americano. Si el aire de Castilla le lleva a 
una densa meditación sobre el ser en el tiem- 
po, la estirpe y el espacio, la naturaleza ex- 
tranjera, vigilada y dirigida con mano hábil 
y prudente, le incita a la contemplación des- 
interesada de la belleza, a entregarse al puro 
goce de ver. No sería difícil apuntar algunas 
consideraciones sobre los cambios, sutiles 
cambios de actitud, determinados en el espí- 
ritu del poeta por el distinto paisaje contem- 
plado. 

El poeta se sabe parte del mundo y el mun- 
do le colma de evidencias (evidencias, verdo- 
res, es decir, verdores, evidencias), de her- 
mosura esplendente, que él acierta a retener 
con segura intuición de lo más bello. Hervor 
de vida : 


En las tan entregadas 

Corolas 

Se sambullen avispas, abejorros, 

Y con todo el grosor 

Menudo de su cuerpo 

—Venid— 

Pesadamente sobre los estambres 

Gravitan 

Durante unos segundos exquisitos. 
Nótese la palabra: exquisitos. Avispas, libé- 
lulas, flores, hierbas, el agua con sus habi- 
tantes. Es verano y la clara tarde niega el 
misterio : 


Veo bien, no hay fantasmas, 
No hay tarde vaporosa para fauno. 


(Continúa en la página 6) 


UIMOS creciendo así: 


sensual y profano, 


del tiempo desvalido, 


——casi sin advertirlo— 


Te verías sin verte, 


RAFAEL SANTOS TORROELLA 


LOS RECUERDOS 


como el arroyo que se vuelve río 


y que presiente el mar mientras empuja 

las hojas muertas, el oscuro limo. 

las lluvias y las nubes que en sus aguas 
como tristes memorias se han dormido. 


Pero tú no recuerdes, no me hables 


de la niñez lejana y compartida 
que hoy nos parece un dulce paraíso 
y era un soñar difícit, caminando 
por tu secreto tú. yo por el mío. 


Y era mayor el mundo. Nuestros padres. 
a su medida. altísimos. 
El mar, frente a la casa, 
como otro mundo él sólo, muy distinto 
de este mar de los mapas que, más tarde, 
entre una guerra y otra conocimos. 


¿Para qué recordar? Deja estas cosas 
en el rincón de todo lo perdido. 
de aquello que en la vida 


se nos cayó en la calle o en el tiempo 
y está lleno de polvo y amarillo. 


Porque si tú me cuentas. 
no sé.... de un torpe niño 
que el pájaro y la nube equivocaba, 
que creía de azúcar el rocío, 
y de alzodón la nieve, ¿cómo puedo 
imaginar que me hablas de mí mismo? 


Deja este grave asunto 
de recorrer los rostros sucesivos, 
las sucesivas manos. las edades. 
los otros corazones que tuvimos. 


más lejano de ti, y más distinto. 


Estamos bien ahora, 

como en otra posada del camino. 

Aquí conoceremos caras nuevas, 

tal vez nuevos amigos... 

Háblame de otras cosas. Los recuerdos 
duelen más que el olvido. 
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Los autores presentan en este libro 
doctrinas innovadoras y sugestivas total- 
mente alejadas de tas vaguedades y tó- 
picos de la crítica tradicional. Este libro 
será uno de los primeros y sólidos silla- 
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raria. 
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El prestigioso latinista y académico de 
la Española recoge en este libro las con- 
ferencias pronunciadas recientemente en 
el Ateneo de Madrid, que con tanto aplau- 
so fueron recibidas por el numeroso pú- 
blico que pudo escucharlas. 
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HISTORIA 


JUAN MERCADER Riba: durante la 
dominación napoltónica (1808-1814).—-Pre- 
mio «Menéndez Pelayo» 1946.—Instituto 
Jerónimo de Zurita, CS. de 1C.—Madrid, 
1949.—Prólogo de Antonio Rumeu de Ar- 
mas.—XVI + 527 págs. 

Esta densa monografía de Mercader Riba. 
fruto de tres años de constante labor en 
los Archivos y principales Bibliotecas de 
Barcelona, representa hasta la fecha el es- 
tudio más logrado y pormenorizado de la 
ocupac.ón napo.eónica, no sólo en Barce- 
lona, sino también en todo el Principado. 
truditos cataanes—Antonio de Bofarull, 
Federico Camp Llopis, . Carlos Rahola—y 
franceses, como Pierre Conard, habían cier- 
tamente dedicado «su ¡interés al mismo 
asunto, pero sus trabajos, con ser muy va- 
liosos, nu habían aportado conclusiones de- 
hnitivas ni habían dado una visión de sí1 
tesis adecuada. Ahora Mercader Riba viene 
a llenar muchas lagunas y a iluminar infi- 
nitos aspectos que habían quedado en la 
oscuridad. 

El estudio de la dominación napoleónica 
en Cata:uña ofrece un interés notable, por 
cuanto en el aspecto administrativo, en el 
reformista y en el intento de anexión na- 
poleónica, el Principado constituye un he- 
cho aparte dentro de la guerra de la In- 
dependencia española. En el aspecto mili- 
tar, lo ocurrido en Cataluña responde a 
las mismas causas y Ofrece los mismos as-- 
pectos que en el resto del territorio espa- 
ño. La primera parte del libro compendia 
con Claridad, y muchas veces la amplía con 
interesantes pormenores, esta faceta pa- 
triótica; y por ser ella más conocida, hace 
que esta primera parte sea la que menos 
novedades ofrezca al lector. Pero la segun- 
da, que viene a ser el nervio y el contenido 
básico de la obra, al tratar del aspecto ad- 
ministrativo y del intento de anexión de 
Cataluña al Imperio francés, constituye el 
interés primordial, por lo casi inédito de 
la materia, por la documentación extraor- 
dinaria que Mercader aduce y por la ca- 
pacidad de síntesis de que el autor está 
dotado. 

Mercader pone de relieve cómo los in- 
tentos de anexión de Cataluña, dirigidos 
directamente por el propio Napoleón en me- 
noscabo de la política josefina, tienen Jugar 
durante un período de más de un año, 
entre enero de ¿812 y mayo de 1813, por vía 
administrativa; cómo estos intentos habían 
sido preparados con anterioridad por los 
Gobiernos de los generales del César galo, 
tales, por ejemplo, Duhesme, Augereau, 
Macdonal y Mathieu, y cómo, finalmente, 
esta organización administrativa fracasó al 
restablecerse el régimen pretoriano y al se- 
guir con é: la suerte adversa de las armas 
francesas. Todo quedó en papel, «ese abun- 
dante papel—dice en su magnífico prólogo 
el Dr. A. Rumeu de Armas—que en apre- 
tadas series documentales han servido a 
Juan Mercader Riba para reconstruirnos la 
historia de Cataluña en los seis años que 
corren de 1808 a 1814». 

Esta extensa monografía, que se abre, a 
manera de introducción, con un esbozo de 
lo que pudo ser la vida política, social y 
económica de Cataluña a la llegada del in- 
vasor y del estado espiritual de ¡a sociedad 
frente a las nuevas ideas, se termina con 
un denso apéndice de cincuenta y ocho do- 
cumentos, los más representativos de la 
extensa cosecha del joven investigador. 


1 JosÉ ROMEU FIGUERAS. 
BIOGRAFIA 


SAVANT, JEAN, de l'Académie Napoleón: La 
Vie fabuleuse et authentique de Vidocq.— 
Editions du Seuil, 27, rue Jacob, París-VI*, 
1950. 462 pág. 

Es bien conocido el hecho de que la reali- 
dad aventaja, muchas veces, las creaciones 
más fantásticas de la imaginación, por lo 
cual los novelistas, al utilizar en sus crea- 
ciones hechos rea'es, han tenido que reducir- 
los o mitigarlos para que pudieran ser con- 
siderados más verosímiles. La vida de Vi- 
docq, cuya trama aventurera supera en todos 
sus aspectos al prototipo de héroe forjado 
por el más imaginativo folletinista, ofrece 
un ejemplo indudable de ello. 

Vidoca, a quien algunos genios de las le- 
tras francesas, como Balzac y Victor Hugo, 
habían incorporado a la literatura universal, 
en la figura de personajes como el Vautrin 
de la Comédie humaine, y el Jean Valjean 
de Les miserables, carecía hasta ahora de un 
biógrafo digno de su recia personalidad. El 
eminente historiador francés Jean Savant, 
en su certera biografía del «Napoleón de la 
Policía», no sólo ha precisado y rectificado 
numerosos datos de su vida, sino que lo- 
gró deslindar de manera maestra 'as reso- 
nancias legendarias que se habían entre- 
mezclado en su existencia real. 

Para elio, todos los hechos relatados en es: 
te estudio biográfico han sido comprobados 
documentalmente mediante personal investi- 
gación del autor, indiscutibie autoridad en la 
materia por haber publicado la más perfec- 
ta y cuidada edición de "as Memorias del 
propio Vidocq, documentación que pasa to- 
talmente desapercibida para el lector, gra- 
cias a la destreza con que ha sido utilizada. 
De donde resulta esta obra un verdadero re- 
galo, no sólo para los historiadores, por la 
perfecta visión que proporciona de los «ba- 
jos fondos» de esta agitada época, sino tam- 
bién para los aficionados a Jos relatos po- 
licíacos. 

Verdadero innovador, creó Vidocq, en un 
ambiente casi totamente adverso, la Poli- 
cía de Seguridad, o Sáreté, como abreviada- 
mente se la llama. Y es de apasionante inte- 
rés ver cómo la mano del Destino, al cerrar- 
le caminos en que por.su vigoroso carácter 
se hubiera impuesto igualmente, le condujo 
a la profesión en que adquirió tan justo re- 
nombre: policía. Acusado de falsificación de 
documentos y víctima de un error judicial 
por un delito en que no había tenido parti- 
cipación alguna, sufrió su condena en pri- 
siones, como Bicétre y en los bagnts de 
Brest y Tolón, donde en íntimo contacto con 
a variada gama del mundo criminal adquirió 
los conocimientos que le permitirían más 


tarde montar la perfecta máquina que ha 
sido el origen de las modernas organizacio- 
nes policíacas en diversas naciones. De esa 
convivencia con los crimina'es, que sintieron 
siempre por él una gran admiración, debida 
en parte a sus audacísimas evasiones, y por 
«us dolorosas experiéncias personales, obtu- 
vo el convencimiento de la imposibilidad de 
rehacer la vida de un hombre que hubiera 
sufrido condena, por o cual, a sus propias 
expensas, organizó un taller para la reha- 
bilitación de penados, adelantándose con ello 
a las ideas de su tiempo. 

Completan esta atractiva figura varias 
producciones literarias. Alguna íntegramen- 
te suya. Otras fueron encargadas « escrito- 
res poco escrupulosos, que utilizaron en pro- 
vecho propio los inestimables informes que 
les facilitara Vidoca. 


ARTE 


E. H. GomaricH:; Historia del arte. Con 370 
ilust.—Editorial Argos.—Barce'ona, 1951. 


El autor de esta admirable Historia del 
arte, E, H. Gombrich, vienés, profesor en la 
Universidad de Londres, es uno de los más 
jóvenes historiadores del arte—nació en 
1909—, pero también uno de los más com- 
putentes, como lo ha venido a demostrar con 
este libro. Conviene advertir que el autor 
no ha escrito una historia para especialistas 
o conocedores del arte, pues tal cosa no sería 
posible rea izarla en un solo volumen, que 
no llega a las 500 páginas. Por el contrario, 
Gombrich, al escribir esta obra, ha pensado 
en los muchachos y muchachas jóvenes que 
acaban de descubrir el mundo del arte por 
sí mismos—es en la adolescencia donde se 
suele hacer ese descubrimiento—y que de- 
sean un poco más de conocimiento y de cla- 
ridad en sus gustos artísticos. Lo que el li- 
bro ofrece es, pues, una orientación para la 
juventud que ama el arte sin conocerlo aún 
«mucho. Esto es al menos lo que pretende 
ofrecer el autor, según sus palabras. Pero 
lo que el libro da realmente es mucho más. 
Primeramente, no es posible dejar de elo- 
giar la sencillez y la ciaridad del estilo, com- 
pletamente asequible al profano en materia 
de arte, y que hace que el libro se lea sin 
dificultades y sin consultas al diccionario. 
Logro mucho más importante es el haber 


JosÉ Luis MARURI 


conseguido un relato que se aparta radical- 
mente del tono filosófico y pedante que sue- 
len emplear la mayoría de los historiadores 
del arte, que generalmente piensan en su 
lucimiento más que en el aprovechamiento 
del lector y del estudiante. Más que párrafos 
elocuentes y ditirámbicos o disquisiciones 
ensavísticas sobre los estilos y las obras, el 
autor ha atendido especialmente a mostrar 
las conexiones internas de la vida del arte 
y a probar cómo cada artista está relacio- 
nado por imitación o por contradicción con 
sus antecesores, poniendo de manifiesto 
cómo cada obra de arte expresa su mensaje 
a sus contemporáneos, mensaje que suele 
oponerse al de las generaciones anteriores. 

Un fino sentido pedagógico, un entendi- 
miento y una sensibilidad de cómo se debe 
contar la historia del arte para los no es- 
pecia'istas, presiden este admirable volu- 
men, que la Editorial Argos ha sabido pre- 
sentar con gusto exquisito y una gran ri- 
queza de grabados, que contribuyen a que 
sea un placer continuo la lectura de este 
libro. 


ANTOLOGIA 


La Poesía Castellana. 1. Los Primitivos.— 
Selección, prólogo y notas por Fernando 
Gutiérrez.—José Janés, editor. Barcelo- 
na, 1950. 

Con este volumen—primero de los cinco 
que ha de comprender La Poesía Castella- 
na—ha iniciado el editor José Janés la pu- 
bicación de una extensa y ambiciosa Anto- 
logía de la poesía española, que vendrá a 
ocupar su puesto al lado, y en la misma se- 
rie, de las magníficas antologías que el mis- 
mo editor ha venido publicando, dedicadas 
a la poesía catalana, a la poesía inglesa y a 
la poesía alemana, y que son modelo en el 
género y en la presentación editorial. 

Este primer volumen consagrado a la 
poesía castellana primitiva, ha estado a car- 
go del poeta Fernando Gutiérrez, que ya 
acreditó sus excelentes dotes de antólogo en 
las antologías dedicadas a la poesía catala- 
na y a la alemana (ésta en colaboración con 
Jaime Bofill y Ferro). El volumen abarca 
desde el Poema del Cid hasta los prerrena- 
centistas, como Gil Vicente y Juan del En- 
cina, terminando con extensas muestras del 
Cancionero y el Romancero anónimos. 


URIOSO fenómeno éste de la 

vuella a la novela rural, que 

- hoy observamos en nuestros 

novelistas jóvenes. 1951 parece 

el año de la novela rural. Al 

menos, en su primera mitad 

han aparecido seis o siete no. 

velas interesantes que sitúan 
su escenario en la aldea o en el campo. 
¿Miedo de enfrentarse con el tema de la ciu- 
dad, con los problemas del hombre urbano ? 
Lo cierto es que el género yacía un poco en 
el olvido, desprestigiado por el abuso del 
tópico campestre. Lo rural había invadido 
otros géneros, y también en ellos —drama 
rural, zafiedades de pastor poeta— había 
acabado produciendo un juslificado prejui- 
cio. ¿Cómo podrá extrañarnos que el lec- 
tor —en este caso el crítico— se haya acer- 
cado a Viento del Norte (1), la novela de 
Elena Quiroga, que ha obtenido el Premio 
Nadal de 1950, con un precavido escepticis- 
mo? Mas en esta ocasión, y afortunadamen- 
te, tal prejuicio no estaba justificado. El 
buen novelista —y Elena Quiroga empieza 
a demostrar que lo es— no cede fácilmente 
al tópico del medio ambiente, sino que, por 
el contrario, sabe transmutar en realidad 
artística el escenario que elige para sus per- 
sonajes, Tal fué el caso de Valle Inclán con 
sus relatos y dramas de la Galicia popular y 
supersticiosa, De igual modo, Elena Quiro- 
na sabe evitar el tópico rural, con lo cual 
no queremos decir que no siga modelos li- 
terarios, personajes y paisajes ya dibujados 
por otros autores gallegos, sino que su crea. 
ción mo es en ningún momento falsa, sabe 
dar esa impresión de realidad y de vida pal. 
pitante que el lector exige al novelista. Esta 
Galicia de los pazos, los viejos hidalgos, los 
fantasmas, las supersticiones y las «mei- 
gas», fué ya tratada literariamente por doña 
Emilia Pardo Bazán y por el gran don Ra- 
món del Valle Inclán. Pero la autora de 
Viento del Norte no ha intentado seguir a 
una nia otro, De Valle no tiene el esteli- 
cismo del lenguaje, la prosa genialmente ar- 
tística, trabajada como una piedra preciosa. 
Y de doña Emilia le separa también el 
lenguaje, que en Elena Quiroga es ya enlera- 
mente moderno, ceñido a la acción interna 
y externa. No creemos que pueda afiliarse 
a Elena Quiroga a la estuela neo-naturalista 
o tremendista. El tema de su novela —el 
amor del señor del Pazo por una de sus 
criadas, la más ignorante y salvaje— es, 
ciertamente, muy del gusto de esa escuela, 


(1) Elena Quiroga; Viento del Norte.— 
Editorial Destino, Barcelona, 1951, 


LOS LIBROS 


ELENA QUIROGA: VIENTO DEI 
A. GALLEGO MORELL: FRANCI 


pero la nobleza con que está trazado el per- 
sonaje de don Alvaro, y la compasión y ter- 
nura con que la autora pinta a Marcela, la 
zagala que se casa con su señor, prestan un 
halo delicadamente poético a un tema que 
en otras manos menos femeninas se hubie- 
ra prestado al trazo grueso y descarnado. 
Con un arte sobrio y contenido, con una 
prosa cuidada y siempre fértil, y un toque 
analítico bien matizado, Elena Quiroga nos 
lleva suavemente a enfrentarnos con el coh- 
flicto dramático de su novela : el amor de Al- 
varo por Marcela, El proceso psicológico 
que va desde la gustosa complacencia con 
que Alvaro contempla a Marcela lavarse 
en el pozo, hasta el momento en que se 
confiesa enamorado de aquella ignorante za- 
gala, a la que ha visto nacer, y dispuesto 
a llevarla al altar, está llevado por la auto- 
ra con la necesaria lentitud y una gradación 
de malices sentimentales que permiten al 
lector aceptar sin protesta la extraña boda. 
La autora ha cuidado amorosamente los dos 
principales personajes, aunque no me pare- 
ce, como se ha dicho, que sea Marcela el 
más conseguido, La figura capital de la no- 
vela es, a mi juicio, la de Alvaro. Su perso- 
nalidad, como crialura de arte, es menos 
compleja e indecisa que la de Marcela, pero 
está más firmemente trazada y evocada con 
más hondura. Su problema es, por otra par- 
te, más consciente y más dramálico. Un día 
siente la necesidad avasalladora del amor. 
«Antes no sabía lo que era la soledad», se 
confiesa. Y es ahora cuando el amor le in- 
vade poderoso, cuando Alvaro siente que la 
soledad abrasa y ahoga. Y ardiendo en esa 
llama, quemándose por dentro, ve con claridad 
que su destino es unirse a aquella silvestre 
muchacha. Pero esta unión, que exige la boda, 
no acaba, sin embargo, con el drama de Al- 
varo, El matrimonio del hombre de clase su- 
perior con una mujer de extracción más 
que humilde, siempre creará distancias e in- 
comprensión entre los cónyuges. Este con- 
flicto que surge entre Alvaro y Marcela al 
día siguiente del matrimonio, aunque paliado 
con la llegada del hijo, se impone fatalmente 
a la autora, que quizá no pexwsó en él, como 
materia novelesca difícil, al buscar la boda de 
sus dos personajes. Es ese conflicto el que 
provoca el accidente de Alvaro, pero este 
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Ciertamente—y el antólogo lo confiesa en 
su prólogo con elogiable honradez—era un 
tanto audaz intentar una antología de nues- 
tra poesía medieval! después de la admira- 
-ble colección publicada por Dámaso Alonso, 
y que ya se ha hecho, con entera justicia, 
un libro clásico. Sin embargo, cuando se 
trata de publicar poesía poco conocida, como 
es la de nuestros poetas medievales, nun- 
ca está de más insistir. Porque la selva de 
nuestra poesía medieval es riquísima y 
siempre es posible encontrar nuevos frutos 
desconocidos, piezas hasta ahora olvidades 
en los polvorientos cancioneros. La selec- 
ción reunida por Fernando Gutiérrez es 
algo más amplia que la de Dámaso Alonso 
—comprende el volumen cerca de las 700 
páginas y abarca más de cien poetas—. Na- 
turalmente, todas las bellas muestras de 
nuestra poesía medieval que fueron consa- 
gradas, por así decirlo, en el libro ya clási- 
co de Dámaso A'onso, han tenido que ser 
nuevamente recogidas por Fernando Gutié- 
rrez en su antología. Pero el mérito del nue- 
vo antólogo está en haber insistido en esa 
emocionante búsqueda de las flores poéticas 
más ocultas y haber conseguido nuevos ha- 
llazgos interesantes, añadiendo hermosos 
ejemplos al tesoro ya conquistado. Ha obte- 
nido, pues, un volumen del más alto valor, 
que además está presentado con el exquisi- 
to gusto tipográfico que es común a esta se- 
rie de antologías poéticas. 

Al final del volumen, Fernando Gutiérrez 
ha añadido oportunas notas biobibliográ- 


ficas. 


NOVELA 


Luis LANBÍNEZ: Los hijos de Máximo Judas 
(novela).—Editorial Miguel Arimany, S. A. 
Barcelona. Sin fecha. 


Después de leerse esta nove'a de un tirón, 
sin saltarse una línea, casi con fiebre, de- 
seando sorbérsela de un trago, se queda uno 
tenso, con un volcán de gritos reprimidos. 
Y cuesta trabajo, mucho trabajo serenarse, 
ordenar este hervidero de sensaciones. Por- 
que el relato se nos queda agarrado a la 
sangre como un avispero huracanado, nos 
escuece y nos deslumbra. 

¿Cómo está escrita esta primera novela 
de Luis Landínez, novelista ya cuajado, que 
viene de la poesía y del ensayo, del andar 


por España, del vivir sintiendo los proble- 
mas de las gentes? Yo no he tenido tiempo 
de verlo: la palabra está en función de lo 
narrativo, es un material que se pierde tras 
el conjunto salido de ella y por ella. Esta 
tragedia de las pasiones elementales, puni- 
tivas, feroces .y grandiosas, en un medio 
campesino, me está conmoviendo honda- 
mente, porque el autor me ha hecho vivirla. 
Los personajes me están doliendo ahí den- 
tro, con su vio encia antropocósmica, con su 
luz de rayo y su explosión de trueno. Han 
ido a su fin, conducidos por la experta mano 
del autor, con la lógica de un balazo, casi en 
un abrir y cerrar de ojos, echados de golpe 
sobre nuestra sensibilidad con una vitalidad 
implacable, más allá de toda consideración 
moral, de toda postura, simpatía o antipa- 
tía. Los personajes de esta magnífica novela 
de Luis Landínez, obedecen a un sino fatal, 
que no está en ellos detener, desviar oO 
paliar, que el novelista no puede falsificar 
tomando partido. 

A pesar del ambiente moral en que se 
mueven, parecen personajes míticos de tra- 
gedia griega, precisamente por su humani- 
dad catártica, hombres y mujeres del Lor- 
ca bernardiano, duros y- líricos, amasados 
de pena y vestidos de leyenda auténtica. La 
pobreza, la masculinación, el despotismo de 
la tierra, el amor, dialogan con hechos en 
estos seres, con tal violencia y verdad, que 
nos sobrecogen y nos fuerzan a ser mejo- 
res. Este cacicato de los Judas, que supone 
taparlo todo con dinero, en una patológica 
sed de mando, patriarcal y terrible, está re- 
corrido por una electricidad tormentosa que 
no puede desembocar sino en la muerte, el 
silencio y la ruina. Y todo, desencadenado 
por la ambición de Hilaria—con mucho de 
resentimiento y hambre seculares, este sha- 
peariano brote de aldea castellana, conteni- 
y brutal, que emp'ea la astucia sin detener- 
se en fronteras morales. Esta terrible mu- 
jer de ascendencia macbethiana, encendi- 
da y tensa por una represión atávica, no 
ve más que el momento, porque sus pla- 
nes nacen de malquerencia. Es una especie 
de bestia con razón humana prehistórica, te- 
mible en la sombra, que tragifica cuanto 
toca, sin sentido para saber que, de modo 
inexorable, las malas causas desatadas lle- 
van a un fin inclemente donde la sangre 
ahoga. Los demás protagonistas, a los que 


DEL MES 


por JOSE LUIS CANO 


DEL NORTE 
NCISCO Y JUAN DE TRILLO "” 


accidente apenas si puede suavizarlo. El 
conflicto perdura, y la autora, para hallar 
un desenlace, busca un recurso que me pa- 
rece artificial: hace intervenir a un nuevo 
personaje, el enamoradizo don Francisco, 
tipo no muy convincente de juez de un pue- 
blo, sólo para provocar, con el mayor distan- 
ciamiento de Alvaro y Marcela, y los celos 
de aquél, una reacción sana por parte de 
Marcela, Pero cuando llega esa reacción, va 
es tarde. Alvaro, la espina dorsal rota por 
el accidente, no ha podido soportar el do- 
lor de creer a su mujer enamorada de otro 
hombre. Y sucumbe. Este final de climax 
dramático está escrito con buen arte de no- 
velista, al igual que el otro momento climá- 
tico, el del accidente de Alvaro. 

Viento del Norte es novela con peso y ca- 
lidad, No es una obra falsa. Los personajes 
saben captarnos desde el primer momento 
y vivimos sus sentimientos y sus conflic- 
tos con interés creciente. Una eficaz prosa 
narrativa, en la que la autora injerta sabro- 
samente popularismos gallegos, contribuye 
a que Viento del Norte nos parezca una de las 
novelas más interesantes que hemos leído 


en estos últimos años. 


Poco sabríamos de los hermanos Francis- 
co y Juan de Trillo y Figueroa —ingenios 
nacidos en Galicia, pero formados en Grana- 
da, donde vivieron casi toda su vida— si 
uno de nuestros más jóvenes investigadores, 
Antonio Gallego Morell, no hubiese buscado 
con afán y con éxito noticias de sus vidas 
en los archivos granadinos, y estudiado se- 
riamente sus obras, al igual que antes ha- 
bia hecho con otro poeta de la escuela gra- 
nadina, el canónigo Soto de Rojas, uno de 
los barrocos más interesantes de dicha es- 
cuela, En efecto, salvo unas vagas noticias 
de Nicolás Antonio y de don Adolfo de Cas- 
tro, éste en la Biblioteca de Autores Españo- 
les, nada sablamos de los hermanos Trillo 
y Figueroa. Ahora tenemos sus  biogra- 
fias (1), que aunque con algunas lagunas, 
bastan para caracterizar sus respectivas fi- 
guras. Pero Gallego Morell no se ha conten- 
tado con darnos tales noticias biográficas, 
sino que ha publicado poco tiempo  des- 
pués una excelente edición de la extensa 


obra poética de Francisco (2), escribiendo un 
fino estudio sobre su lírica. Gallego sitúa 
a Francisco de Trillo, acertadamente, en la 
escuela andaluza, más concretamente an- 
tequerano-granadina del XVII, algunos de 
cuyos ingenios —y éste es el caso de nues- 
tro poeta— se mostraron entusiastas segui. 
dores de Góngora. Amigo de Soto y admira- 
dor fervoroso de Góngora, al que llamó el 
Pindaro andaluz, y al que a veces excedió en 
la voluntaria «oscuridad» del estilo, lo que 
explica que fuese Trillo ya en su época ta- 
chado de «oscuro», y que Menéndez Pelayo, 
«desde la ladera de la incomprensión del ba- 
rrocon —anota Gallego Morell— juzgase a 
Trillo como «uno de los más furibundos, en- 
fáticos y pedantes secuaces de Góngora el 
Malo, sin ningún acierto que compense sus 
innumerables desvaríos. Pero Trillo tenía 
a gala poetizar en estilo oscuro y difícil, « 
ser discipulo del gran poeta cordobés. Así 
escribe en una ocasión: «¿Qué conceptos 
puede producir el claro estilo? ¿Qué gran- 
deza? ¿Qué decoro puede tener aquello 
que entienden todos?» He aquí cómo Fran- 
cisco de Trillo, poeta del siglo XVII, se an- 
ticipa a Juan Ramón Jiménez, en su desig- 
nio de escribir sólo para la minoría, desde- 
ñando a la masa común de los lectores. 
Trillo es, sobre todo —y aparte su gongo- 
rismo extremado— un poeta de fuerte vena 
satírica. Gallego señala con acierto un tema 
barroco en su poesta: la intención más o me- 
nos obscena y desvergonzada, recordando 
que Pfandl, el gran historiador de nuestra 
literatura áurea, llamó a una de sus letri. 
llas satíricas «ejemplo de obscenidad barro- 
ca», Trillo satirizó incansablemente a las 
damas granadinas, y escribió infinitos sone- 
tos, romances y letrillas, amén de otras com- 
posiciones de arte mayor, como su poema 
heroico «Neapolisean, consagrado al Gran 
Capitán, Todo esto se puede leer hoy en la 
edición de las obras de Francisco que ha 
publicado Gallego Morell, gracias al cual 
los hermanos Trillo —sobre todo Francisco, 
pues Juan fué más geonologista e historia- 
dor que poeta— pasarán a ocupar en las 
historias de nuestra literatura el rango a 
que tienen derecho, y que hasta ahora la ig- 
norancia y el prejuicio les venían negando. 


(1) Antonio Gallego Morell : Francisco y 
Juan de Trillo y Figueroa.—Universidad de 
Granada, 1950. 


(2) Obras de Francisco de Trillo y Fi- 
gueroa.—Edición de Antonio Gallego Mo- 
rell, C. S, de I. C., Madrid, 1951. 


soberbiamente considera muñecos en sus 
turbias raíces, son personas que al caer la 
arrastran, sin la grandeza joven de Fé'ix 
y Miguelín o el desairado final de Anselmo 
Judas, que acaba como su antecesor bíblico. 
Sometidos a la ley de la gravedad moral, 
los personajes se derrumban, unos en la 
muerte, otros en una desolada superviven- 
cia, como esas dos mujeres, Angeles y En- 
carna, a quienes la diferencia social hace 
desgraciadas. Y sobre el pueblecito anóni- 
mo, exasperado por un ventarrón de con- 
ciencia apasionada, el espeso silencio de la 
muerte, el asco de sentirse pertenecientes 
a la misma especie humana de los culpa- 
bles, el miedo a obrar mal, simiente de ca- 
tástrofe. y 
En síntesis—¿no sobra el capítulo final, 
a pesar de su patética ternura?—: Los hi- 
jos de Máximo Judas es una novela digna 
de un gran tiempo novelístico, y Luis Lan- 
dinar, su autor, un nove ista merecedor del 
difícil y ansiado título. 


POESIA 


LEOPOLDO DE Luis: Los Horizontes.—Colec- 
ción «Planas de Poesía», núm. XII.—Las 
Palmas de Gran Canaria, 1951. 

Ya tenemos cierta perspectiva para ver 
líneas generales en la poesía de Leopoldo 
de Luis. Cuatro libros publicados desde 1946, 
proporcionan material suficente. Como coor- 
denadas de su poesía, encuentro: una for- 
ma clásica, acento, ritmo y rima, al servi- 
cio de una inquietud muy actual: vino 
—vida—nuevo, en odres viejos—solera y 
continuidad. Por otro :ado, un predominio 
de lo lírico sobre lo agónico-metafísico. Su 
profundidad está en su verdad más natural: 
en el verso con los acentos bien puestos, 
la rima cantarina y sin violencia, y un pa- 
tetismo auténtico, de haber mirado serla- 
mente a las cosas con temor de amor. No 
se olvide el origen cordobés de Leopoldo 
de Luis, trasplantado—y arraigado—al co- 
razón de Castilla. Y téngase presente su 
atención a un tiempo sombrío, del que el 
poeta se considera huésped. Tiempo en el 
que ha vivido el alba del hijo, como cum- 
plimiento justo de la hombria, mas en el 
que, a la par, ha sufrido sintiendo volar los 
imposibles pájaros del sueño. El tiempo, el 
irrecobrab e, ha cambiado muchas ilusiones 
y esperanzas en melancolía, oro que lleva 
el dolor en los mejores. 

El nuevo libro de Leopoldo de Luis, Los 
horizontes, consta de dos partes, de títulos 
muy significativos: Vida arriba, trabajo, te- 
mor, fatiga, con desazón por alcanzar la 
verdad en las cumbres, y Elegías, un poco 
vueita y llanto sobre el pasado, miedo de 
que las semillas de luz no den espigas, tri- 
turadas en polvo y olvido por una circuns- 
tancia atroz. O como dice el poeta en su ar- 
quitecturada Elegía tercera, dedicada al gran 
Miguel Hernández: 

No es un estéril cielo la elegía; 
sí la patria mejor de la memoria. 

En Los horizontes, Leopoldo de Luis cul- 
mina su manera peculiar de hacer hasta 
ahora: predominio de lo lírico sobre lo 
agónico-metafísico (véase Salida del cole- 
gio, exponente de la primera, frente a El 
odio, sin que deje de tener honda hermosu- 
ra el segundo); acatamiento dom.nado de 
la rima, donde se encuentra más holgado el 
poeta; respeto al ritmo—el tempo espiri- 
tual—aun en ¿os versos libres, que obedecen 
a una contención y legislación más estrictas 
de lo que permite sospechar alegremente su 
nombre externo, ya que la libertad es lo que 
más obliga cuando se es digno de ella: li- 
bertad es mayoría de edad mental y senti- 
mental, y, por tanto, responsabilidad. La pa- 
labra, nos dice Leopo.do de Luis, luz de la 
luz, la suprema distinción humana, nos fuer- 
za a mucho. 

Por esta voz que brota de la sangre, 
la libertad humana se ilumina, 

porque como canta en un verso inspiradí- 

simo 


KR. DE G. 


g La libertad nos nace por el llanto. 


Entre los grandes poemas de Los horizon- 
tes, se encuentra esta redonda Elegía de la 
última tarde, llena de aciertos expresivos, 
como, en general, la segunda parte del libro, 
más cuajada y hecha, a nuestro ver. 

Como calas en Los horizontes, recordemos 
un verso espeluznante, de grandiosa fuerza, 
que cambiando el mandamiento divino de 
amor en odio, casi se ha convertido en un 
lema de hoy: 

Al prójimo odiarás como a ti mismo. 


Los días de la infancia—visto y no visto, 
porque el paraíso se vive sin conciencia— 
son para el poeta: 

pasos hacia la pena de ser hombres, 


y, también, añadamos, pasos hacia la gloria 
de ser hombres, ya que el mundo, aunque 
no lo parezca siempre, no está tan mal 
hecho, si bien nos empeñemos en matarnos 
de espaldas al contento inteligente, por mas 
que sea verdad que el corazón del hombre, 
tal un bosque, 
frondosas ramas de dolor lo pueblan. 


El libro está gravemente ilustrado por 
Alberto I. Manrique, con unos dibujos, 
tal vez de más intención espiritual que di- 
bujística gracia. La edición, a cargo de los 
beneméritos hermanos Millares y Rafael 
Roca, es digna del magnífico libro que nos 
da Leopoldo de Luis. 

R. DE G. 


CARLOS SALOMÓN: La sed.—Colección «Ado- 
nais». Vol. LXXI.—Ediciones Rialp. Ma- 
drid, 1951. 

Calos Salomón, tras de asomarse escasa- 
mente a algunas revistas, llega al panorama 
de la poesía española con su primer libro 
publicado, merecedor del espaldarazo del 
concurso «Adonais», y luego de huber sona- 
do ya su nombre como finalista de otro con- 
curso anterior. La Sed es un libro que no de- 
ja lugar a dudas: el autor es un auténtico 
poeta. Desde este momento no podrá olvi- 
darse su nombre cuando se quiera aludir a 
las primeras filas de poetas jóvenes. Por eso 
puede exigírsele mucho, y esperar confiada- 
mente que no caiga en alguno de los peli- 


gros que rondan su obra. 

La posición poética de Carlos Sa:omón no 
puede ser más noble: poetiza ese profundo 
tema de la soledad y del destino del ser hu: 
mano. Asomarse a estos poemas es asomarse 
al corazón del hombre que muerde el tallo 
de su soledad, sin encono, meditadoramente, 
y a los ojos que contemplan cuánto hay de 
fatal en la vida. La propia vida del hombre 
es una sed continua, una sed que acaso Cal- 
me la muerte; el misterio del que nada sa- 
bemos. Vivir, no basta nunca; siempre que- 
remos más. Es la insatisfacción que nos ha- 
ce sentirnos siempre como en situación pro- 
visional. Estos versos están transidos de una 
conmovedora melancolía. 

La forma empleada es, invariablemente, 
romance. Casi siempre heptasílabos. No ne- 
garemos que esta forma y el tono grave y 
sordo que se da a la expresión se identifican 
bien con el contenido del poema; pero ame- 
nazan un poco el libro de monotonía. Este 
es uno de los peligros a que aludí antes. 
Peligro que Carlos Salomón salvará, sin du- 
da, porque las posibilidades líricas le sobran 
para el'o. Otra cosa a superar es, a mi jul- 
cio, cierta influencia de su casi paisano José 
Hierro. Reconozcamos que esta influencia 
no es tan notoria como a primera vista po- 
dría parecer, ya que una identidad de pos- 
tura humana, de actitud, es causa de rela- 
ciones entre las obras de varios poetas. La 
circunstancia dicta a todos una temática se- 
mejante. Los problemas les son comunes. Es- 
to explica muchas cosas; hasta esa super- 
ficialmente estudiada similitud y supuesta 
falta de personalidad que se achaca con fre- 
cuencia a la poesía joven de hoy. Lo impor- 
tante es la autenticidad. Y ésta nos llega bien 
clara y comunicadora desde el actual libro 
de Carlos Salomón, por los hondos cauces 
de la poesía verdadera. 


“MONEDA Y CREDITO” 


En breve aparecerá el número 36 
de MONEDA Y CREDITO, Revista 
de Economía, que publicará, entre otros 
originales, los siguientes artículos : 


La sona esterlina, por J. HERNÁNDEZ 

El profesor Schumpelter y el porvenu 
del sistema económico, por FarIán 
EstaPÉ, profesor adjunto de la Uni- 
versidad de Barcelona. 


El petróleo y su economía, por RaraEL 
MARTÍNEZ. 
Sobre una dirección fundamental de 


la producción rural española, por ÁN- 
TONIO FLORES DE 


En la sección de Documentos aparece 
el texto del Acuerdo para el estableci- 
miento de una Unidad Europea de 
Pagos. 

Además de las habituales secciones 
de Información económica, Notas so- 
bre publicaciones, etc. 


Precio del ejemplar ... 20 ptas. 


Suscripción anual. .. .. 75 » 
Dirección y Administración ; 
Barquillo, 1. Teléf. 22 68 50 
MADRID 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 
Teléf. 31-30-43 


ACABA DE PUBLICAR 


SHAKESPEARE PARA ESPAÑO- 
LES, por CHaRLes Davip Ley. Un 
tomo en 8.% 272 págs. Precio: 35 
pesetas. 

Faltaba en la bibliografía española un 
libro como éste, que ayudase a los lec- 
tores de habla española a entender la mo- 
numentalidad de la obra y el misterio de 
la vida del gran inglés. 


OBRAS COMPLETAS DE JOSE 
ORTEGA Y GASSET. TOMO IV. 
(Segunda edición). Un tomo en 4.2, 
600 páginas. Precio: 100 pesetas. 
Una nueva edición, con las mismas ca- 

racterísticas de la anterior, del Volumen 

IV de estas «Obras Completas» que, co- 

menzando con los artículos escritos por 

el autor desde 1929 a 1932, contiene ade- 
más «Kant», «La rebelión de las masas», 

«Misión de la Universidad» y «Goethe des- 

de dentro». 

Les recordamos : 

ORIGEN Y APOGEO DEL «GENE- 
RO CHICO», por José DeLeErTO Y 
PiÑueLa, Un tomo en 4.%, 592 pági- 
nas más XXXII láminas. Precio: 
80 pesetas, 

La gran historia del «género chico». 
Aun pura las generaciones más jóvenes, 
tal historia puede ser un antecedente y 
una explicación de muchas cosas de la 
vida española —dichos, usos—, porque si 
hay un género literario que ha salido di- 
recta y espontáneamente de la sociedad de 
cierta época, y ha influido directa y na- 
turalmente sobre ella, ha sido el «género 
chico». 
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Encuentros Vieneses 
(Continuación de la página 2.) 


conocidas. Durante una de mis visitas 2 
Ober Sanct-Veit, pregunté a Max Mell si 
había conocido a Hugo von Hofmanstahl 
—uaFuimos amigos desde 1907, en que lo 
conocí, hasta su muerte en 1929.» El poeta 
desapareció por un instante del salón y volvió 
<on un montón de fotografías. —«Hélo aquí. 
¿stá entre dos amigos suyos. Aquí está en el 
jardín de su casa de Rodaun con los dos 
hijos. En la otra «foto» está al lado de su 
hija Cristina.» 

Las «fotos» me lo mostraron como un tipo 
de aristócrata vienés, con bigote, la nariz 
de matiz aguileño, la frente clara y los ojos, 
que tenían una luz de ironía sabia, parecían 
acostumbrados a escudriñar el mundo desde 
un ángulo bastante optimista, aunque cor 
reservas en cuanto al porvenir. Su expresión 
es característica de toda la aristocracia y la 
alta burguesía vienesa contemporánea con la 
ancianidad de Francisco-José, e incluye todo 
un crepúsculo, sereno y consciente de sí, de 
aquel «fin de siécie», 

—«Era un hombre muy recto y bien edu- 
cado, decía Mell, era un aristócrata que apre- 
ciaba mucho el rango y los privilegios de su 
familia, pero que supo separar la poesía de 
la superficialidad del mundo que lo rodeaba. 
Muy joven aún entró en los círculos literarics 
y periodísticos, los cuales no dejaban de li- 
sonjear las manifestaciones poéticas del rico 
hijo de capitalista, (El padre de Hofmansthal 
era un conocido banquero vienés) Á pesar 
de esto, Hofmansthal tuvo el valor de piso- 
tear las ambiciones y de construir un edificio 
espiritual no según las exageraciones de los 
demás, sino según sus propias convicciones. 
Viviendo en su villa de Rodaun junto con su 
esposa y sus hijos, escribió en aquel am- 
biente no sólo sus poesías y su prosa, sino 
también aquel capítulo de su ereación que 
sobrevive a su muerte con iguales perspecti- 
vas de perennidad : todos los libretos de las 
obras de Richard Strauss. 

Cerca de El vivió, un corto período de 
tiempo, Rilke, a quien Hofmansthal aprecia. 
ba mucho como hombre (Rilke era también 
un aristócrata), y poco como poeta, Recuer- 
do como, un día, estuve de visita sólo por 
leerle uno de los últimos poemas de Rilke, 
que acababa de aparecer, y por el que yo 
estaba muy entusiasmado. Me escuchó con 
mucha calma, v luego, tomando el libro, 
subrayó con láviz rojo todo lo que no era 
bello y lo que no tenía fresía en aquellos 
versos. Nunca había considerado a Rilk- 
como un verdadero poeta, Lo admiraba y 
simpatizaba con él como con un tipo raro 
v un hombre totalmente desarmado frente a 
la vida. El día en que se enteró de los dis- 
gustos que aquél tenía con el ejército, excla- 
mó: —«Oh, das arme Kind lv. Expresando 
con esto su compasión para con un hombre 
que carecía de la fuerza de luchar con la 


vida y de la posibilidad de encontrar en ella 
otra cosa que disgustos y humillaciones.» 

Han pasado años y años desde que Mux 
Mell me reveló estos hechos. Hov los en- 
cuentro aún más juiciosos que antaño y pa- 
rece que reflejan más claro aquella parte de 
profeta que se oculta en el alma de todo 
poeta. Hofmansthal no amaba en Rilke lo 
que el mundo de ayer admiraba entusiasma- 
do y lo que el de hov no admira ya: su fá- 
cil deslizamiento hacia una musicalidad sin 
responsabilidades ideológicas. 

El fin de la vida de Hofmanstahl no ha 
sido feliz, y su muerte trágica tiene algo de 
la grandeza de los libretos sobre los que 
Richard Strauss componía su turbulenta mú- 
sica. Mas creo que es conveniente dejar a 
Max Mell contarnos el fin de su propio 
amigo. 

—El hijo mayor hizo sufrir mucho a 
Hofmanstahl, Sin estar preparado para la 
nueva vida de la postguerra, no consiguió 
encontrar una carrera y, desorientado, el 
joven se suicidó, Recuerdo que presenció 
-quizás—los más terribles instantes de mi 
vida. Una tarde iba yo a Rodaun para con- 
solar a mi amigo, que acababa de recibir 
aquel tremendo golpe del destino. Llegué al 
anochecer v llamé a la puerta de la villa. 
M cabo de un rato me abrió su hijo menor, 
el cual, después de haberme reconocido en 
la oscuridad, me recibió con estas palabras : 
Mein Vater ist auch tod. (Mi padre ha 
muerto también.) La víspera del entierro de 
su hijo, cavó bruscamente a consecuencia 
de un «ataque de corazón que le quitó la 
vida.» 

Durante unos instantes hubo un silencio 
entre nosotros. Sobre la mesa la figura de 
Hofmanstahl sonreía aristocráticamente, le- 
jos aún de lo que tenía que pasarle. De afue- 
ra se ofa—=v parece que aún sigo oyendo— 
el alero del tejado que goteaba despacio, como 
si midiera el tiembo convulsionado por tan- 
tos recuerdos, en intervalos desiguales. 


Vintila Horia 


El Cuarto “Cántico” 


(Continuación de la página 3.) 


Las presencias son en la luz estival rotun- 
das y luminosas. Si hay enigma está en el 
agua del estanque, cuando el espectador se 
asoma a ella buscando su imagen —conato 
de fantasma—, en el cambiante espejo. En la 
poesía de Guillén los enigmas son corleses 
(recuérdese Más allá); los fantasmas, cono- 
cidos, y el contemplarlos, risible, porque no 
ignoramos su verdadera sustancia, En este 
poema proclama la creencia en la realidad 
del ser, en una realidad que consiste en es- 
tar y vivir en el mundo, y rechaza el espec- 
tro descarnado que el estanque le brinda : 
AA ¡No! Así yo no me acepto. 

Yo soy, soy... ¿Cómo? Donde estoy: contigo, 


Mundo, contigo. Sea tu absoluta 
Compañía siempre. 
Vo soy? 
Vo estoy. 

Creo que el existencialismo  guilleniano 
nunca se afirma de modo más tajante, Aquí 
con nuevo matiz: el poeta refleja el mundo, 
es espejo de la creación y, gracias al mundo, 
«es» más integramente, vive el esplendor de 
la tarde y lo ama con intensidad —reflejar 
es amar—. La presencia de las muchachas, de 
las fiores, del bosque, son dádivas. Los en- 
cantos del mundo encuentran eco extasiado 
en el alma de quien al recibirlos se les en- 
trega : 


Sov wuestro aficionado, criaturas, 


Los murmullos de arboledas y aguas vivas 
son en esta poesía señales de sosiego, de vida 
propia y enteramente humana, de vida en 
claro. Guizá en Cántico no. hay poema tan 
revelador como el recién incorporado : Noche 
del caballero. La cita del capítulo 20 de la 
primera parte del Quijote nos enseña que el 
caballero es el soñador manchego, y la no- 
che, la transcurrida junto a los batanes. La 
elección del tema está cuidadosamente rea- 
lizada, pues en ese episodio muestra Cervan- 
tes cómo el alba, iluminando las cosas, las 
restituye su forma, su verdadero ser. Renuen- 
te a la aceptación del misterio, la poesía de 
Guillén surge con ansia de claridad, traspa- 
sada de luz, porque la inteligencia del autor 
no acepta lo confuso, lo turbio, lo inhumano. 
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Pocsía humanísima, hecha desde el hom- 
bre y para el hombre, informada por una exi- 
gencia de transparencia que rechaza las som- 
bras. Con ánimo jubiloso afronta la penum- 
bra, v a su paso el bosque se disuelve en 
frondas, aromas, brisas... Y quizá, quizá 

Sino velase ahora el ya elegido 
podrían triunfar en la noche los pavores, Pues 
acaso hava en la sombra un adversario, un 
enemigo, La noche cerrada se abre por la de- 
cisión del caballero, del alma para quien la 
soledad es descanso y que en vez de negar 
lo extraño, admitiéndolo, se resuelve a bus- 
sarlo. ¿No hay una sunosición, una admisión 
del misterio como posible, en quien lo com- 
bate? Algún día será preciso examinar des- 
pacio los poemas de Cántico y ver si no que- 
dan en ellos vestigios de una actitud distinta 
de la predominante. Sin duda, la mentalidad 
de Guillén tiende a lo claro, a lo ordenado, a 
lo jubiloso; sin duda, su mundo es de una 
coherencia sin par; mas, justamente por eso, 
los indicios (indicios minúsculos) que puedan 
revelar zonas de la conciencia no sometidas 
a la disciplina mental del poeta, deberán ser 
analizados escrunulosamente. 

En Ariadna, Ariadna habla de un caos, pero 
fecundo; en Más allá, de enigmas «corteses», 
pero enigmas, Ya sé que todo el poema está 
escrito en otro sentido, mas importa notar las 


expresiones que testimonian en dirección con- 
traria a la manifiesta. Noche del caballero 
hace pensar en esa posible exploración del 
misterio dentro de una poesía que lo niega, 
pero que lo niega cuando interviene el ánimo 
dilucidador, no objetivamente. Lo central del 
poema es el caballero que domina la noche, 
la convoca y atrae a su puño; la discordancia, 
el contratiempo 


lo atajará quien vela. 


Entre los cuatro sonetos ahora incorporados 
al volumen encuentro uno, Con el duende, 
que fortalece la tesis apuntada, Todo el lado 
nocturno de la vida —el desorden y la an- 
gustia son, desde luego, oscuros para este 
poeta— implica la presencia de un duende, 
una compañía secreta que incita a cantar. 

No puedo estimar ahora tal aspecto de la 
creación guilleniana; antes de concluir este 
rápido examen de la última edición de su 
magna opus sólo quiero llamar la atención 
sobre otra de las piezas nuevas: el gracioso 
Aire bailado, publicado en esta revista hace 
pocos meses. El Guillén más dinámico, libre, 
alígero, dibujó en las sueltas estrofas de la 
composición : 


Parejas Y prorrumpen. 

Del aire en conmoción emergen 
—No de mágica nube— 

Los cuerpos de la música, 

Y por su gloria alzados y ya ilustres, 
Pasan, giran, fugaces. 


¿se ritmo es ya línea. 


La delicia del baile es otra manifestación det 
goce de vivir, del complacerse en vivir, El 
verso, dividido por los signos de puntuación 
—pasan, giran, fugaces—, expresa con la con- 
centración necesaria las gracias del baile, 
cuando las parejas valsan bajo las resvlan- 
decientes arañas y las figuras de los bailari- 
nes se muletiplican en los espejos. El verso 
tiene un ritmo que, especialmente en las par- 
tes centrales del poema, es reflejo del baile 
descrito. 

Aparece Aire bailado en la cuarta parte de 
Cántico, en la titulada Aquí mismo, que es 
donde noto mayores y más sustanciales 
aumentos. Catorce poemas, entre los cuales 
figuran fragmentos tan importantes como 
Luz natal, El infante, Vario mundo, Vida ex- 
trema, Las cuatro calles, Noche del caballe- 
ro... Faltan, en cambio, cinco de los incluí- 
dos en la tercera edición : Aire de mar a tie- 
rra, Una ventana, El horizonte, Entre las 
soledades y Una puerta (los cuatro últimos 
pasaron al grupo de Las horas situadas). 

Explicar, siquiera sumariamente, estas 
transformaciones exigiría espacio de que no 
dispongo. Baste señalar cómo el rigor gui- 
lleniano no ha cedido un ápice y se mantie- 
ne hoy, sobre la obra hecha, tan vigilante y 
exigente como treinta años atrás. 


RICARDO GULLÓN. 


CARTA DE BUENOS AIRES 


Sobre la Ultima Novela de Eduardo Mallea 


AaRa un autor que, a través de 
toda su obra, se haya venido 
abocando casi exclusivamente 
al desarrollo de un gran tema, 
cualquier cambio repentino de 
asunto que se permita en un 
nuevo libro, así se trate de un 
alejamiento momentáneo de 
aquél que le es característico, ha de traerle 
por fuerza, respecto de sus lectores, una se- 
rie de dificultades cuya gravitación—hasta 
tanto el tiempo se encargue de eliminarlas o 
bien la persistencia en la diversidad de las 
cuestiones tratadas, esto es, en la novedad, 
las torne habituales y las connaturalice con 
el juzgar—ha de sentir hondamente, mani- 
festadas de modo especial en el desencuentro 
v la contradicción de las apreciaciones que 
irá recogiendo, quién sabe hasta cuándo, de 
las páginas que ha ofrecido. 

Este fenómeno, evidentemente, recuerda al 
que se registra en un campo de batalla cuan- 
do una de las partes comienza a accionar des- 
de un nuevo frente inesperado. Y no podía 
ser de otro modo, desde que el terreno a don- 
de concurren y toman contacto el autor y 
el lector no es otra cosa que el escenario de 
una ardua confrontación de dos visiones : la 
que el primero trae y ofrece a propósito de 
un determinado objeto y la que, sobre el mis. 
mo objeto, tiene o hubiera ofrecido el  se- 
gundo, cuyb juicio, entonces, formula se- 
gún las correspondencias o diferencias que, 
entre ambas, advierte, 

Pero—y aquí termina la validez de la com. 
paración-—contrariamente a lo que sucede 
en el campo de batalla, en nuestro caso la 
sorpresa, o sea el cambio de tema, no sólo 
no beneficia respecto de su oponente a quien 
la opera sino que lo perjudica de manera 
singular, El lector, en la casi totalidad de 
los casos, adolece de una abrumadora pere- 
za intelectual. Sin desconocer que «a veces 
llega al análisis exhaustivo y en ocasiones su 
erítica asume una inusitada vehemencia, lo 
real es que, situado frente a una proposición, 
gusta de permanecer ante ella descansando 
en los ya elaborados puntos de vista, aplau- 
diendo para siempre o negando para siem- 
pre. Y, si dentro de un mismo «asunto, Ccon- 


por Jorge Vocos' Lescano 


tados son los que se someten al ejercicio de 
ir pensando y juzgando con equidad cada 
nuevo detalle, cada variación, puede dedu- 
cirse cuán pocos serán los que acepten y 
sigan los planteos de una mutación total, 
a partir de la cual todo, otra vez, debe ser 
conocido y elaborado, 

Esta actitud, lamentable va de por sí, se 
agrava todavía, El lector, que conoce perfec- 
tamente su propia lentitud y su pereza, no 
es capaz tampoco de reprimir las críticas 
primeras, las que, según Hopkins, «son lo 
que nos viene en seguida al espíritu, no He- 
gan al fondo de las cosas y no están hechas 
para durar». Es decir, que lo que en un prin. 
cipio es pura comodidad, bien pronto se re- 
suelve en deshonestidad. Y en una deshones. 
tidad cuyos fallos, producto triste de la sor- 
presa y el azoramiento, si bien en un orden 
filosófico sólo conspiran contra quien los 
pronuncia, en el orden de lo práctico, en 
cambio, causan un apreciable daño a la per- 
sona o al libro «+ que se refieren, 

Y bien, lo que hasta aquí llevamos seña- 
lado, es precisamente lo que en este mo. 
mento está experimentando Eduardo Ma- 
Mea a raíz del último libro que ha publica- 
do: «Los Enemigos del Alma». Porque en 
sus páginas alientan nuevos afanes (que 
por ahora se apartan aparentemente de la 
expresión argentina, pero que nadie, ni aca- 
so el mismo Mallea, sabe si desde ahora no 
responden a un buceo posterior de dicha te- 
mática, que a través de ellos puede estarse 
gestando) grande es la desorientación que ha 
provocado en sus lectores, los que desde 
hacía tiempo se habían acostumbrado a aplau- 
dir, discutir o rechazar, según la perspecti- 
va de cada uno, las sucesivas manifesta- 
ciones de su preocupación esencial. Y es el 
caso que, con rarísimae excepciones, todas 
las críticas apresuradas que se vienen reco- 


giendo, o mantienen una estrecha relación . 


con lo que cada cual pensaba va, desde an- 
tes de la aparición de este libro, sobre la 
obra general de Mallea (tratando, por como.- 
didad, de dar validez a una anterior argu- 
mentación que no la tiene) o son el resulta- 
do de lo que deplorábamos precedentemente, 
o sea de ese afán de decir algo que, por lo 


poro que logra decir, el lector debiera re- 
primirse, Y, lo que es más notable, casi no 
hay uno solo de esos fallos que no se nos 
aparezca dotado de una tremenda seguridad, 
como el fruto de años, como diciendo: es 
así, desde siempre y para siempre. 

Sin embargo, si nos fijamos en el libro, 
vemos que hay tres personajes centrales 


Eduardo Mallea 


magnificamente presentados y conducidos : 
Débora, Mario y Cora Guillén, cuyas tra- 
yectorías están poseídas y dominadas, res- 
pectivamente ,por el demonio, el mundo y la 
carne, que son los tres enemisos del alma 
que dan título a la obra. Limitados a mo- 
verse en la estrechez de una cCudad del Sur, 
constreñidos a coexistir en ¿a hostilidad de 
una árida y ventosa colina, ercarcelados en- 
tre las agrías paredes de Villa Rita, los 
tres cumblen allí, día a día, la perdición de 
sus vidas, Y en todos sus actos, y en sus 
mutuas interferencias, y en su relación con 
los demás seres, estos tres personajes -—cu- 
va apasionante psicología es de una gran 
consecuencia a través de todas las situacio- 
nes— enfrentan permanentemente al lector 
con el patetismo de quienes viven una cons- 


tante y vertiginosa fuga de sí mismos. En- 
tre tanto, desenvuélvense en segundo plano 
otros personajes —Consuelo Ortigosa, Ida, 
la misma Sara Gradi— en quienes el amor 
y la dulzura tienen su cauce de expresión. 
Y al llegar al término de las páginas, te- 
nemos, por una parte, que estas figuras se- 
cundarias, aunque sólo sea por la gracia de 
una mirada oportuna, son precisamente las 
que consiguen salvarse. Y, por la otra, están 
el incendio de Villa Rita, en el que no se es- 
tablece si Débora muere o no, y una pen- 
sión de Necochea, donde se dice que Cora 
v Mario siguen viviendo, pero sin que se 
determine de qué manera, 

Fuera de duda, mucha razón tiene Mallea 
para insinuar en el prólogo la ejemplaridad 
dentro de lo que es el relato —de los her- 
manos Guillén. ¡ Vaya si les cabe esa ejem- 
plaridad ! Pero, por encima de todos los 
valores del libro, lo que consideramos de 
capital importancia para cualquier. tenta- 
tiva de crítica, lo que en rigor debe consti- 
tuir el punto de partida, es la deliberada fal. 
ta de solución, o, por mejor decir, la delibera- 
da postergación de la solución que presenta el 
gran problema que en él concita el interés : 
la salvación o perdición definitiva de los tres 
poseídos. 

Dado que en tal sentido Mallea ha prefe- 
rido dejar en pie el interrogante, la única 
actitud rotunda que podría tomar el lector 
sería la de no aceptar el libro tal como se 
le brinda, es decir, sin desenlace. Consideran- 
do lo grave y complejo del problema aborda- 
do, y también la diversidad de miras que exis- 
ten ante lo puramente formal y técnico del 
género, aunque casi ni debiera ser tenido en 
cuenta, con seguridad que el rechazo a la fal. 
ta de definición podría fundamentarse con 
bastante solidez, Pero, y exactamente por las 
mismas razones, tal rechazo nunca podría dar- 
se de inmediato, 

Además de juzgar el libro como sin desen- 
lace y terminado, quien a ello se incline tie- 
ne que considerar con el mayor detenimien- 
to, y en lo mucho que vale, algo que resulta 
decisivo : el sentimiento del propio autor ha- 
cia los personajes, lo que le inspiran y le 
hacen pensar, su deseo respecto de ellos. En 
este punto, retornando a la ejemplaridad de 
que se habla en el prólogo, es evidente que 
Débora, Mario y Cora Guillén, para que real. 
mente la tengan, deben y tienen que ser como 


son, deben y tienen que actuar como actúan; 
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La Pintura Alemana 
Contemporánea 


(Continuación de la página ?.) 


de toma el color como único punto de par- 


tida para realizar sus ardientes visiones; 
tanto sus tablas religiosas de gran tamaño 
como sus vistas de la costa norteña resbi- 
ran una atmósfera mística, una fuerza má- 
Sica que no tiene igual en nuestra pintu- 
ra contemporánea. Al lado de Nolde hay 
que nombrar a Ernst Luwig Kirchner y a 
Karl —Schmidt— Rottluff como los iniciado- 
res de la tendencia expresionista. Su con- 
cepción del mundo se expresa en paisajes 
vigorosos y cuadros figurativos que se im- 
ponen por la unidad y severa sencillez de 
la estructura, dominando en ellos, al contra- 
rio que en las obras de Nolde, los elemen- 
tos gráficos. Sentíanm, lo mismo que Picas- 
so, una profunda admiración por el arte de 
los bueblos exóticos y dejaron trabajos de 
platero v talla en madera. 

Franz Mare, una de las figuras más alen- 
tadoras de la pintura moderna alemana, y 
junto a Kandinsky, fundador del «jinete 
asul», fué víctima de la primera guerra mun- 
dial. Marc aspira a una superación del es- 
piritu sentimental, esto es, de una pintura 
de emociones demasiado personales. La fa- 
ma de Marc se funda sobre todo en cuadros 
como la famosa «Torre de los caballos azu- 
les» o «El manudrilo. En estas pinturas todo 
lo «accidental está eliminado estrictamente; 
cada color, cada línea, resulta con necesi- 
dad evidente y como elemento insustituible 
de la composición entera. Paul Kiee, de ba- 
dre alemán y madre suiza, ha sido uno de 
los artistas modernos más revolucionarios, 
v la pintura europea fué influida decisiva- 
mente por sus cuadros. Klee tiene dones de 
hechicero. Objetos puramente abstractos se 
transforman entre sus manos, Sus pinturas 
purecen estenogramas metafísicos cuya lla- 
ve llevamos en el corazón. Títulos como: «La 
máquina de trinos», «Casa de la estrella 
azul», «Crecimiento de las plantas noctur- 
nas» o «Límites del entendimiento» reflejan 
un temperamento esbecialmente predispuesto 
a las emociones del subsconsciente. Igual- 
mente la obra de Max Beckmann, el cual, 
al perder su cátedra de Francfort, emigró 
primero a Holanda y después a los Estados 
Unidos, y ahora acaba de morir, halla siem- 
pre eco. A partir de 1918, Beckmann se ha- 
bía dado a conocer por su cruel represen- 
tación de la sociedad burguesa. Su estilo, 
que se distinguía por el predominio de 
elementos lineales, se ha hecho más pinto- 
resco, Su temperamento viril y a veces bru- 
tal se manifiesta claramente en sus impre- 
sionantes autorretratos, El presidente de la 
Academia berlinesa, Carl Hofer, une a un 
sentido raro para el dibujo clásico una sen- 


sibilidad sutilisima del color. Su obra me 


recuerda mucho la de Vázquez Diaz, y, por 
cierto, no es accidental este parentesco, va 
que ITofer, alemán del Sur, se siente hrofun- 
damente ligado a la tradición letina. Un 
estudio más profundo no podría dejar de 
abreciar a maestros como Lvonel Feinincer, 
Christian Rohifs y Oscar Kokoschka, cue, 
desgraciadamente, uquí no puedo sino ctlar. 

De los pintores que cuentan entre cuaren- 
ta y cincuenta uños se conoce, sobre todo, 
a Scholz, Nesch, Bargheer, Fiedler, Gilles 


v Meisiermann. Todos ellos se sirven toda- 
vía de la imbrestón visual como punto de 
partida y amoldan la herencia de los expre- 
sionistas y cubistas a- sus aspiraciones indj- 
vidunales, Existe, sin entbargo, otro grupo 
de pintores que se dedica resueltamente al 
arte abstracío, entre ellos: Baumeister, Win- 
ter y Fliertz En aulas y círculos particula- 
res se discute apasionadamente esta nueva 
tendencia, que cuenta con partidarios selec- 
tos y entusiasias, Salas de arte como las de 
Siangl en Munich, Etuenke en Colonia y 


Franz Marc: “Corzo en el bosque” 


otras propagan el cultivo del arte abstracto 
o, como dicen en los Estados Unidos, «uno- 
objetivo». 

Si no obstante escuchamos a veces en las 
salas de vanguardia discusiones fervientes v 
hasta vivas protestas, tal cosa no significa 
nada, puesto que, según una fórmula de 
Archipenko: «El arte está hecho para todos, 
bero no todos están hechos para el arte». 

KarL GUSTAV GEROLD. 

(Munich). 
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? partado 129, Santiago de 
¿.ompostela 


tal ha sido el plan y así se cumple,. Pero esa 
ejemplaridad, y esto también es evidente, los 
personajes la asumen no en cuanto están do- 
tados, sino en cuanto están privados de una 
capacidad, no en cuanto seres, sino en cuan- 
to a no seres. Y de ahí que Mallea sienta 
una gran piedad por ellos ya desde el co- 
mienzo —en el que señala «la aridez de 
los que se manejan sin alma»— al hablar de 
su vanidad y su horror, haga votos porque el 
lector les preste todo aquello de lo que care- 
cen, todo lo que él mismo les hubiese presta- 
do a no ser por ese plan al que ha debido 
ajustarse y por el que también ha debido 
—¿por qué no?— reprimirse, 

No cae, pues, Mallea —y qué otra es su con- 
cepción— en la triste y aburrida manía de 
quienes se empeñan en querer presentar a 
las criaturas, en el mal, como tocadas de una 
gracia especial y propia, cuando en realidad 
lo único que las rige es el principio contra- 
rio, o sea la ausencia de la gracia. Los Gui- 
llén, figuras del mal, son una viva y aleccio- 
nadora tipificación; pero permanecen huér- 
fanos, de la primera a la última página, de 
la simpatía del autor, quien lejos de presen- 
tarlos como héroes les llama monstruos pur- 
gativos y no sólo no les admira, sino que les 


compadece. 

De nuestra parte, mucho más convincente 
nos resulta, por lo que el libro es en sí cuanto 
por lo que sugiere, la posición de aquellos 
que ven en «Los Enemigos del Alma» el plan- 
teo estupendamente trazado de un intenso 
problema, en cuya sola fórmula no sólo se 
van anticipando y delineando jerarquías, Si- 
no que también se expresan, de un modo ab- 
soluto, las ideas y la afectividad del autor, 
y que si por ahora aparece sin solución, o 
término declarado, no por eso dejará de te- 


nerlo. 

Pero donde Mallea remonta su prosa en 
un gran vuelo, donde su hábito artístico bri- 
lla en la fiel medida de su esplendor, donde 
cada palabra se nos ofrece henchida de poesía 
y milagro, es precisamente en todo lo que 
atañe y son algunas de las figuras secundarias, 
las contrafiguras, con ias que tácitamente, 
pero no por eso con inenor fervor, él se 
muestra solidarizado. ¿Para qué señalar un 
pasaje, en este sentido, si el libro abunda 
en ellos? Es que la presencia de la gracia 
es la fuente de toda belleza, y Mallea se 
ve impelido a hablar, con belleza, el bien, 
a ganar para él la adhesión de los lectores. 

En favor, también, de los que dan al libro 


como no terminado, como. temporariamente 
suspendido, están indudablemente los últimos 
párrafos del epílogo, en los que ya se alude 
-—resumen final de la piedad que los «agonis- 
tas» inspiran— a una posible y nueva histo- 
ría en la que los poseídos podrían salverse, 
en la que el bien triunfaría definitivamente 
del mal. La sola mención de algo semejante, 
por supuesto, comporta la disposición favora- 
ble de quien la hace, Y en el caso particular 
de «Los Enemigos del Aima», por virtud de 
lo que inmediatamente pasamos a ocuparnos, 
casi que esa nueva historia, que no puede 
ser otra que la de la redención, queda ini- 
ciada, 

Para salvarse, menester ha sido siempre 
romper ataduras; si así no se procede, para 
lograr tal fin hay que elevar el empuje del 
espíritu en relación inversa a la resistencia 
que aquéllas ofrecen, hay que superarlas im- 
primiendo al afán un ímpetu arrollador. Mu- 
chos han obrado de esta manera y han triun- 
fado. Sin embargo, como la naturaleza huma. 
na es tan sierva desde tantos aspectos, y co- 
mo tantas son las tentaciones que le acechan 
sin tregua, mejor le es al alma restar posi- 
bilidades a la debilidad que exigir un mayor 
desvelo a la fortaleza. Dejarlo todo, ordena 
El que salva, Los santos buscan el desierto, 
v su decisión está inflamada de sabiduría, Y 
es esta sabiduría —a pesar de todo lo que se 
la niega, a pesar de todo lo que se la igno- 
ra— la que sigue informando misteriosamen- 
te las decisiones —los rompimientos de la- 
zos— de los hombres que aspiran a la salva- 
ción. Y en tal grado, que ni aún en la fic- 
ción literaria los hombres escapan a esa ley. 

En «Los Enemigos del Alma», el demonio, 
el mundo y la carne han sentado reales en 
Villa Rita, se han ambientado perfectamente 
en el viento de la colina y en las calles de la 
ciudad sudatlántica. Diríase que todo —hasta 
la modalidad del Apolo de Belvedere— se les 
torna propicio y se les hace cómplice, ayu- 
dándoles a la consecución de sus nefastas 
obras. Todo pareciera aportar su propio rui- 
do y contribuir al delirio de los hermanos Gui- 
apresurando el agotamiento de estos 
minados. Pero el autor, que no quiere per- 
«erlos, y que, por el contrario, en alguna par- 
te del relato ha debido esforzarse por diferir 
la liberación de uno de ellos (recuérdese a Dé- 
bora en la estación de ómnibus, en el umbral 
mismo de aquéila), no quiere cerrar la obra 
sin dejar sentado, al menos, un rompimiento 
de ataduras. Y Villa Rita, y la colina, y la 
ciudad desaparecen, Y entonces, y porque los 


personajes no desaparecen, es cuando comien- 
za la nueva historia en la que, como se infie- 
re, aquéllos llevan dado ya un primer y gran 
paso hacia la redención. 

Y ¡legamos, con esto, al límite de nuestra 
aproximación ,exactamente hasta donde el li- 
bro nos ha permitido. Sabemos que, con ex- 
clusividad, nuestra preocupación en ella se 
ha reducido al tema, pero tal fué en rigor la 
meta que nos propusimos, De considerar la 
técnica, dos motivos principalísimos nos han 
eximido : las suficientes pruebas de habilidad 
dadas por el autor y la magnitud del proble- 
ma enfocado, que no admite distracciones, 
que no tolera la mediocridad. 

¿Se salvan o no los hermanos Guillén? Pa- 
ra los que se limitan al libro en su extrema 
objetividad, esto hay de cierto: en él no se 
afirma que se pierdan. Para los ofros, en cam- 
bio, se abren infinitas posibilidades de salva- 
ción, la salvación comienza a obrarse. Pero, 
para todos, lo imperioso, lo ineludible, lo que 
no puede dejar de hacerse con impunidad, es 
evitar que la sorpresa influya perniciosamente 
en la toma de posición. Para ser, el juicio ha 
de ser fruto de la ponderación. Y la ponde- 
ración no reconoce otro origen que la madu- 
rez, el tiempo y la honestidad. 

Involuntariamente, pero acaso no del todo, 
al comienzo de estas líneas manifestamos que, 
por el momento, nadie sabe si este libro no 
“esponde a un buceo posterior, que él puede 
estarse gestando, de la expresión argentina, 
temática que Mallea viene profundizando con 
gran sentido y fervor. ¿Por qué lo dijimos? 
Pues, sencillamente, porque lo natural, don- 
de dicha temática está comprendida, aspira 
v tiende a lo sobrenatural, Es decir, que en 
su encuentro con lo argentino, los Guillén no- 
drían encontrarse de una vez por todas, redi- 
mirse y ponerse después en la única senda 
que merece ser recorrida por los hombres: la 
del bien y la de la humildad, que es la que 
conduce a Dios, 

Pero este hipotético camino de Damasco 
es uno apenas en la infinidad. Con él hemos 
querido solamente dejar constancia de nues- 


tro deseo de que los personajes se salven y 
no anticiparnos y conjeturar sobre lo impre- 
visible. Oue si lo hiciéramos, nos veríamos 
comprendidos también en la acusación de 
apresuramiento y deshonestidad que hemos 
formulado, y tal acusación se volvería contra 
nosotros mismos, 
JorcGeE Vocos LESCANO. 


Buenos Aires, febrero de 1931. 
, 


El Premio “ADONAIS” 1951 


Se convoca el Premio «Adonais» de poesía de 
1951 para jóvenes poetas españoles e hispano- 
americanos, con arreglo a las siguientes 


BASES 


1.? Podrán concurrir a este Premio los poe- 
tas españoles e hispanoamericanos, a excepción 
de aquellos que va lo hayan obtenido en años 
anteriores. 

2." En esta convocatoria se otorgará un Pre- 
rniio de 3.000 pesetas y dos accésits de 1.000 pe- 
setas cada uno a los tres libros inéditos que 
sean merecedores de ello, a juicio del Jurado. 

3.* La composición de éste se dará a conocer 
al publicarse el fallo. 

4.2 Cada poeta sólo podrá presentar un ori- 
ginal, que ha de ser inédito. La extensión de 
los originales deberá ser aproximadamente la 
que corresponde a los volúmenes de la Colec- 
ción «Adonais», que suelen tener como máximo 
100 páginas en octavo menor. 

5." Los originales se presentarán por dupli- 
cado, escritos a máquina, haciendo constar en 
ellos el nombre y domicilio del autor. Deben ser 
enviados antes del 31 de agosto próximo a nom- 
bre del Director de la Colección y a la dirección 
de la casa editora de «Adonais», Ediciones 
Rialp, S. A., 
en el sobre «Para el Premio Adonais de Poesía». 


Preciados, 25, Madrid, indicando 


6.* El Jurado emitirá el fallo dentro de los 
dos meses siguientes al día en que se termina 
el plazo de admisión de los originales. 

7. La Colección «Adonais» se reserva el de- 
recho de publicar la primera edición de los li- 
bros premiados. 

8.* Esta convocatoria está patrocinada por el 
Instituto de Cultura Hispánica. 

Madrid, 11 de mayo de 1951. 

El Director de «Adonais», 
José Luis Cano. 


Para publicidad y suscripciones a 

INSULA, diríranse en Barcelona a 

Librería Pal-Las, Kosellón, 180, te- 
léfono 38649 
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HERWOOD ANDERSON. 
Partiendo de cierta confe- 
sión del escritor, expuesta 
al final de su vida —uyo sé 
que soy una figura me- 
norr—, Irving Howe ha intentado 
en el último número de «Kenvon 
Review (Primavera, 1951) situar en 
su verdadero puesto a Sherwood 
Anderson. No hay modestia en la 
declaración citada —cree el críti- 
co—, sino orgullo, puesto que re- 
conociéndose figura menor, el au. 
tor de Pobre blanco pensaba que su 
obra era intrínsecamente valiosa y 
podía enlrar en fraternal relación 
con la de los ingenios mayores. Des- 
graciadamente, dice Howe, la cul- 
tura americana no es lo bastante 
densa y orgánica como para acefp- 
tar y asimilar la visión del mundo 
de un artista menor. Anderson, so- 
brevalorado al principio, fué vícti- 
ma del extraño complejo padecido 
por ciertos núcleos que en Estados 
Unidos se afanan en la incesante 
búsqueda de novedades y necesi- 
tan cada día héroes distintos. Hay 
algo de verdad en la opinión de Er- 
nest Hemingway cuando considera 
el ámbito de lo literario como la es- 
cena de un combate boxístico. 

En una cultura sin sentimiento 
de la continuidad, el público tiene 
la impresión de que los valores 
emergentes vencen y aniquilan a 
los hasta entonces en vigencia, y, 
por lo tanto, presiona a los escri- 
tores para que renazcan. «El co- 
menzar de nuevo, olvidados culpas, 
errores o fracasos, es el típico sue- 
ño de los americanos, pueblo con- 
vencido de su indestructible inocen- 
cia o al menos de la eterna posi- 
bilidad de una redención sin pena». 
El nuevo comienzo es notorio en 
la vida de Anderson, y por él se 
explica el defectuoso logro de al- 
guna de sus obras, 

Contestando a una encuesta, en 
1939, confesó: «Invierto poco tiem- 
p> en bensar en el pasado o en el 
futuro. Mi apasionado deseo es vi- 
vir en el AHORA, No es la mía 
una inteligencia critican, Para An- 
derson, aclara Howe, «escribir era, 
por lo menos, tanto un medio de 
forjarse una personalidad, como una 
disciplina de la imaginaciónu«. Su 
obra es valiosa y será duradera en 
cuanto registra la transformación del 
país en el momento de pasar de la 
sociedad agraria a la industrial; 
sus faltas no pueden desconocerse 
—concluye el comentarista—, y si 
casi siempre era «limitado en sen- 
sibilidad moral y perspectiva so- 
cial», en algunos momentos acertó 
a hablar —y tal es la clave de su 
significación— la voz del 
amor». 


con 


TENDHAL-CLUB.—¿ Exis- 

te el «Sthendal Club»? 

Los maliciosos aseguran 

que se trala de una fic- 

ción mantenida por un pe- 

queño grupo de entusiastas, pero 
lo cierto es que desde hace casi me- 
dio siglo aparecen de cuando en 
cuando libros y publicaciones que 
llevan el marbete de la agrupación, 
cuya realidad parece acreditada por 
el mismo procedimiento con que el 
filósofo demostraba el movimiento. 

Curiosamente, de la existencia 
del Club no tenemos más testimo- 
nio que los volúmenes en que se re- 
cogen los trabajos de sus miem- 
bros, y esos volúmenes (forzoso es 
confesarlo) no se ofrecen con fre- 
cuencia a la curiosidad de los “afi- 
cionados. En 1904 publicó Casimir 
Siryienski las primeras «Soireés du 
Stendhal Club»; en 1908, Striyiens- 
ki y Paul Arbelet editaron la se- 
gunda serie de trabajos, v hasta 
1950, en que salen a luz las «Nou- 
wvelles sotreésn no apareció ningu- 
na otra recopilación de ellos, 

En los años de la entreguerra, 
Edouard Champion, secretario del 
Club, bajo la rúbrica de «Editions 
de Stendhal Club» publicó una 
treintena fascículos dedicados 
al gran patrono de la sociedad, y 
en el «Divan», Martineau, se 
imprimió buen de curio- 
sos estudios stendhalianos, 

Si el Club tiene una existencia 
algo fantástica, la diligencia y el 
entusiasmo «de los amigos de Bey. 
le no son sino concrelisimos y muy 
inteligentes, La presidencia de esta 
reducida cofradía recae de dere- 
cho en Henri Martineau, en la ac. 
tualidad el mejor conocedor de la 
vida y la obra del autor de «La 
Cartuja de Parma». 


de 


de 


número 


A él se deben 


y 


primorosas ediciones de la obra 
total de éste, ediciones críticas, en- 
sayos biográficos y de varia lec- 
ción, y algunos libros fundamenta- 
les, como el «Itinerarion, en que si- 
gue día por día la vida de Beyle, 
v el «Diciconario stendhaliano», 
donde se encuentran referencias a 
todos los personajes relacionados 
con él, Siguiendo el ejemplo de 
Martineau, stendhalianos y beylis- 
tas —según la clasificación de Leon 
Blum— aportan cada día nuevas 
iluminaciones sobre el «héroe» y su 
obra. Ejemplar actividad que nos 
holgaríamos sirviera de acicate a las 
acociaciones de «Amigos  de...p, 
existentes en España, pues salvo 
la de Menéndez Pelayo y a tempo- 
radas la de Valera, han caído en 
letal sopor. ¿Dónde están los Ami- 
gos de (ialdós o los de Miró, un 
dia diligentes y activos? 


OYA Y LA POLITICA.— 
En Clavileño (número de 
marzo-abril 1951) ha publi- 
cado Enrique Lafuente Fe- 
rrari un interesante artícu- 


lo sobre Goya y la Guerra de la In- 
dependencia, que viene a ser una 
Introducción a la serie de graba- 
dos goyescos «Los desastres de la 
guerra», tema de un próximo li- 
bro de Lafuente. El artículo de 
nuestro gran historiador demues- 
tra que Goya, que como español 
sentía profundamente las realida- 
des nacionales, no podía reaccio- 
nar contra la invasión napoleónica 
sino como lo hizo, lanzando contra 
los franceses, a través de su 
arte, la más feroz acusación 
que artista alguno haya intentado 
jamás contra unas tropas extran- 
jeras, lo cual era en él perfectamen- 
te compatible con sus ideas progre- 
sistas y afrancesadas. Á una con- 
clusión semejante llega Paul Mo- 
rand en otro sugestivo artículo apa- 
recido recientemente en Les Nou- 
velles Litteraires (número del 17 de 
mayo), con motivo de la gran Ex- 
posición Goya, abierta en Bordeaux, 
la ciudad que escogió Goya para 
vivir sus últimos años y morir. Mo. 
rand plantea crudamente lo que 
puede parecer traición sucesiva en 
Goya. El Goya pintor de la Corte 
bajo Carlos IV, que le colmó de ho- 
nores, continuó como pintor real 
bajo el intruso José Bonaparte, y 
lo que es más asombroso, bajo 
Fernando VII al huir los france- 


Em —' 


ses, Morand lo explica como una 
indiferencia hacia los regimenes po- 
líticos, un trato de igualdad a todos 
ellos, justificado por la intoleran- 
cia y la crueldad comunes a unos 
y otros, Pero apunta el misterio 
del último viraje, la inexplicable 
fuga a Bordeaux, donde nada se le 
había perdido. ¿Adhesión tardía a 
sus amigos los afrancesados que en 
aquella ciudad francesa pululaban ? 
¿O asco ante la nueva ola de depu- 
raciones y fusilamientos ordenada 
por Fernando VII? 

Lo único cierto —concluye Paul 
Morand— es que Goya queda. «Un 
artista no se compromete (n'est en- 
gagé), sino hacia su obra. Si ha 
querido tener sucesivos amores y 
odios contradictorios, tanto mejor 
para nosotros», 


OCOS LECTORES.— En 
Arbor (número de mayo) 
publica Florentino Pérez 
Embid, secretario de la re- 
vista, un artículo sobre la 
vida intelectual en España en 1951, 
poniendo con valentía el dedo en la 


POESIA 


N la colección Presencias 
E Americanas, que dirige 
Roberto Ganzó—ese poeta 
de dos continentes—, :e 
ha publicado un libro de Jorge 
Carrera Andrade: Aquí yace la 
espuma (París, 1950). La exqui- 
sitez tipográfica de la colección 
corresponde justamente a los ver. 
sos editados. Carrera Andrade 
es poeta que se depura con los 
años. Nada más grato que la 
lectura de las piezas colegidas 
en este libro, porque, en medio 
de una poesía casi siempre turbia 
y angustiosa, resalta la voz lím- 
pida de Jorge Carrera Andrade, 
uno de los mejores líricos de la 
América actual. Una preocupa- 
ción quizá excesiva por las vir- 
tudes formales del verso, si nos 
ofrece belleza, en cambio nos pri- 
va de honda calidez humana; 
mas esto no se advierte en toda 
la producción de Carrera Andra- 
de, sino en poemas determina- 
dos. Pues en otros vibra la emo- 
ción cuidadosamente clarificada. 
Si algunos versos vienen a ser 
metafóricas invocaciones a una 
realidad objetiva—espuma, árbo:, 
Torre de Londres—, aluden otros 
a los planos desconocidos del sue- 
ño, a las mágicas regiones de 
la subconsciencia, Pero es pres 
ciso anotar que Carrera Andrade 
no es, en modo alguno, un poeta 
automático, cuya tumultuosa ins. 
piración nacería bajo todo linaj2 
de sugestiones, 

Si, respecto de tal o cual poe- 
ma, es inevitable aludir al 
perrealismo, ha de añadirse que 
se trata de un superrealismo su- 
perado, decantado, ya que en to- 
dos los versos es siempre evi. 
dente 


Su- 


la presencia del artista vi- 


gilante. Si hemos distinguido en. 
tre poemas que invocan a una 
realidad externa y poemas que 
traen noticia de una realidad abi. 
sal, no por ello se ha de colegi: 
que las dos direcciones sean di. 
vergentes, aun cuando idéntica 
maestría técnica las aproxime. 
Porque, además, es común a am. 
bas la disposición ensoñadora del 
poeta. Frente a las cosas exte- 
riores, o perdido dentro de sí mis. 
mo, Jorge Carrera Andrade as- 
ciende siempre a la resión del 
ensueño, al vasto campo del liris. 
mo puro. En su obra son fre- 
cuentes tas radiantes enumera- 


DE HISPANOAMERICA 


por Ventura Doreste 


ciones; y la luz, tanto como el 
oído, viene a ser elemento esen- 
cial en sus versos. El primer poe- 
ma, que da nombre al volumen, 
puede ejemplificar estas obser- 
vaciones. La espuma es bella- 
mente cantada por Carrera An- 
drade. 
¡Frontera del abismo, guardada 
palomas! 

Contemplado en trance, en éx- 
tasis poético, el mundo aparece 
luminoso y habitable. La fugitiva 
espuma, lejos de provocar en el 
poeta el recuerdo del tránsito 
humano y universal, le eleva has. 
ta el delirio lírico. Un sentimien- 
to jubiloso se halla siempre en 
los versos de Carrera Andrade. 
En cuanto a este poema, quisié- 
ramos hacer una observación. Así 
como en Jorge Guillén señalaba 
Juan José Domenchina una ten- 
dencia a magnificar el universo, 
nos atreveríamos a insinuar que 
en Andrade surge la tendencia 
opuesta : al menos, en el breve 
universo de un poema. La espu- 
ma, en el comienzo, es denomi- 
nada dulce monja; y en esta 
imagen, a nuestro juicio, no de- 
biera insistirse, sobre todo en tan 
escaso número de versos. Pero el 
autor se apresura a repetir el 
sustantivo, una vez aludiendo a 
su castidad, y otra refiriéndose a 
un inexplicable grado de la mili- 
cia, Y, entre una y otra, la es- 
puma es llamada monja pana- 
dera. Con el reiterado empleo 
de tal sustantivo, la emoción go- 
zosa (y casi pagana) que recibe 
el lector, en buena parte queda 
disminuída. De todas suertes, si 
esta observación no tiene un «1- 
cance general, al menos expresa 
nuestro personal sentir, aunque 
bien sabemos que el tema de la 
castidad y dulzura monjiles «*s 
predominant> en el poema exa- 
minado. 

No dejaremos de señalar los 
hermosos sonetos que el volumea 
contiene. Una de las composicio- 
nes más altas es la que se titula 
Las formas pasajeras, a cuya ad- 
mirable belleza lírica se añade 
una secreta preocupación filosófi. 
ca. Un acierto de Carrera An- 
drade ha sido el de no insistir 
en el concepto; antes al contra- 
rio, el pensamiento late en todo 
el poema, pero la exaltación pu- 
ramente lírica predomina. Sólo 


sos sumamente bellos, en los cua. 


Sopla en la vela a mi bote aban- 


dernismo fué (y es todavía) ex- 


rrientes posteriores aparece tam- 
bién en multitud de poetas. Bas. 
ta abrir cualquier publicación de 
cualquier república para advertir 
hasta qué punto se ha extendido 
la modalidad superrealista : tan 
alejada, en estas ocasiones, del 
verdadero 


los productos del modernismo 
mal entendido Jo estuvieron de 
las composiciones rubenianas. 


Por fortuna, Guillermo Orce se 
aproxima a una poesía íntima, 
con voluntad de depuración, no 
distante 
deras 
es navegante de presagios, dice 
el poeta. Esperemos que, en un 
libro futuro, la calidad de su poe- 
sía haya sido superada. 


en los postreros versos aparece 
la gaviota 
de plata y de ceniza, que pinta 
[mi deseo 


y que luego disuélvese en la som- 
Tbra. 


Para Carrera Andrade, el uni. 
verso ostenta infinitas y lumino- 
sas resonancias. De estas visio- 
nes nos da noticia en unos vef= 


les la imagen es primordial. Un1- 
verso transfigurado, y tan puro, 
que el hombre no suele hollarlo 
con su conturbada presencia. 

El argentino Guillermo Orce 
compila veintiuna composiciones 
en el volumen que titula genéri- 
camente Poemas (1949). Orce se 
expresa en un tono menor, cast 
en un bisbiseo, como diría Ra- 
món Pérez de Ayala; y en sus 
versos se incrustan imágenes de- 
masiado conocidas. En rigor, 
rara vez tropezamos con la pá- 
gina llena de impulso lírico, pues 
la generalidad de sus versos Com- 
pone una serie de breves cuadros 
interiores, no siempre termina- 
dos. Es decir, que en Orce el 
poema no suele adquirir catego. 
ría de tal; es, más bien, una ocu- 
rrencia lírica, un fugitivo apun- 
te, Cuando el poeta utiliza los 
versos pareados, resultan ejem- 
plos deplorables. Así : 


[donado, 
ya es trofeo de un eolo cansado. 


Si en América el influjo del mo- 


traordinario, el influjo de las co- 


clima poético, como 


las direcciones usa- 
1927. Todo hombre 


de 
hacia 


llaga. El problema que plantea es 
el de la escasa capacidad lectora 
d> muestro pueblo, Que en un país 
de 28 millones de habitantes la edi- 
ción media de un libro no pase de 
los dos mil ejemplares (que bajarán 
a 500 si es un libro de poesía) es 
un síntoma verdaderamente descon- 
solador, aunque uno ignore que en 
países europeos mucho menos po- 
blados que el nuestro las tiradas al- 
cansan mayor número de ejempla- 
res. Pérez Embid protesta con ra- 
zón contra el argumento de la ca- 
restía de la vida o del ritmo verti- 
ginoso de nuestro tiempo, circuns- 
tancias que podrán influir algo, pe- 
ro que no son decisivas. Porque si 
no hay dinero para libros, ¿por qué 
lo hay tan abundante para el fut- 
bol, para el cine, para las cafete- 
ras americanas o los restaurantes 
de lujo? Otro motivo hondo tiene 
que existir para que la gente no 
lea, y Pérez Embid se pregunta si 
es que no está fallando algo en la 
estructura orgánica de nuestra vi- 
d1 intelectual. «Mientras la Uni- 
versidad —dice— sea una máquina 
molesta de expedir títulos más o 
menos sin salidas; mientras los pe- 
riódicos limiten sus secciones de 
«vida cultural» a la reseña con cli- 
ché de conferencias; mientras las 
dos columnas que esa sección ocu- 
pa tengan que contraerse todos los 
días para dejar sitio a las tres pá- 
£inas y pico de descripciones de los 
biceps de Fulano y de Menganito; 
mientras en toda España no se ven- 
dan más que un millar de ejem- 
plares de un libro de ensayos o de 
un libro de poestas; mientras este 
problema se arrastre entre las pa- 
redes próximas de este callejón sin 
salida, ¿será lógico que nadie se 
extrañe de que nos falte «gente 
para todon? 

Un tanto de culpa, sin embargo, 
quizá deba achacarse a la pereza 
intelectual de muestro pueblo, que 
si es inteligente como pocos, tam- 
bién es cierto que, en su gran ma- 
yoría, es indolente para el esfuer- 
30 intelectual. Por eso, aunque las 
causas sean hondas, siempre debe- 
rá contarse con el impulso del Esta- 
do, el único que debe y puede cola- 
borar con los libreros y editores 
para conseguir, por todos los me- 
dios, aún los más espectaculares y 
propagandísticos, ensanchar la ca. 
pacidad lectora de nuestro pueblo. 


Y, 
4 
E 


ESE 


A UNION DE LOS ES- 
CRITORES.—La campa- 
ña realizada por el perio- 
dista Antonio Covaleda en 
Correo Literario para unir 

a los escritores, parece que llega a 
feliz término. La Sociedad General 
de Autores está dispuesta a organi- 
zar una Sección que agrupe a los 
escritores y periodistas, y el Ins. 
tituto del Libro y el Instituto de 
Cultura Hispánica han ofrecido su 
colaboración. Dos representantes de 
la Sociedad General de Autores, los 
señores Forns y Fernández Arda- 
vín, han estudiado en París el fun. 
cionamiento y los estatutos de la 
Societé des Gens de Lettres, y han 
coincididó en que es un excelente 
modelo para lo que se quiere hacer 
en España. Por su parte, el señor 
Serrano Anguita, nombrado por la 
Sociedad General de Autores para 
preparar los estatutos de la nueva 
sección, ha declarado que muy pron- 
lo serán citados los escritores y 
periodistas a una asamblea, para 
que puedan discutir y aprobar di- 
hos estatutos y fijar su organiza- 
ción, Serán citados viejos y jóvenes, 
ha añadido, Sólo falta ahora, añadi- 
mos nosotros, que si hay que nom- 
brar una Comisión de escritores 
para estudiar y perfilar el regla- 
mento, no se nombre hara ella a 
esos seudoescrilores que nada tie- 
nen que ver con la literatura, y 
cuyos nombres figuran en todas las 
revistas y en todos los actos, llama- 
dos, no sabemos por qué, literarios. 
Aunque mucho nos tememos que 
los escritores auténticos prefieran 
que les roben sus obras editores pi- 
ratas de allende el Atlántico, a to- 
marse la molestia de intervenir en 
la organización de la defensa de 
sus derechos literarios, 
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LITERATURA, 
ALFONSO: ... y lNegó la vida. Estampas del 


descubrimiento y difusión de la vacuna an- 
tivarió ica. 208 pág. Ptas. 15. EN 

Barca; Nuestra asignatura: La vida. 247 pá- 
ginas. Ptas. 40. 7 

Cancionero od Espejo de Enamorados. 
143 pág. Ptas. 28. " 

MA Grito de madre. 222 pág. Ptas. 40. 
CADALso: Noches lúgubres. Ed. e introd, de 
Edith F. Helman. 143 pág. Ptas. 50, 
CAvVIEZEL: No preguntes ¿por qué? (Versión 

española de Ruiz y Ruiz.) 191 pág. Ptas. 45. 

CHAPMAN: The Laurel and the Thorn. A Stu- 
dy of F. Watts. 184 pág. Ptas. 63. í 

CORREA CALDERÓN: Costumbristas españoles. 
Estudio y selección de Textos. Tomo I, si- 
glos XVII, y xIx. Ptas, 200. 

Curmus: Kritische Essays zur Europiische 
Literatur. 435 pág. Ptas. 185. 

ELior: Cocktail Party. (Pref. y Tr. de Oli- 
vera.) 205 pág. Ptas. 64. . ] 

ENSTIN: Racime devant la critique francaise 
1838-1939. 259 pág. Ptas. 90 

FERNÁNDEZ DE LA cda a Cuando voy a mo- 

ir. 269 pág. Ptas. 45. 

ciudad perdida. 192 pág. Pese- 
as 40. 

Pit Les lilas sont f.euris (roman: 
souvenir du Pays des Merveilles). 154 pá- 

inas. Ptas. 57,75. 

Magnificat. (Poema a la Asunción 
de María.) 39 pág. Ptas. 20. ¿ o 

GIBRAN: Tears and Laughter. 112 pág. Pese- 
tas 68,75. 

GipeE: Si le grain ne meurt. 372 pág. Pese- 
tas 60.20. 

GIL ALBERT: Concertar es amor. S0 pág. Pe- 
setas 10. 

HERGESHEIMER: La mujer y su imagen. 306 

áginas. Ptas. 25. 

: Teatro selecto: Peer Gynt, La Dama 
del Mar. E: niño Eyoif. Espectros. 394 
páginas. Ptas. 88. A 

JEANNERET: Le soupir de la création. 76 pá- 
ginas. Ptas. 50,40. q 

LANSON: Choix de Jettres du XVlle siecle 
avec une introduction, des notices et des 
notes par G. Lanson. 658 pág. Ptas. 35. 

LEFÉVRE: L'Adhésion. 589 pág. Ptas. 42.50. 

Liba DE MALKIEL: Juan de Mena, poeta del 
prerrenacimiento español. 589 pág. Pese- 
tas 160. 

MADARIAGA: Don Juan y la Don-Juania. (Tea- 
ro.) 90 pág. Ptas. 16. 

Sucedió en París... 157 
páginas. Ptas. 20. 

MIRLA: O'Neill y el teatro contemporáneo. 
208 pág. Ptas. 24. ] 

MORRISON: Retorno al abismo. (El libro de 
la Película.) 83 pág. Ptas. 10. e 

OLIVER: Loas arquitectónicas. 30 pág. Pese- 
tas 15. 


OMBUENA: Sinfonía patética. 188 pág. Pe- 
setas 40 pe 

OTERO DEL Pozo: La gran señora. 78 pág. 
Ptas. 20. 


PERES: La leyenda y el cuento populares. 
Ensayo histórico. 757 pág. Ptas. 60. 

PETTET: Shakespeare and the romance tra- 
dition. Ptas. 62,50. 

PLOTINI: Opera. Tomus I. Porphyrii vita 
Plotini. Enneades 1. III. Ediderunt Paul 
Henry et Hans Rudolf Schwyzer. 417 pá- 
ginas. Ptas. 393. 

ReYEes: Cuatro ingenios. 143 pág. Ptas. 10. 
Rivas Sanz: Fenomenología de lo poético 
(notas de asedio). 172 pág. Ptas. 21,50. 
SADLEIR: Crepúsculo desolado. 542 pág. Pe- 

setas 72. 

Saz: Páginas españolas escogidas. 183 pá- 
ginas. Ptas. 40. 

Teatro Francés Contemporáneo. 2 vol. Vol. I: 
Lenormand: Asia, C:audel: Rehen. Coc- 
teau: Los caballeros de la Tabla Redonda. 
Giraudoux: La Guerra de Troya no ocu- 
rrirá. Grommelynck: La mujer que tiene 


el corazón pequeño. Pellerin: Intimidad. * 


Vol. II: Romain: El Dictador. Anouilh: 
El viajero sin equipaje. Sarment: El pes- 
cador de sombras. Peyret-Chappuis: El 
difunto señor Pic. Bernard: El fuego mal 
avivado. Reynal: El dueño de su corazón. 
Vildrac: El Paquebot Tenacity». 439 y 457 
pág. Ptas. 100 (los dos vol.). 

WeErDLE: Rusia ausente y presente. 208 pág. 
Ptas. 48. 

ZUNZUNEGUI: El supremo bien. 452 pág. Pe- 
setas 70. 

ZUNZUNEGUI: La úlcera. 209 pág. Ptas. 15. 


LINGÚISTICA 


FUILLÉN TATO: La parla marinera en el Dia- 
rio de! primer viaje de Cristóbal Colón. 
142 pág. Ptas. 40. 

MALMBERG: Etudes sur la Phonétique de J'es- 
pagnol parlé en Argentine. 290 pág. Pe- 
setas 152. 

Marco-LEFLER: Pequeño diccionario del idio- 
ma ruso. 47 pág. Ptas. 20 

MEILLET: Linguistique historique et linguis- 
tique générale. 334 pág. Ptas. 105. 

The Oxford Classical Dictionary. 917 pági- 
has. Ptas 350. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ANTONO 'ONECA: La utopía penal en Dorado 
Montero. 98 pág. Ptas. 35. 

ALAMO: Colección dip./omática de San Salva- 
dor de Oña. 822-1284, T. II. 530 pág. Pe- 
setas 120. 

ALQUIE: La Nostalgie de l'Etre. 152 pág. Pe- 
setas 40. 

ARMERO DELGADO: Testamentos y peticiones. 
(Doctrina, legislación, jurisprudencia y for- 
mularios. Vol, I: Títulos sucesorios.) 804 
pág. Ptas. 130. 

ASHTON: La Revolución Industrial. 178 pág. 
Ptas. 24. 

BaYLeE: El Culto del Santísimo en Indias. 
690 pág. Ptas. 

BEGOÑA: Arte, ciudad, iglesia. Lo artístico, 
lo social, lo religioso. 88 pág. Ptas. 15. 

BonrT: El ideal social católico. 318 pág. Pe- 
setas 30, 

BoYLaN: Dificultades de la Oración Mental. 
220 pág. Ptas. 20. 

CAMacHo: Moral íntima de los cónyuges. 92 
pág. Ptas. 20. 

Camacho: Profilaxis espiritual. 222 pág. Pe- 
setas 30, 

CERRILLO QUILEZ: La cesión de viviendas. El 
problema de su realidad. 30 pág. Ptas. 14. 
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Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agrade- 
ceremos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro 
estuviese agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


CERRILLO QUILEZ: Despido de aparceros. 30 
pág. Ptas. 14. E 

CERRILO:QUILEZ: Despido de colonos. 31 pá- 
ginas. Ptas. 14. 

CERRILLO QUILEZ: La sucesión en el arrenda- 
miento urbano. Su régimen legal. 30 pág. 
Ptas. 14. 

Cobon. López Sáiz: Psiquiatría jurídica pe- 
nal y civil. 604 pág. Ptas. 140, 

COLLINGWOOD: Idea de la Naturaleza. 211 
pág. Ptas. 40,50, 

Dewey: Lógica. Teoría de la investigación. 
599 pág. Ptas. 82,50. ; 

DURÁN CAÑAMERAS: Manual práctico de arren- 
damientos rústicos. Derecho vigente en 
Cataluña.) 343 pág. Ptas. 60. E 

FEBRER: El concepto de persona y la unión 
hipostática. (Revisión tomista del proble- 
ma.) 380 pág. Ptas. 45. 

FERNANDEZ SANCHEZ-PUERTA: Las Clases, me- 
dias económicas. 575 pág. Ptas. 75. 

FUusTER, Antich: Legislación farmacéutica es- 
pañola. Tomo II. Ptas. 75. 

GRENE: Dreadful Freedom: A critique of 
existencia ism. 160 pág. Ptas. 82,50. 
HEMINGFORD: Back-Bencher and chairman. 
Some parliamentary experiences. 247 pág. 

Ptas. 66,60. 

HEREDIA: Memorias de un reporter de los 
tiempos de Cristo y la levenda mariana. 
743 pág. Ptas. 130. 

TRIBARREN: Los grandes hombres ante la 
muerte. Capítules decisivos. 354 pág. Pe- 
setas 85, 

KiHss: Que haya Pan. (Series de la Unesco.) 
71 pág. Ptas. $. 

LLAaNos: Glosas de la Oración del Año San- 
to. 73 pág. Ptas. 15. 

Marías: La escolástica en su mundo y en 
el nuestro. 92 pág. Ptas. 20. 

MARTÍN GRANIZO: Cuadernosde «Apuntes pa- 
ra la Historia del Trabajo en España». 
Cuad. V. Cuad. VI. Cuad. VII. Cuad. VIII. 
Apéndices. Ptas. 20. 

MENDOZA: Fuentes del pensamiento de los 
Estados Unidos. 276 pág. Ptas. 21,50. 

MILLÁN PUELLES: Ontología de la existencia 
histórica. 200 pág. Ptas. 25, 


MORÁN: La enfermedad en la ascética del 
Beato Juan de Avila. 207 pág. Ptas. 28. 
MOORE: Critical €« Exegetical Commentary 

on Judges. 476 pág. Ptas. 56. 

NOHL: Antropología pedagógica. (Trad. de 
Silva.) 306 pág. Ptas. 42. 

ORTIZ Muñoz: En la otra orilla del estrecho. 
145 pág. Ptas. 25, * 

PATRICK: Pascal and Kierkegaard. A Study 
in the strategy of Evange ism. Vol. I. 231 
pág. Ptas.:75. 

PÉREZ SERRANO: Tres lecciones sobre la ley 
fundamenta! de Bonn. 72 pág. Ptas. 15. 
PIEPER: Sobre la Esperanza. 96 pág. Ptas. 14. 
QUINTANO RIPOLLES: La criminología en la li- 
«teratura Universal. Ensayo de propedéuti- 
ca biológico-criminal sobre fuentes lite- 

rarias. 204 pág. Ptas. 40. 

RorúG GIRONELLA: Nuevos perfiles. (Cuéestio- 
nes filosóficas de actua idad.) 146 pág. Pe- 
setas 25. 

Ruiz: El existencialismo. 77 pág. Ptás: 12. 

TROISFONTAINES: El existencialismo y el pen- 
samiento cristiano, 30 pág Ptas. 14. 

ZAVALA: América en el espiritu francés del 
siglo XVITT, 314 pág. Ptas. 75. 


BELLAS ARTES, JUEGOS Y 
DEPORTES 


AREVYA: La Catedral del Toreo en 1950. 138 
pág. Ptas. 20. 

BerGo0Ss: Maderas de construcción, decora- 
ción y artesanía. 383 pág. Ptas. 250. 

Duken: Children's Games Throughout the 
Year. 213 pág. Ptas. 90. 

Dari: Cincuenta secretos mágicos para pin- 
tar. 189 pág. Ptas. 300. 

HacGiN: Music for the man Who Enjoys 
«Hamlet». 128 pág. Ptas. 144,75. 

HoneY: Wedgwood ware. 35 pág. Ptas. 100. 

NELSON: The technique of. Variation. A Stu- 
dy of the Instrumental variation from An- 
tonio de Cabezón to Max Reger. 195 pá- 
ginas. Ptas. 140. 

NETTE: The book of Musica: documient. 38 
pág. Ptas. 125. 


Reseñas Breves de 


libros Españoles 


MANUEL PILARES: Sociedad limitada.—Edi- 
ciones de la Librería Colón.—Oviedo, 1950. 


He aquí un manojo de limpios, claros, hu- 
manos versos, como flores campesinas ata- 
das por una cinta gava de humor. Sin em- 
bargo, ¡qué lírica punzada en este humor 
de Pilares, humor alócano y fresco de As- 
turias, humor que es timidez, un poco aver- 
gonzada de decir las cosas tan requetebién, 
con miedo a ponerse demasiado seric! 

Sociedad limitada es un título con su hu- 
mor y su angustia: humor, porque el libro 
ha de llamarse de algún modo—¡qué más 
da!—, y angustia, porque el hombre es una 
sociedad—el cuerpo y el alma, la materia 
sensitiva—limitada, con un punto final—la 
muerte—y un ciprés admirativo imponien- 
do silencio. Sociedad limitada es un título 
perfecto, desprestigiado literariamente por 
el comercio. Mas para eso están los poetas, 
para devolver el sabor de la sal a las pala- 
bras y a la vida. 


El libro de Pilares tiene un hondo grito 
social contenido por el humor, que aquí es 
elegancia y señorío, afán de no ponerse feo 
gesticulando y embabeciendo las palabras. 
El exceso de sociedad también acaba por 
quitarnos la razón. Ved con qué sencillez se 
nos dan las flores del campo. Pues de un 
modo análogo se nos entregan estos senci- 
llos versos de Pilares, que parece, por for- 
tuna para el autor, que ya estaban ahí de 
siempre. 


Mas bajo esta sencillez y claridad, como” 


los guijarros en el arroyo, surgen graves 
cosas, como un bordonear de tormenta en 
el horizonte aún diáfano de la pradera. Y 
es que, como dice el poeta, que hace sus 
versos con material muy humano, 


a fuego lento nunca muere el hombre. 


Esas gentes calladas, dulces y humildes 
de los versos de Pilares, 


son un continuo ¡ay, Dios múío!, 


R. DE G. 


Em va FER JOAN BROssA: Ed. Cobalto.—Co!. 
La calle desierta».—Barcelona, 1951. 


«La calle desierta», brillantemente nacida 
de manos de Rafael Santos Torroella, ha 
reunido en su primer volumen una breve 
colección de poemas de Joan Brossa, que 
poco o nada tienen que ver con la obra an- 


terior del poeta y, en líneas generales, con 
toda la poesía catalana. 

Joao Cabral de Melo, su prologuista, ha 
acertado a definir la génesis de estos nue- 
vos poemas en su acercamiento al tema del 
hombre y a! valor concreto de sus elemen- 
tos. Y ha visto cómo la visión no es ya una 
cuestión de forma—es mínimo el puente en- 
tre las Manzanas de una naturaleza muerta 
y los círculos amarillos y rojos de una pin- 
tura abstracta, en cuanto ignoran al hom- 
bre—, sino de substancia o, más concreta- 
mente, de asunto. La categoría humana, rete- 
nida en su dinamismo y enumeración, in- 
forma, pues, estos poemas, que sepultan 
otras sutiles fantasmagorías del poeta. 

El lenguaje diario, extraordinario en ver- 
sos como éste: 


Avui, el sopar ha estat d'allo més bo, 


ho es una huída de la estilización, sino la 
reiteración de una ascendencia, personal en 
Brossa. Entregado también en otro tiempo 
a un modo de expresión muy vivo, ha halla- 
do ahora su exacto equivalente en la reali- 
dad «más ampliamente humana» de este pe- 
ligroso e interesante libro. 


ALFONSO PINTÓ. 


DICTINIO DE CastTILLOo-El EJABEYTIA: Cuatro 
tas 
belgas de hoy.—Publicaciones de la iv 
sidad de Murcia, 1950. 


La poesía belga actual es casi desconocida en- 
tre nosotros. Por eso ha hecho muy bien Dic- 
tinio de Castillo-Elejabeytia en preparar este in- 
teresante volumen donde hace de presentador 
y traductor de cuatro de los poetas más nota- 
bles de la lírica belga actual: Geo Libbrecht, 
Edmond Vandercamenn, Maurice Caréme y Ar- 
mand Bernier. Libbrecht y Caréme nacen en los 
últimos años del xIx, mientras que Vandercamenn 
y Bernier en los primeros años del XX. Castillo- 
Elejabeytia no sólo ha traducido admirablemente, 
para este volumen, poemas de estos cuatro poe- 
tas belgas, sino que ha escrito un estudio crí- 
tico sobre la poesía de cada uno de ellos, es- 
tudiando sus caarcterísticas y afinidades. Los 
presenta como «poetas de la paz y del universo 
amor, fieles a la llamada de la tierra». Y debe- 
mos agradecerle que junto a sus traducciones, 
ofrezca los textos originales franceses. Gebbrecht 
y Vandercamenn nos parecen los más interesan- 
tes de los cuatro poetas que comprende el yo- 
lumen. Vandercamenn es, además, como saben 
nuestros lectores, un hispanista que conoce bien 
la poesía española, y que ha traducido a Lorca 
y a Aleixandre, a Carrera Andrade y a Dora Ise- 
lla Russell. 


E 


QUEROL GavaLDa: Cancionero musical de la 
Casa de Medinaceli. (Siglo xvi.) 1. Polifo- 
nía profana. (Vol. 11). 153 pág. Ptas. 150. 

SCHWARZ: Jewish artists of the 19th and 20th 
Centuries. 273 pág. Ptas. 190. 

«VAQUERO. Cándido»: Verdades y mentiras 
del toreo. De a Aparicio- 
Litri. 134 pág. PtéXK. 20. 


HISTORIA. BIOGRAFIA. 
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ALCOLFA: Granada. (Guía artística.) 208 pá- 
ginas. Ptas. 60. 

ALFARO FOURNIER: Vida de la Ciudad de Vi- 
toria. 688 pág. Ptas. 100. 

BalLeEY: Woodrow Wilson and the Great Bo- 
trayal. 429 pág. Ptas. 64,75. 

BENÍTEZ CLAROS: Vida y Poesía de Bocángel. 
459 pág. Ptas. 65. 

CABRINI: Frances Xavier Cabrini. 195 pág:- 
nas. Ptas. 36,75. 

CARLAN: Navíos en secuestro. La Escuadra 
Española de: Océano en Brest. (1799-1802.) 
200 pág. Ptas. 50. 

CARRERA PuJaL: La Barcelona del segle xvnt. 
2. vi. 1.000 pág. 

CEciL: Two Quiet Lives. Dorothy Osborne. 
Thomas Gray. 194 pág. Ptas. 50. 

Correspondance Generale de Eugene Dela- 
croix. Cinco tomos. 1.982 pág. Ptas. 250. 

FoLcH Jou: Historia de la farmacia. 487 
pág. Ptas. 150. 

FOoLveEx: Mapa das estradas de toda a penin- 
sula Ibérica. (Explicaciones. en portugués 
y en español.) Ptas. 20, 

GINÉS DE SEPÚLVEDA: Democrates Segundo 
O las justas causas de la guerra contra los 
Indios. Edic. crítica bilingije por Angel 
Losada. 154 pág. Ptas. 90. 

Hoyos SÁINZ: Investigaciones de antropolo- 
gía prehistórica de España. Tomo I. 271 
pág. Ptas. 60. * 

KOCcHERTHALER: Das Reich der Antike. 218 
pág. Ptas. 50. 

MAccoLL: Steer. The Life. work €: setting of 
Philip Wilson Steer, with a full catalogue 
of paintings by Alfred Yockney. 240 pág. 
Ptas. 87,50. 

MANZANO MANZANO: Historia de las recopl- 
laciones de Indias. Vol. 1: siglo xvi. 397 
pág. Ptas. 50. 

MARANÓN: Cajal, su tiempo y el nuestro. 164 
pag. Ptas. 30. 

NaAvaAscuÉs: Scripturae. Monumenta et Stu- 
dia: ja Era «... As» 1. 42 pág. Ptas. 40. 
SANcHO NEBOT: Bajo dos tiranías. Hitler y 
Stalin en tierras húngaras. 100 pág. Pe- 

setas 15. 

SaRABIa: Antoñito Martínez la Pedraja. 157 
pág. Ptas. 7. 

SARABIA: Constantino Magno. El primer cau- 
dillo cristiano. 344 pág. Ptas. 20. 4 
SHEPPARD: Mediterránean Island (Mallorca). 

199 pág. Ptas. 

SOLDEVILA: Cataluña. Arte, vida, paisaje. 373 
pág. 478 ilust. Ptas. 325. 

SUMMERSON: Georgian London. 315 pág. Pe- 
setas 73,50, 

TALLENTS: Man and Boy. (Memorias.) 431 
pág. Ptas. 73,50. 

VILLORO: Los grandes momentos del indige- 
nismo en México. 247 pág. Ptas. 45. 

YBARRA Y BERGE: Gestas vascongadas. 127 
pág. Ptas. 25. 

ZUBILLAGA: Tánger. (A bum de fotografías.) 
Ptas. 75. 

ZUMALACÁRREGUI: Vilfredo Pareto, 1848-1923. 
190 pág. Ptas. 30. 
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CIENCIAS BIOLOGICAS 


MAassurI, Margalef: Introducción al estudio 
del plancton marino. 182 pág. Ptas. 120, 
Medizinische Mittellungen. Jahrgang, 1937. 
176 pág. Ptas. 67 

SONNTAG: Die Chirurgie des praktischen Arz- 
tes. 1.095 pág. Ptas. 400, 

WhHIPPLE: The microscopy of Drinking Wa- 
ter. 582 pág. Ptas. 300. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALBAREDA HERRERA: Consideraciones sobre 
la investigación científica. 466 pág. Ptas. 55. 

AMORÓS: Cristaloquímica. 150 pág. Ptas 35. 

CREUS VIDAL: Interrogantes sobre el conti- 
nuo y el infinito matemático. 87 pág. Pe- 
setas 15, 

GONZÁLEZ: Manual práctico del so!dador eléc- 
trico. 187 pág. Ptas. 30. 

JORDÁN : La Física del siglo xx. 178 pág. (Bre- 
viario del Fondo de Cultura económica.) 
Ptas. 24, 

LoRa TamMaYo: La investigación en química 
orgánica. 13 pág. Ptas. 25. 

NOGAREDA DOMENECH: Rayos cósmicos. Dis- 
«Curso inaugural del curso académico 1950- 
1951. 102 pág. Ptas. 20. 

RABALD: Corrosión Guide. 629 pág. Ptas. 490. 

RONDISSONT : Mis recetas culinarias con re- 

_ Postería y pastelería. 229 pág. Ptas. 25. 

SALES brad introducción a un estudio 
geométrico de la teoría de errores. 32 nág 

errores. 32 pág. 

SARRAU: Mi cocina clásica: Helados. 50 pág 
Ptas. Macarrones, tallarines, 
canalones y Otras pastas alimenticias. 69 
pág. Ptas. S; Pastelería para desayunos 
y Meriendas. 48 pág. Ptas. 7, El pan. 29 
pág. Ptas. 5. 

SARRAU: Mi recetario de cocina. Recetario 
de la Academia gastronómica. Contiene las 
recetas publicadas durante el curso de 

pág. Ptas, 50. 

SARRAU: El restaurante. (A 
llo.) 588 pág. Ptas. 50. DOlsi 
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Oferta Especial de Libros 
Españoles 


ALvarEz, Valentín Andrés : Tararí. Pe- 
setas : 10 

Baroja, Pío: Los recursos de la astu- 
cia. Ptas: 10: 

Baroja, Pío: Las figuras de cera. Pe- 
setas : 16. 

Baroja, Pío: El aprendiz de conspira- 
dor. Ptas. : 16, 

BeErGaMíN : Enemigo que huye. Pese- 
tas: 10. 

BLanco FomBoNa, Rufino: Diario de 
ma vida (1904-1905). Ptas. : 10. 

— Cancionero del amor infeliz, Pes2- 

Camín. Alfonso : 
Pesetas : 12, 

CcmPoAMOR (Ramón) y VALERA (Juan) : 
La metafísica y la poesía. Polémica. 
Pesetas : 16, 

Cossío, José María ae: La obra lite- 
raria de Pereda, Ptas. : 15 


Antología poética. 


FERNÁNDEZ BLANCO, Ricardo: Con la. 


guitarra (cantares). Ptas. : 10. 

FRANCOS RODRÍGUEZ, José : Contar ve- 
jeces. De las memorias de un gaceti- 
llero 1893-1897. Ptas. : 12. 

García Sanchíz, Federico: Las Char- 
las. Discurso. Ptas. : 10, 

LaserNa, José de: Figuras de teatro. 
Pesetas : 7. 

MAcHaDOo, Manuel y Antonio : Las Adel- 
fas. La Lola se vaa los puertos. 
(Teatro). Ptas. : 10. 

Mesa, Enrique de: Cancionero case- 
Ptas. 

NoEL, Eugenio: Las siete cucas. Pe- 
setas : 20. 

NoLa, Ruperto de: Libro de guisados. 
(Clásicos Olvidados.) Ptas. : 25. 

Onís, Federico : Ensayos sobre el sen- 
tido dela cultura española. Ptas. : 10. 

Paguer, Alfonso : Roma o Moscú. Sie- 
te ensayos. Ptas. : 10. 

PÉREZ DE MoYa, Juan : Philosophia se- 
creta. 2 vols, Clásicos Olvidados. Pe- 
setas 40. 

PIRRO, André: Jean Sebastian Bach 
(en francés). Ptas. : 10, 

ROMERO Estudio psicológico 
sobre Lope de Vega. Ptas. : 15.,  * 

“Toro GisBerT, M. de: Apuntaciones 
léxicográficas. Ptas. : 26. 

—VaLLE IncLán: El Ruedo ibérico. 2 

vols, Ptas. : 35. 

ZorrILLa, José; El cantar del romero. 
(Leyenda en verso.) Ptas. : 16, 


COLECCION 


VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 


ACABA DE APARECER 
El volumen IV de la COLECCIÓN 
«INSULA»>» 


RICARDO GULLON 
CISNE SIN LAGO 


(VIDA Y OBRA 


DE ENRIQUE GIL Y CARRASCO) 


La primera biografía del romántico 
autor de El señor de Bembibre y de La 
violeta, ccn un estudio penetrante de su 
obra, dentro del marco de nuestro Ro- 
muanticismo. 

Un volumen con varias ilustraciones y 
cuarenta documentos inéditos sobre la 


vida del poeta. 


Precio: 30 pesetas 


Pedidos a Librería INSULA, 


Carmen, 9 - MADRID 


Otros volúmenes de la misma colección 
Il. Luis CERNUDA: Ocnos. Ea. de 
lujo, ptas. 60. Ed, corriente, 

ptas. 25, 


II. DE OTERO : Angel fieramen. 
te humano. Ptas. 20 


Inberonso M, GIL: El tiempo 
recobrado, Ptas. 20. 


Reseñas de Libros Españoles | 


POESIA 


ANTONIO OLIVER: Loas arquitectónicas.—Co- 
lección Palma. Madrid, 1951. 


Oliver ha creado este personal tipo de 
poema breve, de ligera versificación—deno- 
minándolo genéricamente «loa»—, para can- 
tar y ensalzar sencillamente las cosas, los 
paisajes y los seres que circundan la vida 
v la hacen más amable. A la sencillez alu- 
dida no le empece un dorado barroquismo 
que enjoya, en ocasiones, el verso. De la 
larga serie de «oas» que el poeta escribe, 
nos da en la actual entrega las de motivos 
arquitectónicos. En esta colección figuran 
ocho que ya aparecieron en el «Libro de 
loas» del año 1947. 

Se ha dicho, y es bastante acertado, que 
la poesía actua: de Oliver—la de las «loas»b— 
puede definirse con la redondilla que inicla 
su sonetillo de «El cimborrio»: 


Más que peso, levedad. 
Más que pureza, finura. 
Más que pequeñez, altura. 
Más dulzura que agriedad. 


Ciertamente, hay una veta de fina tradi- 
ción y sutil donosura, de inspiración popu- 
lar y elementalidad lírica, que presta a es- 
tos poemas encanto y fragancia. Pero hay 
también una honda emoción humana, con 
cierto dejo que diríamos machadiano, mas 
siempre personal en el autor de las «oas», 
que trasciende en composiciones como «La 


dovela», «La ojiva» o el sencillísimo poema : 


de «Lo mudéjar». Señalo con singular pre- 
ferencia, dentro del indicado tono, el poema 
dedicado a «El techo», que se hermana con 
la «Loa de la mesa», aunque esta última no 
corresponde a la serie comentada. Ambos 
de idéntica hechura, en bellos endecasía- 
bos blancos, tienen gravedad y. significación 
de poesía social, íntima y auténticamente 
entendida. 

. La técnica con que escribe estas «loas» 
Oliver es de sencillas formas clásicas, octo- 
sílabos rimados y algún verso de arte ma- 
yor, a veces, libre. Emplea muy frecuente- 
mente el asíndeton, hasta hacerlo un hábi- 
to que imprime sello personal al verso. Con 
la enumeración asindética, logra levedad y 
gracia en el modo de decir. 

Antonio Oliver no es un poeta grandilo- 
cuente. Su voz no clama ni hace estremecer 
las esferas, sino sólo el corazón puro de 
quien con sencillez lee sus versos coloquial- 
mente. Porque su poesía, que trasciende a 
hombre bueno, a sensibilidad nobilísima, 
preferirá siempre el co'oquio cordial y la 
voz recatada. Y desde esa como vaga sonri- 
sa silenciosa que cruza por sus versos, 
cuántas veces nos llega con la limpia y ele- 
mental emoción de lo auténtico. 

_ El volumen lleva unos finos dibujos del 
joven arquitecto Juan Arturo Guerrero. 
L. DE L. 


ARTURO CAMBOURS OcamPOo: La soledad en- 
tre las manos.—Perlado, editor. Buenos 
Aires, 1949. 


La soledad entre las manos es un libro. 


antológico. Comprende poemas incluídos en 
varios volúmenes publicados por Cambours 
Ocampo durante veinte años (1929-1949), y 
permite, por tanto, formarse una impresión 
del conjunto de su obra. 

Cambours Ocampo, director del Instituto 
de Investigaciones literarias de la Univer- 
siéad de La Plata, ha escrito seis libros de 
poemas y diversas obras de teatro, narra- 
ción y ensayo. Su curiosidad le incitó a 
probar fortuna en todos los géneros, siquie- 
ra su actividad creadora buscara con más 
asiduidad los modos de expresión líricos. 

Desde el primer poema de esta antolo- 
gía—un soneto—Cambourg hace sentir que 
su voz, grave y dolorida, es voz de poeta 
que vibra «entre las manos trémulas del 
viento», antes de perderse en la lejanía. 
Esta poesía no es la misma cuando canta 
el barrio nativo en «Suburbio: mío» que en 
las composiciones primeras (de sabor un 
tanto pasado, diríamos «vanguardista», aun 
a sabiendas de que el término es un tanto 
impreciso), y cambia a medida que el poeta 
va encontrando sus temas y su medida. Si 
en «Sur Atlántico» se autoriza más facili- 
dades de las deseables, en los versos de 
«Naufragio en la tierra», y sobre todo en 
los «Poemas para la vigilia del hombre», 
el lenguaje alcanza a rendir sin concesio- 
nes una emoción que surge limpiamente y 
produce esa impresión de misterio nacida 
a veces de sucesos ordinarios. 

Un cierto número de los «Poemas para 
la vigilia del hombre» están construidos a 
modo de diálogos con otros poetas, y en 
ellos es donde mejor se advierten las di- 
lecciones de Cambours Ocampo y su sensi- 
bilidad para la poesía. Milosz, Eluard, La- 
forgue, Desnos. T. S. Eliot..., evocados' con 
delicada afección. El diálogo con Laforgue 
(a quien a gunos petulantes majaderos ta- 
chan de inactual) es un precioso ejemplo 
de comprensión y simpatía, una delicada 
evocación de la querida sombra amiga. Tie- 
ne razón Amado Alonso al señalarlo como 
ol más conmovedor de esta serie en que 
Cambours puso lo mejor de su inteligencia 
y de su fervor. 


PSICOLOGIA 


FERNANDO M, PaArMÉs, S. J,—Metapsíquica y 
espiritismo.—Segunda edición, refundida y 
puesta al día. (71 ilustraciones).—Editorial 
Labor, S. A. Barcelona, 1950, 

He aquí un libro bellamente, personalmen- 
te editado, con ese aire propio de los libros 
de Labor: honesto, sin aparatosidad, sin tru- 
co tipográfico para abultar. Porque los Ji- 
bros de Labor tienen personalidad en Espa- 
ña y en América. Canalizado por sus edicio- 
nes, en serio atuendo de trabajo, nos llega 
en ellos el espíritu y la técnica del mundo. 

El libro del P. Palmés cumple el fin que 
nos anuncia en el prólogo a la primera edi- 
ción: «No presta mejor servicio a la cien- 


cia el que difunde positivimente sus verda- 


des que el que la defiende contra las intru-. 


siones de los que usurpan su nombre pres- 
tigioso para hacerlo servir de antifaz del 
error y de la superstición.» Y añade: «El 
propósito de este libro es precisamente sa- 
lir en defensa de ¡a ciencia en general y, 
muy particularmente, de la psicología, contra 
las pretensiones del espir tismo, que pone 
todo su empeño en propagar sus errores y 
supersticiones, disfrazándose con aparien- 
cias de ciencia.» 

El P. Palmés, a más de por razones de tipo 
religioso, dado que el espiritismo se mueve 
en el terreno de los gramdes misterios del 
espíritu, aborda el problema como decano y 
profesor de psicología en la Facultad Filo- 
sófica de la Compañía de Jesús, en San 
Cugat de Vallés (Barcelona), director gene- 
ral de «Balmesiana» y codirector de «Pensa- 
miento». 

En los capítu os de la Introducción, el Pa- 
dre Palmés trata de temas tan sugestivos 
desde un punto de vista científico y polé- 
mico, y siempre atenido a su ortodoxia ca- 
tólica, como el espiritismo y su pretendida 
calidad de ciencia, la cuestión de la ciencia 
y la pseudociencia, precisando qué es la me- 
tapsíquica, a la que considera fautora del 
espiritismo. 

En lá Primera parte del libro del P. Pal- 
més, en síntesis suya, «prescinciendo en ab- 
soluto de toda consideración filosófica y me- 
tafísica, y con mayor razón de todo argumen- 
to teológico», de «los hechos alegados por los 
espiritistes—que vienen a ser lo mismo que 
los que son objeto de las investigaciones de 
los metapsíquicos—de la manera más obje- 
tiva, y concretándonos siempre al punto de 
vista de la ciencia positiva más exigente». 
Esta primera parte del libro palmesiano 
está dividida en cuatro secciones y veintisie- 
te capítulos, referentes, aquéllas, a la Me- 
tapsíquica en general, a la Ectoplasmia, a le 
Teliquinesia y, por último, a la Criptestesia. 

La segunda parte de Metapsíquica y Espi- 
ritismo se estructura en dos Secciones: de 
las doctrinas espiritistas en general y de 
las doctrinas espiritistas en particular. Esta 
segunda parte es más bien de refutación y 
polémica filosófica. «En ella—nos dice el 
autor—hemos prescindido también de todo 
argumento dogmático o teológico, y nuestra 


“crítica se ha fundado exclusivamente en las 


luces de la razón natural, y por tanto, de la 
verdadera Filosofía.» 


G. 


ENSAYO 


JosÉ Luis VARELA: Ensayos de poesía indi- 
gena en Cuba.—Ediciones Cultura Hispá 
nica. Madrid, 1951. 


Este librito de José Luis Varela reúne dos 
notables ensayos sobre poesía indígena cu- 
bana. Se titula el primero «Ensayo de una 
poesía criolla: Martí». El título engaña un 
poco. Pues tanta atención como a la poesía 
de Martí dedica el autor a la vida del inten- 
so poeta cubano, a su cálida aventura hu- 
mana y política—Martí en España, Martí en 
Nueva York, Martí hombre de acción, mili- 
tante y revolucionario—. Una y otra, vida y 
poesía, son evocadas con pluma vivaz y lú- 
cida en estas páginas de ensayo. La evoca- 
ción biográfica está lograda gráfica y anima- 
damente. Importantes son también las pá- 
ginas que dedica el autor al estudio de la 
poesía de Martí y de las influencias que ex- 
perimentó el poeta criollo (Bécquer, Cam- 
poamor). La influencia de Campoamor (ano- 
temos de paso un intento de reivindicación 
de la poesía campoamoriana) queda señala- 
da con argumentos definitivos. Otras in- 
fuencias en el pensamiento de Martíi—Emer- 
son, el krausismo—son también oportuna- 
mente apuntadas. Y por encima de todo, 
la estirpe y sangre hispánica, que formaron 
aquel carácter lleno de pasión y de fe en la 
libertad. 

El segundo ensayo se titula «Ensayo de 
una poesía mulata», y es un interesante y 
agudo estudio sobre la poesía negra y la poe- 
sía mu'ata en Cuba. Después de trazar un 
panorama del negrismo en la literatura y en 
cl arte, y de señalar sus influencias, el autor 
sigue el proceso de la poesía indigenista cu- 
bana, hasta llegar al gran poeta mulato Ni- 
colás Guillén, cuya obra sitúa en acertados 
juicios críticos, señalando la posible influen- 
cia de García Lorca, que visitó Cuba en 1930 
(el libro principal de Nicolás Guillén, «Són- 
goro Cosongo», es de 1931). 


NOVELA 


ADoLro Lizón: Historia de una sonrisa.— 
Edit. Afrodisio Aguado. Madrid, 1951. 


Según nos explica el autor en un breve 
prólogo, esta novela suya—la segunda que 
publica, según creemos—se llamaba en un 
principio Betty la colabo o Historia de una 
sonrisa. El autor acertó al decidirse a supri- 
mir la primera parte del título y dejar sólo 
la segunda, mucho más feliz. 

Historia de una sonrisa es la historia de 
una chica francesa que se lanza un poco 
«ange/icalmente» a la colaboración con el 
ejército alemán que ha ocupado Francia 
en los años en que los huestes de Hítler ga- 
naban todas las batallas de Europa. La for- 
ma novelística que emplea el autor es el re- 
lato en primera persona, consistente en una 
extensa epístola que dirige Betty, la heroína, 
a su novio Pedro Garcés, un español irresis- 
tible. El relato, en el que abundan los epí- 
tetos y las frases en francés, es lo suficien- 
temente ameno para que la novelita se Jea 
con gusto y mantenga el interés del lector, 
encariñado pronto con la protagonista. Un 
ritmo vivaz y un estilo desenfadado y ágil, 
muy de nuestro tiémpo, contribuyen a la 
agradab.e lectura de Historia de una sonrisa. 


Debe usted conocer estos 


títulos 
JOSE HIERRO: Tierra sin nosotros. 
12 ptas. 
— Con las piedras, con el viento... 
20 ptas. 


LEOPOLDO RODRIGUEZ ALCAL.- 
DE : Antología de la Poesía francesa 
contemporánea. 

50 ptas. 

PROEL.—Número dedicado al Arte 
abstracto.—300 páginas, con ilustra- 
ciones.—2.* edición, 

60 ptas. 

MANUEL LLANO: Dolor de tierra 
verde.—Obra póstuma del magnífico 
prosista montañés. 

25 ptas. 

ALFONSO PINTO : Habitado de sue- 
no.—20 ptas. 

VICENTE RAMOS: Cántico de la 
Creación y del Amor.—15 ptas. 

MANUEL MOLINA: Hombres a la 
deriva.—15 ptas, 

JACINTO LOPEZ GORGE: La so- 
ledad y el recuerdo.—15 ptas. 

JORGE CAMPOS: Vichori. (Mustra- 
ciones de Eduardo Vicente). 25 ptas. 

EUSEBIO GARCIA LUENGO: No 
sé. Novela.—40 ptas. 


MIGUEL HERNANDEZ 
SEIS POEMAS INEDITOS 
Y NUEVE MAS 


Cuidada edición de gran formato 
30 pesetas. . 


Pedidos contra reembolso al 
APARTADO 629 VALENCIA 


Editions de la Baconniére 
BOUDRY-NEUCHATEL 


Acaban de publicar: 


- Dorette Berthoud : Les indiennes neu- 
chateloises. 

La industria de las telas estampadas 
en los siglos XVIII y XIX; procedimien- 
tos técnicos, comercio, relaciones sociales, 
y sobre todo, lea pintura viva de un mun- 
do desaparecido. . 


24 ilustraciones en negro y en color, 


224 págs. Frs. s. : 15,- 
Edmond Jeanneret: Le Soupir de 
Création. 
Tres grandes poemas a la glorir 18 


Trinidad. No son simplemente ve” 18 

dosos sino más bien una real tama 

ción del mensaje bíblico. 

Cahiers du Rhóne. Frontispicio de R. 
Pillods, 80 págs. Frs. s.: 4,80 | 


Cuadernos Hispanoamericanos 


Sumario del núm. 21 (Mayo- 
Junio de 1951) 


| 1 
KARL VOSSLER: Sobre la mentalidad 
del español. 
JOAQUIN RODRIGO: Romancillo (Lied 
GREGORIO MARAÑON: «El Greco», otra 


inédito) 
vez más... 
JOSE LUIS L. ARANGUREN: Lejanía y 
cercanía de nuestro tiempo a Dios. 
JORGE LUIS ARANGO: Aurífices preco- 
Jombinos: los Quimbayas. 
CARLOS LACALLE: La educación: téc- 
nica y política. 
RICARDO KREBS: Reflexiones sobre la 
cultura hispanoamericana. 
CINTIO VITIER: Ocho poemas. 
ANTONIO MILLAN PUELLES: Problema 
y sentido de Europa. 
Pintura chilena de hoy: Francisco Otta. 
C. E. de ORY: La espera. 
DOLORES PALA: Semblanza espiritual de 
Bach. 


En la «Brújula de actualidad», notas a 
la IV reunión de Cancilleres de Washing- 
ton; tres comentarios de cine internacio- E 
nal: Punta del Este-Cannes-Madrid; di- 
versos comentarios de los últimos libros, 
exposiciones de arte, conferencias, etc. 
Los acostumbrados «asteriscos», y en las 
páginas de color, la nueva sección «¿Adón- 
de va Hispúnoamérica?». Ilustran este 
número los pintores españoles Rafael Za- 
baleta, José Caballero, Juan Antonio Mo- 
rales y Antonio R, Valdivieso. 


Precio del ejemplar: 15 PESETAS 
Dirección y Secretaría Literaria 
M. del Riscal, 3.—Teléfonó 230765 
Administración 
Alcalá Galiano, 4.—Teléfono 230526 


Para suscripciones o números atra- z 


sados, dirigirse a la Administración 
í Carmen, 9 - Teléfono 22 14 66 
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OBRAS GENERALES 


BALDENSPERGER: Bibliography of compara- 
tive Jiterature. xxix-701 pág. Frs. s. 54. 
Bibliography (A) of Gerontology € Geria- 
trics by ÑN. W. Shock. 750 pág. $ 15. 
BORDEN: Advertising. Text and Cases. 1.064 

pág. $ 6. 

«Catalogi Codd. Mss. Bibliothecae Bodleianea. 
Pars VII. Catalogue of Ethiopian Manus- 
cripts in the Bodleian Library Vol. II. 
Compiled by Edward Ullendorff. 64 pág. 
218. 

HaIlNes: Living with Books. The Art of Book 
Selection. 363 pág. 32s. 6d. 

La obra impresa de los Intelectuales Espa- 
ñoles en América. 1936-45. Bib iografía 
compilada por Julián Amo y Charmion 
Shelby. Prólogo de Alfonso Reyes. 160 pá- 
ginas. 32s. 

“Standard Dictionary of Folklore Mythology 
$ Legend. Edited by Maria Leach (2 
vols.). Vol. 1, A-I, 544 pág. V. IL. J-Z, 640 
pág. $ 7,50 (cada). 


LITERATURA 


ALCMAN: Partheneion. Edited by Denys L. 
Page. 180 pág. 21s. 
ALFERO: Gli albori della poesia eroica in 

Germania. 220 pág. Lire 1.000. z 

APOLLINAIRE: Alcoo:ss suivi de Vitam_impen- 
dere amori (Poésies) Dessins de Picasso. 
185 pág. Frs. s. 10. a 

ARFELLI: La quinta generazione. 328 pág 
Lire 550. 

AtrkiNS: English Literary Criticism: 17th 
and 18th Centuries. 21s. 

Balzac: Un début dans la vie. Introd. et va- 
riantes de Guy Robert. Notes et index de 
Matoré. Ixvi-253 pág. Frs. s. 5. ' 

BEARE: The Roman Stage: A Short History 

“of Latin Drama in the Time of the Repu- 
blic. 

BEAUMARCHAIS: Théátre de Beaumarchais. 
Le Barbier de Seville. Le Mariage de Fi- 
garo. La Mére coupable. Introd. et nots. 
par M. Rat. xvili-472 pág. Frs. f. 290. 

BEMOL: La méthode critique de Paul Valé- 
ry. 180. pág. Frs. f. 500. 

BERNANOS: Sous le soleil de Satan. Frs. f. 390. 
BETOURS: Le thé. En arabe littéraire. 195 
pág. Frs. f. 200. ad 
Bum: A pictorial history of the American 
theatre, 1900-1950. 276 pág. $ 7,50. 
BOUNINE: Mémoires. 184 pág. Frs. f. 300. 


“Carco: Le Roman de Francois Villon. 320 


pág. Frs. f. 360. 

Cassiy: Modern American Plays. 512 pág. 

Pe Je vivrai l'amour des autres (trilo- 
gie romanesque). 1: On vous parle.—2: 
Les premiers jours.—3: Le feu qui prend. 
180, 310, 255 pág. Les cahiers du Rhóne. 
Série grise, 1, 2, 11.) Frs. s. 4,80, 6,50, 4,80 

“CERVANTES: Three exemplary novels. Tr. by 
S. Putnam. ill. by Quintanilla. 253 pág. 
$ 5. 

'CHAZaAr: Un fabuliste italien: Trilussa. 46 pá- 
ginas. Frs. s. 4. 

CHURCH: The Growth of the English Novel. 
(Home Study Books.) 5s. 

DanieL-Rors: Mort, oú est ta victoire? Frs. 
f. 600. 6 

Dos Passos: 42e Parallele. (Roman.) Frs. f. 

EURIPIDE: Tome 3. Heracles, Les Supplian- 
tes. lon. Texte établi et traduit par Léon 
Parmentier et H. Grégoire. (Texte grec.) 
1v-249 pág. Frs. f. 450. 

FAULKNER: Le Docteur Martino et autres 
histoires. Frs. f. 370. 

FLAUBERT: Madame Bovary, moeurs de pro- 
vince. Texte étabii, annoté... par P. Ver- 
niére (Réquisitoire d. Ernest Pinard, Plai- 
doirie de Marie-Antoine Jules Sénard et 
jugement du procés intenté a l'auteur de- 
vant le Tribunal correctionnel de Paris, 
audiences de 31 janvier et 7 février 1857). 
XL-450 pág. (Bibliotheque Cluny, 1.) Frs. 
f. 345. 

FrY: The Lady's not for burning. $ 2,50. 

GARDNER: The Prologues and Epilogues of 
John Dryden. A critical Edition. 378 pág. 
31s. 6d. 

GIRAUDOUX: La francaise et la France (Iné- 
dit). 275 pág. Frs. f. 350. 

GOETHE (Mit) durch das Jahr. Ein Kalender 
fiir das Jahr 1951. 109 pág. (il.). Frs. s. 
1,50. 

GRASSET: Lettre a André Gillon sur les 
conditions du succés en librairie. Frs. f. 
330. 


DM 16. 

HoNIG: Lorca. $ 2,00. 

JONES: Medieval Literature in translation. 
1.024 pág., 2 mapas. $ 6. 

JOUHANDEAU: Elise architecte suivi de L'In- 
croyable journée. 197 pág. Frs. f. 225. 

Joyce: Exiles. A Play. $ 1,50. 

KAFKA: The Kafka Problem. A critical Sym- 
posium. $ 5. 

LamLaw: Latin Literature (Home study 
Books). 58. 

LANDRY: La Devinaize (Roman). Frs. f. 300. 

LARBAUD: Oeuvres completes (Publiées par 
Aubry). T. I. Jaune, bleu, blanc. T. TI. 
Fermina Márquez. Enfantines. Frs. f. 1.450 
(cada). 

LAZZARINO (La vita di) di Tormes. 134 pág. 
Lire 320. 

LE ForT: Die Krone der Frau (Monogra- 
phie in Se'bstzeugnissen). 160 pág. Frs. s. 
7,80. 

Le Fort: Das Reich des Kindes.—Die 
Vóglein von Theres. 2 Legenden. 74 pág. 
DM 1. 

LuPPeE: Albert Camus. 136 pág. Frs. f. 210. 

MAGNINO: Storia del romanticismo. Lire 
1.000. 

MAURRAS: L'Avenir de l'intelligence suivi 
de Auguste Comte.—Le Romantisme fé- 
minin. — Mademoiselle Monk. — L'invoca- 
tion á Minerve. Frs. f. 300. 

PAILLERON: Francois: Bulloz et ses amis. ITI. 
Les derniers romantiques. Frs. f. 300. 

PAILLERON: Francois Bulloz et ses amis. IV. 
Les écrivains du second Empire. Fra. f. 
300. 

POETRY AWARDS 1950. A compilation of Ori- 
ginal Poetry Published in Magazines of 
the English Speaking World in 1949. 
(Editor R. T. Moore). 100 pág. $ 2. 

PouNp: The letters of Ezra Pound 1907-1914. 
Ed. by Page. 383 pág. $ 5. 

RosemarRY: Vers un héroisme intégral dans 
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la ligne de Peguy. 128 pág. (Cahiers de 
lamitié Charles Péguy). Frs. f. 330. e 

Roussraiux: Le monde classique. T. III. 276 
pág. Frs. f. 420. 

SAaLackou: Poof, comédie-ballet. Pourquoi pas 
moi? piéce en 1 acte. 48 pág. Frs. f. sm... 

SANDOZ:: The House without windows. 101 
pág., 7 ill. in colour by Salvador Dali. 15s. 

SIEGFRIED: La Fontaine, Machiavel francais. 
144 pág. Frs. f. 1.100. 

SINCLAIR: Pamela. (Trad. de Michel Arnaud.) 
349 pág. Frs. f. 485. p 

VERLAINE: Documents iconographiques. In- 
trod. et notes de Ruchon. 279 pág. Frs. S. 


12. 
VINCENT: Les noces du matin. (Roman.) 235 
pág. Frs. s. 4,80. 
ZELLER: L'homme et le navire de Saint-Exu- 
péry. 168 pág. Frs. f. 450. 


LINGÚISTICA 


BERCFR: Stylistique Latine. 489 pág. Frs. Es 
480. 

Browx: Having the Last Word. 132 pág. 6s. 
ERNOUT «€ ThoMas: Syntaxe latine. 400 pág. 
Frs. f. 880. 
GOLDIN €: OTHERS: Dictionary of American 
underworld 'ingo. 327 pág. $ 5. 4 
HATCHER: Modern English Word-Formation 
and Neo-Latin. A Study of the Origin of 
English (French, Italian, German) Copu- 

lative Compounds. $ 4,25. 


LANseEL: Musa romontscha. Antología poéti- 
ca moderna.—Musa rumantscha. Antolo- 
gía poética moderna. Cun Survestas de 
nossa formaziun linguistica e litterara (era 
en versiun franzosa) (da Edgar Piguet- 
Lansel), notizias biográficas e bibliográfi- 
cas. pledaris e register. Da P” IL” (1863- 
1943). Completada cun la collv. de Leza 
Uffer da Felix Calonder. Jon Pult ha re- 
passá l'ouvra. 301 pág. Frs. s. 9,80. 

MERCIER: Dictionnaire arabe-francais. Frs. f. 
2.100. 

MosseE: Manuel de l'anglais de Moyen Age, 
.des origines au XIVe siecle. 1. Viel anglais. 
2 vols. T. I. Grammaire et textes. T. IT. 
Notes et glossaire. 548 pág. 

STRATTON: Effective Enguish. 336 pág. $ 4,30. 

'TRYPANIS: Medieval! and Modern Greek 
Poetry. An Anthology (Linguistic chan- 
ges). 354 pág. 219. 

VENDRYES: Traité d'accentuation grecque. 
292 pág. Frs. f. 420. 

Wemyss: The language of the world, an- 
cient €« modern; the alphabets, ideographs 
« other written characters of the langua- 
. ges of the world, in sound and symbol. 
237 pág. $ 6. 
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GION, CIENCIAS SOCIALES 


ATIPASCH: Visage et Caractéere (Physiogno- 
monie pratique. D'apres les données de 


Reseñas de Libros Extranjeros 


ALAN HOUGHTON BRODRICK: Pillars of Her- 
cules (The Iberian Scene).—Hutchinson, 
Londres, 1950. 


España, su tierra y su carácter, ha atraí- 
do siempre a los viajeros ingleses. Se po- 
dría escribir un libro entero sumamente 
atractivo—como efectivamente lo ha escri- 
to nuestro amigo Charles David Ley—sobre 
«España vista por los ingleses». Ley ha te- 
nido que detener su libro en una fecha de- 
terminada, pero igualmente podría haber 
esperado a publicarlo cincuenta años más 
tarde, pues el material para su libro—los 
viajeros ingleses que nos visitan y luego 
escriben sus impresiones españolas—no cesa 
de aumentar. Los libros clásicos de don 
Jorgito el Inglés (George Borrow), o de Ri- 
chard Ford, tienen infinitos continuadores, 
aunque muchos de ellos no sean tan inte- 
resantes y pintorescos. 

Mr. Houghton Brodrick ha sentido, como 
muchos ingleses, una fuerte atracción por 
España, y ha visitado nuestro país en va- 
rias ocasiones después y antes de nuestra 
guerra. Al frente de su libro, en que nos 
cuenta sus viajes por España, ha puesto 
una frase del grotesco y odiado José Bo- 
naparte: «L'Espagne n'est pas un pays 
comme les autres.» La intención de esta 
frase sin duda revela lo que al autor más 
atrae al visitar nuestro país: su personali- 
dad; su carácter, que no se parece en nada 
al de otros países. Digamos que a veces 
tenemos incluso la impresión de que al 
autor de este libro le atrae sobre todo lo 
pintorescó, y ello hace que su libro sea un 
libro más ertre los dedicados a mostrarnos 
el curioso carácter de los españoles y de 
sus extrañas costumbres. Pero el autor tie- 
ne, al menos, la virtud de hacer amenas 
sus impresiones y de esmaltarlas de curio- 
sas noticias de arte, historia y literatura es- 
pañolas. o sobre pueblos y paisajes, sin que 
falten frecuentes citas de poesías de Lorca, 
Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado, 
lo que indica, al menos, su buen gusto poé- 
tico. 

E 


HERBERT RrEaD: PByron.—43 págs. 

LAURENCE BRANDER: Tobías Smollet.—36 págs. 
Londres, The British Council and The National 
Book League (Longmans), 1951. Suplementos 
a British Book News. 1/6 cada uno. 


Pertenecen estos dos folletos a la colección 
biobliográfica, aque como suplemento a «British 
Book News» viene editando el British Council. 
El autor del primero de ellos, Byron, es Herbert 
Read, uno de los más interesantes críticos mo- 
dernos ingleses, director de la editorial Kegan 
Paul y Routledge. Su análisis de las característi- 
cas de la personalidad literaria de Byron ha 
sido trazado directamente —en lo posible— sobre 
los documentos y obras del propio poeta. De 
esta manera se ha alejado de lo convencional y 
de cuanto ha quedado establecido como típica- 
mente bvyroniano, sin serlo.—Laurence Brander, 
al escribir su ensayo sobre el traductor de Cer- 
vantes, Smollet, no sólo ha valorado la aporta- 
ción de éste al arte de la novela inglesa de su 
tiempo, sino que además ha utilizado la persona- 
lidad de Smollet para describir la significación 
de la vida y profesión literarias en el siglo XVIII. 
Solamente el hecho de que Smollet tradujera el 
Quijote es bastante para atraer la atención de 
los españoles sobre el folleto. 

Tanto el Byron de Herbert Read como el To- 
bias Smollet' de Brander van acompañados de 
una selecta, abundante y utilísima bibliografía. 


ANTONIO SÁNCHEZ BarBuDo: La formación del 
. pensamiento de Unamuno. (Separata de Hispa- 
nic Review, 3, VII, 1950). 
Spagna di Galdós. (Separa- 
a de Aevum, Univer. Cattolica del 
re, Milán, XII, 1950). Ae 
Parece ser que el revelador artículo de Pedro 
Corominas —Le trágica fí de Unamuno— no ha 
sido utilizado por quienes hasta ahora han 
estudiado la obra de Unamuno. Corominas in- 
formaba allí de la crisis religiosa que Unamuno 
sufrió en 1897. «La crisis de 1897—dice Sánchez 
Barbudo—resulta ser, aparte de un motivo di- 
recto de inspiración en las obras anteriores a 
1900, una como fuente secreta de todo su pen- 
samiento posterior.» Después de 1897, Unamu- 
no «sentiría que esta crisis se agudizaba por 
haber «utilizado en la literatura sus inquietudes, 
una antigua preocupación suya: la idea de que 
la personalidad externa, lo que uno es, tal como 
aparece visto desde fuera, acaba por ahogar 
lo más entrañable y verdadero del ser». La pre- 
ocupación se convirtió en temor, especialmente en 
os Barbudo sigue de mo- 
agistral las huellas que esa cr 
la obra de 
"rancesco Vian, en La Spagna di Galdós 
enfrenta con un problema distinto e] 
el de comprender la obra de Galdós, no desde 
el punto de vista de su creador, sino en su sig- 
nificación histórica, realista, pues Galdós se pro- 
puso abarcar en sus libros la vida de todo un si- 
glo, el xXIx. La vida española fué entonces, sobre 
todo historia, sucesos, y Galdós: el novelista de 
una nación y de todo un siglo. Para leer a Galdós 
es necesario darse cuenta del alcance histórico 
de su Obra, de su potencia de absorción de la 
multiforme vida española del xrx, continente de 
fermentos libertarios. Vian reproduce aquellas 
palabras de Larra: «después de tan larga escla- 
vitud es difícil saber ser libre». Y afirma: «en 
verdad fué tan difícil para los españoles el 
aprendizaje de la libertad que los cuarenta años 
sucesivos (1834-74) no fueron más que una 
nunca vista secuencia de violencias, conjuras, 
guerras civiles, asesinatos políticos, cambios de 
régimen, destierros...» A la vista de este artícu- 
lo se comprende mejor el significado de la obra 
galdosiana, tan menospreciada por algunos «=s- 
critores de la generación del 98. Y se lega a 
sospechar que Galdós ocupara un puesto de ex- 
traordinario valor—mayor del que se le suele 
dar—en un futuro próximo. 


LucIEN «Dumas: Jeux de mots, jeux de 
Orrier, Madrid, 1949. 
Estas deliciosas greguerías de Lucien Dumas 

—brindilles, las lama modestamente su autor— 
muestran, fundidas con justeza, dotes imaginati- 
vas y poéticas indudables. La greguería, el gó- 
nero creado por Ramón Gómez de la Serna (a 
quien Dumas dedica sus brindilles, como ho- 
menaje) es, en muchos casos, poesía en cápsulas, 
puesto que el autor de greguerías está inven- 
tando, a cada instante, imágenes poéticas. Cuan- 
do Lucien Dumas escribe: Le palmier, ce jet 
d'eau vegetal, está escribiendo un bello verso, 
al que sólo le falta para serlo la supresión, del 
demostrativo. Los críticos franceses han?” re- 
cordado a Jules Renard —el de las Histoires 
naturelles— y a Jacques Prevert, al hablar de 
estas brindilles, de Lucien Dumas. Más bien 
creo que es Ramón el inspirador de las gregue- 
rías de Lucien Dumas, como este mismo parece 
confesar al dedicárselas. Un Ramón que fuera 
más poeta quizá, más dado a la imagen pura- 
mente lírica. 

Del mismo Lucien Dumas es una preciosa 
plaquette que hemos recibido y que contiene 
su poema Solitude de don Quichotte, un bello 
homenaje de un poeta a otro. Junto al texto 
francés figura una notable versión castellana 
de Juan de la Fuente. El poema canta en con- 
seguidos versos la soledad de Don Quijote y su 
impotencia para fundar el reino del amor sin 
otra ayuda que la de Sancho. 

J. L. C. 


Ch. Huter). 294 pág. Frs. s. 16,35. 

BAsTIDE: Sociologie et psychanalyse. VIII- 
292 pág. Frs. f. 600. ; 

Bayer: Philosophie. XIII. Philosophie des 
Sciences. 162 pág. Frs. f. 550. 

Bayer: Philosophie. XIV. Psycho ogie. Phé- 
noménologie et existentialisme. 151 pág. 
Frs. f. 550. 

BERMAN: Justice in Russia. An Interpreta- 
tion of Soviet Law. 334 pág. 31s. 6d. 

BERrTOLINO: Esplorazioni nella storia del pen- 
siero economico. xii-180 pág. Lire 2.000. 

BOLSHAKOFF: Russian nonconformity: the 
story of «umofficial» religion in Russia. 
192 pág. $ 3. 

BONFANTE: Istituzioni di diritto romano. 
xXxxi-724 pág. Lire 2.200. 

BossaRD: Ritual in Family Living. 250 pág. 
3,50. 

BREHIER, BERR, etc.: La synthése, idée for- 
cée dans l'Evolution de la Pensée. 256 pá- 
ginas. Frs. f. 600. 

BRUNSCHVIGG: Héritage des mots, héritage 
d'idées. xi-S8 pág. Frs. f. 240. 

CARNELUTTI: Scritti giuridici in onore di 
Francesco Carnelutti. Vol, I. Filosofla e 
teoria generale del diritto. Vol. II. Diritto 
processuale. Vol. III. Diritto privato. Vol. 
IV. Diritto pubblico e storia del diritto. 
xxxviil-2.561 pág. Lire 15.000. 

CHAMFLEURY: La prodigieuse aventure hu- 
maine. 320 pág. Frs. f. 390. 

CICOTTERO: Gli illegittimi. Aspetti sociali, 
giuridici, assistenziali del problema dei 
fligli illegitimi. viii-132 pág. Lire 600, 

CoGN£TTI: Istituzioni di diritto privato. Vol. 
1. Principi generali del diritto. Diritto ci- 
vile. Cenni di diritto processuale civile. 
600 pág. Lire 950. 

CORBISHLEY: Roman Catholicism. 141 pág. 


DeL Bo: L'eguaglianza nello stato contempo- 
raneo e altro saggi di filosofia della politi- 
ca. 140 pág. Lire 550. 

DusI: Istituzioni di diritto civile. Vol. 1. da 
S. Romano. xvi-350 pág. Vol. II. da A. 
Montel. xii-378 pág. Lire 2.000 (cada). 

ENDRES: Die grossen Religionen Asiens. 
Eine Einfúhrung in das Verstándnis ihrer 
Grunlagen. ($ ill.). Frs. s, 12,50. 

GALTON: Hereditary Genius. An Enquiry into 
bs Laws and Consecuences. 409 pág. 10s. 
3d. 

HarE: Pioneers of Russian Social Thought. 
Studies of the Non-Marxian tradition of 
19th Century Russia and of its Partial 
Revival in the Soviet Union. 308 pág. 21s. 

er Currency and Credit. 480 pág. 

HENRY-ROSIER: Dans la barbarie mérovin- 
e: saint Colomban. 207 pág. Frs. f. 
250. 


HocaRT: Caste. 15s. 

HOFFMANN: Die Humanitátsidee in der Ges- 
Cd des Abendlandes. 172 pág. Frs. s. 

,20. 

IBN KHALDUN: An Arab philosophy of his- 
tory. Selections from the Prolegomena of 
Ibn Khaldun of Tunis (1332-1406). 204 pá- 
ginas. $ 1,50. : 

AA La mauvaise conscience. Frs. 

JASPERS: Vernunft und Widervernunft in 
unserer Zeit. 71 pág. Frs. s. 4,35. 

JEAN € MEZEI: Genése de la pensée moder- 
ne dans la littérature francaise, essai, 232 
pág. (Le Chemin de la Vie). Frs. f. 330. 

JUNG: Psychologische Typen. Frs. s. 28,50. 

psychologiques. 568 pág. Frs. 

Mc CAHAN: Insurance trends at mid-century, 
190 pág. $ 2,75. 

MARCUSE: Der Philosoph und der Diktator. 
272 pág. DM 9,80. 

MORGAN € LoveLL: Psychology of Abnormal 
People. 688 pág. $ 4,50. 

MURPHY: The Interpretation of Plato's Re- 
public. 280 pág. 18s. 

NEWTON: Catholic London (Foreword by 
H. E. Cardinal Griffin). 348 pág. 21s. 
OLGIATI: Il concetto di giuridicitá nella 
pelcara moderna del diritto. 550 pág. Lire 
OUSPENSKY: The psychology of man's pos 

sible evolution. 98 pág. $ 2,50 

PARACELSUS: Selected writings, edited by 
Jolande Jacobi. Foreword by C. G. Jung. 
150 pág. $ 4,50, 

PEsLE: La femme musulmane dans le droit, 
et les moeurs., 262 pág. Frs. f. 


PETROCELLI: L. antigiuridicitá. viii-151 pág. 
Lire 1.000. 

PIAGET: La Construction du Réel chez J'en- 
fant. Frs. f. 800. 

PORTA: La letteratura comparata nella sto- 
ria e nella critica. 120 pág. Lire 650. 

POURQUIER €: CHAGNEAU: Cours élémentaire 
«dorganisation administrative marocaine, 
10 fasc. ronéotypés. Frs. f. 1.260. 

PSYCHOLOGICAL FACTORS OF PEACE AND WAR. 
Edited by T. H. Pear. 262 pág. 16s. 

RUGGIERO: La filosofía contemporanea. Ger- 
mania. Francia. Inghilterra. América. Ita- 
lia. 554 pág. Lire 1.400. 

SIoN: Le message de Maria Goretti. 128 pá- 
ginas. Frs. f. 170. 

SOoLTAU: An Introduction to Politics. 16s. 

SRI > Worte des Meisters. Frs. 
S. 4 

STEINER: L'univers, la terre et l' homme, leur 
nature et leur évolution rapports de la 
mythologie égyptienne avec la civilisa- 
tion contemporaine. 236 pág. Frs. f. 350. 

TERRIER: Le Transformisme et la Pensée 
catholique. Frs. f. 300. 

VIETOR: Goethe the Tinker. 224 pág. 25s. 

WALLON «€ EVART-CHMIEINISKI: Les Méca- 
nismes de la Mémoire en rapport avec ses 
objets. (Bibl. de Phil. contemp.) Frs. f. 400. 

WEBB « History of Trade Unionism. 
784 pág. $ 5,50. 

WRIGHT: Capitalism. 246 pág. $ 3,25. - 


BELLAS ARTES, FOLKLORE 

JUEGOS Y DEPORTES 

Monet, peintures. 5 pág. Frs. f. 

ALPATOV: Russian impact on Art. Painting, 
Literature, Music, etc. (Trad. by Litvi- 
nov). $ 7,50, 

Art. et Style consacré aux Musées de Ber- 
lin. 35 reprod. Frs. f. 600. 

BARMAN: An Introduction to railway Ar- 
chitecture. 104 pág. (ill). 1593. 

BEWAMONT: The Diaghilev Ballet in London. 
24 pág. de ill. 
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BLAUKOPF: Musiksoziologie. Eine Einfúhrung 
in die Grundbegriffe mit besonderer Be- 
riiksichtigung der rá der Tonsys- 
teme. 143 pág. Frs. s. la. 

Cerro: Miniatures du Moyen Age. 48 pág. 
(Orbis pictus, Frs. s. 3,80. 

CRESWELL: The Mus. im Architecture of 
Egypt. 1. Ikhshids and Fatimids, A. D. 
939-1171. 320 pág. 125 plates, 173 fi89. 
£12 12s. 

FEDDEN: Crusader castles: a brief study in 
the military architecture of the Crusades. 
99 pág. 155. 

FEYDER € RosaY: Le cinéma, notre métier. 
114 pág. Frs. s. 6,50. 

184 pág. (ill. Coll. Musée. des 
grandes Architectures). Frs. f. 19.000. 

JEDLICKA: Pissarro. 32 pág. Kunst- 
búcher). 53 lám. Frs. s. 9,40. 

JOURDAIN: Cézanne. 32 pág.. 24 lám. (Coll. 
Palettes). Frs. f. 500. 

JOURDAIN: L'enfant dans la peinture. 24 pá- 
rinas (Coll. Atlantis). Frs. f. 750. 

LE CORBUSIER: L'unité de 
seille. 58 pág. (ill.). Frs. f. 500, 

LEYMARIE: Giotto. Fresques. 20 lJáms. (Coll. 
«Iris»). Frs. f. 1500. 

LocKSPEISER: Debussy. 7s. 6d. 

MAHUZIER: Tornades et chasses tragiques. 
200 págs. Frs. f. 420. 

MaLE: L'art relígieux de la fin du XVle sié- 
cie. du XVIle siécle et du XVIIIe siecle. 
XIX-532 págs. Frs. f. 3.500. 

MAURICHEAU-BEAUPRÉ: Palais et jardins du 


Grand Siécle. 128 photos (Coll. Merveilles 


de T'Art.) Frs. f. 995. 

Pareto: Atletica pesante. 160 págs. 230 ill. 
Lire 500, 

Peck: Atlas of Human Anatomy for the 
Artist. 250 págs. 48s. 

PosT: A History of Spanish Painting Vol. X. 
The Early Renaissance in Andalusia. 494 
págs. (ius.). 97s. 6d. 

POULLAILLE: La grande et belle Bible des 
Noéls anciens. T. MI. Du XVI! au XVIII 
siéecles. 640 pág. 30 in-texte, 16 pl. h.-tex- 
te). Frs. f. 1.380. 

RAEL: The New Mexican «Alabado». $ 2,50. 
RopaY: Moyens scientifiques de gugner aux 
jeus de hasard. 32 pág. Frs. f. 200, y 
Santos: Escultura (A) em Portugal. II vol. 

séculos XVI a XVIII. Escudos 350. 

SeroN: Sergei M. Eisenstein. 484 pág. (111,) 
30s. 

Tack: Der kultische Gesang der abend'án- 
dischen Kirche. Ein gregorianisches Wer- 
khetf aus Anlass des 75. Geburtstages von 
Dominicus Johner. In Verbindung mit 
zahlreichen Mitarb. 128 pág. Frs. s. 5,90. 

Treasury (The) of Christmas Music. Edited 
by Will Reed. 160 pág. los. 6d. 

Visages d'acteurs. Photographies de Therese 
Le Prat. Préf. de Grousset. Texte de Stern. 
S pág. de texto, 48 láms. Frs. f. 960. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALTAMIRA: Ensayo sobre Felipe 11, hombre 
de Estado. Su psicología general y su in- 
dividualidad humana. 414 págs. P. M. 15. 

AUGUSTIN-THIERRY: La Princesse Mathide, 
Notre Dame des Arts. 331 pág. Frs. f. 480. 

BARTHOLOMEW: Advanced Atlas of Modern 
Geography. (96 pág. de mapas, 25.000 nom- 
bres geográficos.) 358. 

BROGLIE: Savants et Découverts. (Denis-Pa- 
pin. Lavoisier, Poincaré, Picard, Einstein, 
etc.) 400 pág. Frs. f. 570. 

BRYANT: The Age of Elegance (1812-1822). 
15s. 

Carteggio umauistico di Alessandro Farne- 
se (Dal Cod. Gl. Kg]. S. 2125, Copenaghen). 
Lire 1.200. 


CASTELLANI: Storia e destino della borghesia 
europea. 320 pág. Lire 1.000. 

CHARLESWORTH: The Roman Empire. 224 pá- 
ginas. 98. 

CHURCHILL: Malborough, sa vie et son temps 
2. (Malborough general en chef, 1702- 
1705. Traduit par Meker et Dauzas., . rs. 
f. 850. 

DoNovAN: Pelagius and the, Fifth Crusade. 
134 pág. $ 2,50. 

EDMONDS: A Short History of the First World 
War '1914-18. All theatres, all services. 
492 pág. 30s. 

Evans: Scripta Minoa. The written Docu- 
ments of Minoan Crete with special refe- 
rence to the Archives of Knossos. Vol. 11. 
The Archives of Knossos. C.ay Tablets 
inscribed in Linear Script B. 122 pág. 
85 plates. 1.600 ilus. 63s. 

FREEMAN: Geography of the Pacific. 573 pá- 
ginas, 170 ilus. $ 10. 

GERMAIN: La bourgeoisie qui brúle, propos 
d'un témoin 1890-1940. 320 pág. Frs. f. 450. 

GOLLOMB: La vie ardente d'Albert Schweit- 
zer. 220 pág. Frs. f. 450. 

GOTTSCHALK: Lafayette between the Ameri- 
can and French Revolutions. 483 pág. 
$ 7,50. 

GRANT € TEMPERLEY: Europe in the 19th 
and 20th Centuries (1789-1945). 552 pág. 
4,25. 

GUNTHER: The riddle of MacArthur, 10s, 6d 

Handbook of British Colonial [Stamps in 
current use, September 1949. Comprising 
Historical, Geographical and General In- 
formation obtained from Official and other 
Reliable Sources. Compiled by R. Courtney 
Cade for the Co'onial Office. 104 pág. 3s. 
6d. 

Have: Stories of Great Muslims. viii-86 pág. 
1s. 6d. 

JAMES: The Rise and Fall of the Japanese 
Empire. 18s. 

LAFFAN: Survey of International Affairs. 
Vol. II. The Crisis over Czechoslovakia. 
Jan. to Sept. 1938. 480 pág. 30s. 

LANDAU: Invitation to Morocco. 24 pág. de 
111. 18s. 

LATOUCHE: Textes d'histoire médiévale Ve- 
XIe siecle. 270 pág. Frs. f. 600. 

LENOTRE: Le Roi Louis XVII et J'enigme 
du Temple. 453 pág. Frs. f. 480. 

tE L'Etat d'Israél devant le monde. Frs. 
. 390. 

MCCUNE: Korea Today. 393 pág. 25s. 

MAcEO0IN: Cervantes. (A Bruce Fellowship 
Biography.) $ 3,25. 

Map (The Changing) of Asia: A Political 
Geography. Edited by East and Spate. 
33 maps. 258. 

MURPNY: Origines et Histoire des Reigions 
(Les Religions primitives. L'Horizon tri- 
bal: Totémisme, Tabou. L'Horizon civili- 
sé: La Babylonie, Les Hébreux, L'Egipte, 
La Grece, Rome, L'Inde.—Le Boudahis- 
me, Les Religions de la Chine. Mahomet. 
Le Zoroastrisme, Les Mandéens, La Jai- 
nisme. 

NEWMAN: Jewe in Spain. 2 vo!s. $ 6. 

NICHOLSON: H. G. Wells. 105 pág. 6s. 

PHILIPSON: Old European Jewries. $ 2,50. 

PIRENNE: Les Grands Courants de I'Histoi- 
re Universelle. III, Des Traites de West- 


phalie á la Révolution Francaise. 712 pá-* 


ginas. Frs. f. 1.980. 

POLLARD: Henry VIII. 388 pág. $ 3.50. 

PooLeE: From Domesday Book to Magna 
Carta 1087-1216 (The Oxford History of 
England. Edited by Clark.) 560 págs. 5 ma- 
pas. 21s. 

PORTAL: L'Oural au XVIlle siécle. étude 
d'histoire économique et sociale. 435 pág. 
Frs. f. 1.000. 

Quazza: Preponderanza spagnuola (1559- 
1700). xx-632 pág. Lire 3.300. 

RAGER: Les musulmans algériens en Fran- 


ce et dans les pays islamiques. 365 pág. 
Frs. f. 1.300. 

SEEGER: Pageant of Russian History. 433 pá- 
ginas. $ 4,50. 
SOUCKEVER: Ghetto de Vilna (Grand Prix 
Vérité 1950). 280 pág. Frs. f. 375. . 
SPINELLI: Dagli Sta'i. Sovrani agli Stati Uni- 
ti d'Europa. xx-348 pág. Lire 1.100. 

STONE: This is Israel $ 1,50, 

TOoYNBEE: War and Civilization. From «A 
study of History». 180 pág. 10s. 6d. 

'TREVELYAN: Ciio a Muse and Other Essays. 
196 pág. $ 2,25. 

TREVELYAN: Garibaldi and the making of 
Italy. 410 pág. $ 4,50. 

WEISGERBER: Au seuil du Maroc moderne. 
363 pág. Frs. f. 400. 

WELcH: Portuguese Rule and Spanish Crow 
in South Africa. 1581-1640. 634 pág. 30s. 
Rommel, the dessert Fox. 281 pág. 

$ 3,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BALCHIN: The Anatomy of Villainy. 12s. 6d. 

BELL, DAVIDSON € SCARBOROUGH: Textbook of 
Physiology and Biochemistry. 930 pág. 672 
ilus. 45s. 

BRAMWELL: The Approach to Cardiology. 
136 pág. (ilus.). 17s. 6d. 

BROWN: Congenital Heart Disease. 358 pla- 
tes. 128 ilus. 30s. 

BuLL: X-Ray Juterpretation. 440 pág. 25s. 

CHoBOT: Pediatric Allergy. 284 pág. $ 4,50. 

DALBIEZ: La Méthode psychana:ytique et la 
doctrine Freudienne. I. Exposé. II. Discus- 
sion. 488 pág., 100 pág. Frs. f. 2.450 (os 
dos vols.). 

Davis: Facts about the Menopause. 200 pág. 
$ 2,50. 

DELORME « WATKINS: Progressive resistan- 
ce Exersice. 256 pág. $ 5. 

DEMAISON: La Vie privée des bétes sauva- 
ges. 120 pág. Frs. f. 260. 

GELFAND: Schistosomiasis in South Central 
Africa. A Clinico-Pathological Study. 247 
pág. 25s. 

Index Medicus Danicus. Núm. 2. Vol. 1. 29- 
68 pág. $ 4. (Al año por 4 núms.). 

JORGENSEN:  Glossarium FEuropae Avium. 
192 pág. Cor. dan. 10. 

LAPRESLE: La Porphyrie algue intermitten- 
anatomo-clinique. 136 pág. Frs. 
. 500. - 

McAvoY: A Study Guide for Biology. 193 
pág. $ 2,50. 

MARSHALL: Physiology of reproduction. Vol. 
TT. 704 pág. $ 15. 

MORLEY: Cleft Palate and Speech. 172 pág. 
12s. 6d. 

PATURET: Traité d'Anatomie humaine. T. IL. 
Osteologie. Arthrologie. Myologie. 994 pá- 
ginas. 588 fig. Frs. f. 4.600. 

PoLacrk: Parenteralflússigkeitstherapie im 
Kindesalter. Theorie und Praxis. 166 pág. 
Frs. s. 17. 

Recent Advances in Physical Medicine. Edi- 
ted by Bach. 506 pág. Ilus. 27s. 6d. 

Rice € ANDREWS: Breeding and Improve- 
ment of Farm Animals. 787 pág., 227 ilus. 


ROBINSON: The Vitamin B Complex. 700 pá- 
ginas. 60s. 

RUSSELL: Soil Conditions and Plant Growth. 
508 pág. $ 6,25. 

SINNOTT: Cell and Psyche; the Biology of 
Purpose. 132 pág. 16s. 

SMITH: Guide to the Literature of the Zoo- 
logical Sciences. 114 pág. $ 2. 

SYRKIN € DYATKINA: Structure of Molecu'es 
and the Chemical Bond. (Tr. from the 
Russian). 519 pág. 63s. 

TA.LLANDIER: Sang et Tissus cancéreux. Re- 
cherches physiques, chimiques et physio- 
logiques. Applications thérapeutiques. 72 
pág. Frs. f. 480. 


- MARKS: 


Tierz: Human Physiology and Its Applica- 
tions. 324 pág. $ 3. 
VERCORS: Plus ou moins homme. Frs. f. 420. 


VIaLa: Traitement-:de la stérilité involontai- 


re. 64 pág. Frs. f. 220. 
VISSCHER: Experimental Physiology. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BaATSON: Roads. 224 pág. 98 fig. $ 4. 


BERNARDI: Tecnica farmaceutica con appen- 


dice della legislazione vigente. xvi-1.084 
pág. Lire 6.000. 
BRISCOE: Inorganic microanalvsis. 176 pág. 
44 fig. $ 2,50. : 
Brock: Air Photography. 304 pág. $ 10,50. 
COHEN € ROGERS: Gas Turbine Theory. 288 
pág. $ 6. 
CORNWELL-CLYNE: 
796 pág. 8Os. 
DELACHET € TAILLE: La Balistique. 128 pág. 
(Que sais-je? 470). Frs. f. 100. 


Colour Cinematography. 


Dyson: Principles of Mechanism. 376 pág. 
16s. > 
ELDERFIELD: Heterocyclic compounds. Vol. 


II. Polycyclic Five-and  Sixmembered 
_Compounds Containing One Oor S Atom. 
371 pág. $ 15. 

GUILLET: Kinematics of Machines. 299 pág. 
354 ilus. $ 4. 

GUNTHER: Radiologie théorique et appliquée.. 
vili-282 pág. Frs. f. 1950. 

HaLL € MATTHEWS: Sound. 272 pág. 143 fig. 

HARANG: The Aurorae. 192 pág., 152 fig. 25s. 

FIARTSHORNE € STUART: Crysta:s and the Po- 
larising Microscope. 488 pág., 313 fig. $ 10. 

HOLMES: Interior Design and Decoration. 
102 pág. $ 2.75. 

IMMER: Applied Statistics. 157 pág. $ 3,25. 

KUNIN € MYERs: Ion Exchange Resins. 212 
pág.. 108 ilus. $ 4,75. 

LaTHAM, KING € RUSHFORTH: The Magnetron. 
160 pág., SO fig. 21s. 

La MAGNEN: Le Goút et les Saveurs. 120 pág. 
(Que sais-je? 460). Frs. f. 150. 

LEVENS « EbsTrROM: Problems in Enginee- 
ring Drawing. Series IT. 135 pág. $ 4. 

Mechanical Engineers Handbook. 
2.236 pág. $ 15. 

MELLOR € PARKES? Modern Inorganic Che- 
mistry. 992 pág. $ 4,25. 

MORELL: Synthetic Resins and Allicd Plas- 
tics. 772 pág. 45s. 

PANNETT: Radio Installations. 480 pág., 244 
fig. 458. 

PERRIE: Cloud Physics. 199 pág. $ 4,50. 

REYNER: Testing Radio Sets. 224 pág., 129 
fig. 22s. 6d. y 

SAWYER: Plastering. 128 pág., 50 fig. $ 1.25. 

SIEPMANN: Radio, Television and Society. 
416 pág. 28s. 6d. . 

STARLING: Electricity and Magnetism. 636 
pág., 452 fig. $ 4. E 

STEHELIN : Dispersion et Absorption. Contri- 
bution au formalisme électroschématique 
de la polarisation diélectrique. viii-96 pág. 
Frs. s. 30. 

TABOR: The Hardness of Metals. 188 pág. 62. 
fig. 

'"THOMSEN: The Practice of Lubrication. An 
Engineering Treatise on the Origin, Natu- 
re, and Testing of Lubricants, Their se ec- 
tion. Application and Use. 621 pág. 217 
ilus. $ 8. 

VIGOREUX: Ultrasonics. 170 pág., 74 fig. 25s. 

Analytical Geometry. 248 pág. 

WINCHELL £« WINCHELL: Elements of Opti- 
cal Mineralogy : An Introduction to Mi- 
croscopic Petrography. Part. II Descrip- 
tions Of Minerals: With special reference 
to their optical and Microscopic Charac- 
ters. 551 pág. $ 12,50. 


NOTICIAS LITE RARIAS 


En la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Madrid dió un recital de poesía el 
director de Espadaña, Victoriano Crémer. Crémer 
leyó poemas de su libro inédito Cancionero de 
Puertamoneda, uno de cuyos poemas, Friso con 
obreros suscitó un justo e interesante artículo 
de Pemán en la revista Destino. Crémer fué 
presentado por el profesor Santiago Montero 
Díaz. quien hizo un detenido estudio de la poe- 
sía del director de Espadaña, cuyo recital obtuvo 
gran éxito. 
*k + + 

Al celebrar sus Bodas de Oro con las letras 
el escritor y catedrático don Manuel de Jonto- 
liú, sus amigos preparan la edición de un volu- 
men homenaje, que contendrá la bibliografía 
completa de Montoliú, precedida por un estudio 
de Guillermo Díaz Plaja sobre su personalidad 
en el campo de las letras castellanas, y por otro 
de Octavio Saltor acerca de la labor llevada a 
cabo por Montoliú en el área de la literatura 
catalana. La parte bibliográfica, que contendrá 
unos dos mil títulos, ha sido preparada por Fe- 
derico Torres Brull. La edición será numerada 7] 
el libro sólo se podrá adquirir por suscripción. 

+ 


En el madrileño teatro de Lara se ha cele- 
brado un homenaje a «Adonais», al cumplir los 
ocho años de publicación poética ininterrumpida. 
Fué organizado por las Alforjas para la Poesía, 
e intervinieron Juan Antonio Medrano, que ofre- 
ció el homenaje, José Luis Cano, director de 
Adonais, que actuó de pregonero, y los poetas 
Carmen Conde, Juana García Noreña, Mercedes 
Sácz Alonso, José García Nieto, Carlos Bousoño, 
Ramón de Garcíasol, Rafael Morales, Rafael 
Montesinos y Leopoldo de Luis. Adonais acaba 
de publicar dos nuevos volúmenes, uno de Juan 
Gil-Albert, titulado Concertar es amor, Y otro 
consagrado al gran poeta brasileño Carlos Drum- 
mond de Andrade, con prólogo y versiones de 
Rafael Santos Torroella. Este último volumen 
hace el 73 de la Colección Adonais. 

* 

La Real Sociedad Arqueológica tarraconense 
ha convocado un premio de 5.000 pesetas para 
premiar un trabajo, sobre tema histórico o ar- 
queológico de la ciudad de Tarragona. El plazo 
de admisión de originales termina el 15 de 


: imo. 
agosto próx 


La Institución «Fernando el Católico» ha con- 
vocado el Premio «Francisco Codera» dedicado 
a un trabajo sobre aspectos de la cultura árabe 
y Aragón. El premio será de 4.000 pesetas, Y el 
plazo de admisión termina el 31 de diciembre 
de 1951. 

* .., 


El Premio de Poesía «Boscán», de 1951, ha 


sido adjudicado a Victoriano Crémer, por su 


libro «Nuevos cantos de vida y esperanza». En 
la votación le siguió el libro de Rafael Santos 


Torroclla «Sombra infiel». 


nm Jurado: formado por Pío Baroja, Eugenio 
Panero, Bosch Barret y Fernan 
do Gutiérrez ha fallado el Premio Internacional 
de Novela. creado por el editor José Janés para 
primeras novelas, y dotado con 25.000 pesetas. 
El Premio de 1949 se ha concendido a la escri- 
tora francesa Genevieve Gennari, por Les Cou- 
sines Miller. Otra novela, Le coeur net, de Crist 
Markker. El Premio de 1950 ha sido ganado por 
la novela La moneda en el suelo, de nuestro 
colaborador el poeta Ildefonso Manuel Gil, quien 
recientemente publicó en la Colección INSULA 
su libro de poemas El tiempo recobrado. 


Carmen Conde ha dado recientemente cn Bar- 
celona una serie de conferencias, con mucho 
éxito. Tuvieron lugar en la Facultad de Letras, 
en cel Ateneo y en el Círculo femenino Medina. 
Los temas fueron: «Sor Juana Inés de la Cruz», 
«Vida e idea del escritor» y e aten del 
siglo XVUl que quedan, por e rte». 

rambién Ein llega la noticia de que acaba de 
aparecer en México la segunda edición del gran 
libro de Carmen Conde «Mujer sin Edén», edición 
cuidada por la poetisa mejicana Guadalupe Amor. 


REVISTA DE REVISTAS 


marzo-abril, Madrid. —Este número 
8 de Clarileño contiene varios estudios intere- 
santes, entre Jos que queremos destacar el de 
H. Petriconi sobre «El tema de Lucrecia y Vir- 
sinia», el de Enrique Lafuente Ferrari sobre 
«La Guerra de la Independencia y Goya», y el de 
Luis Vázquez de Parga sobre «Juan Ruiz entre 
Islam y Occidente». Señalemos también un «Via- 
je a Extremadura» de Camilo José Cela; «Lope 
en Nueva York vía M. L. A.», por Carmen Cas- 
tro; «Los toros, acontecimiento nacional», por 
Enrique Tierno; «Esteban Terradas, su vida y su 
obra», por Julio Rey Pastor; «Sobre los anti- 
guos teatros españoles», por Miguel Herrero; 
«Al margen de un libro de Dámaso Alonso», 
por Manuel Muñoz Cortés, y el cuento de Darío 
Pernández Flórez «L'Ormeau», ilustrado por cier- 
to con un bello grabado, que reproduce un óleo 
de Juan Antonio Morales. Este número, como 
todos los de Clavileño, está admirablemente ilus- 


trado. 

Corrco Literario, núm. 24, Madrid.—Con este 
número cumple Correo su primer año de vida. 
Publica en él el discurso de Félix Restrepo en 
el Congreso de Academias que se celebra en 
Méjico; un artículo de G. M. Vivaldi sobre «Los 
procesos de esterilidad en los escritores», y unas 
páginas centrales sobre la campaña en pro de 
una sección dentro de la Sociedad General de 
Autores para escritores y periodistas. 

Poetry London, núm. 21, Londres.—Luigi Bar- 
tolini: el jardín; una introducción biográfica a 
los poemas de Keith Douglas, el joven poeta po 
glés que cayó a los veinticuatro años en bo 
última guerra; L. E. Reindl: Lyric poetry in 
Germany. 


Clavileño, 


Espiral. marzo 1951, Bogotá.—Fernando Charry 
Lara: Romanticismo y poesía; La efigie, cuento 
de Gustavo Díaz Solís; Poemas, de Luis Cernuda; 
Julio César Cubillos: El arte cerámico de. la 
cultura de Tumaco; Jaime Tello: James Oppen- 
heim, un poeta norteamericano. 


Arbor, mayo 1951.—Emilio Orozco Díaz: El 
Huerto de Melibea. (Para el estudio del tema 
del jardín en la poesía del siglo XV); Juan 
Mohamed Abd-el-Jalil: El Islam ante la Virgen 
María; Emilio Fernández Galiano: Algunos as- 
pectos de la citología moderna; Antonio Fontán: 
Humanismo;, Wladimir Szylkarski: Soloviev, el 
Orígenes ruso; Florentino Pérez Embid: Sobre 
el libro y la vida intelectual en España 1951. 


Sur, Buenos Aires, núm. 197, marzo de 1951.— 
Victoria Ocampo: The Mint; T. E. Lawrence: 
Ocho capítulos de «The Mint»; Jorge Luis Bor- 
ges: La inocencia de Layamon; Sebastián Sala- 
zar Bondy: Pasco; Los ojos del pródigo; Luis 
de Elizalde: Reflexiones sobre la novela.—Do- 
cumentos: David Rousset y los campos de con- 
centración soviéticos. 

Presencia, Buenos Aires, núm. 46,—Presencia : 
La condena de Collazo; Boanerges: Oración a 

San José; Ignacio Angelelli: Sobre una crítica 
al «Miguel Angel», de Papini; Wanda Wise: Elo- 


gio del asno. 


Núm. 47.—Presencia: Ritos de reclección; 
Julio Irazusta: El asunto Mac Arthur; Clodo- 
miro Manjón: Formación o nada; A. J. Boer- 
man: Vistas de un europeo; Eusebio Planck: 
Un libro de Gamow. 

Núm. 48.—Jorge Vocos Lescano: Bellas son las 
palabras...; Benjamín Carvajal: Porpayanda sin 


pro; Simón Imperiale: Topografía del topo; 
H. Baños: Academías indígenas; Julio M. Ojea 
Quintana: £l decisionismo político de Schmitt. 


Número, enero 1951, Florencia.—Rafael San- 
tos Torroella: García Lorca; Alberto Sartoris: 
Urbanistica di Gerona; Pintores de vanguardia 
en Génova. , 


Sur, núms. 192-3-4, Buenos Aires.—Con una 
entrega extraordinaria festeja «Sur» sus veinte 
años de existencia. La edición se abre con una 
emocionada nota de Victoria Ocampo, su direc- 
tora, a propósito del aniversario y a continua- 
ción se transcriben mensajes de adhesión remi- 
tidos por André Gide, Juan Ramón Jiménez, Ju- 
les Supervielle, Graham Greene, E. Noulet, etc. 
Entre las colaboraciones merecen destacarse: 
«Trayectoria de la religión griega», por Alfonso 
Reyes; «Sobre la naturaleza de la creación pic- 
tórica», por André Malraux; «El ideal clásico de 
la forma poética», por Amado Alonso; «Fragmen- 
to de un ensayo historiológico», por Américo Cas- 
tro; «La grandeza del hombre más vasta y más 
completa que su bajeza», por Roger Caillois;' 
«Precisiones sobre la cultura»; sobre una forma 
del romanticismo literario», por Julien Benda; 
«El hombre, el espíritu y la cultura», por 
Francisco Romero; «Apostilla para la relectu- 
ra de Nietzsche», por Ezequiel Martínez Es- 


trada; «Pensamiento y voluntad en Julián Ma- 
rias», por Rosa Chacel. En la parte dedica- 
da a la ficción, se incluven: «Acercarse al 
pueblo», por Alberto Moravia; «La Celebra- 
ción», por Eduardo Mallea; «La fiesta in- 
fantil», por Carmen Gándara; y «Un pretexto», 
por José Blanco. En poesía figuran colaboratio- 
nes de Gabriela Mistral, Jules Supervielle, Jaime 
Torres Bodet, Jorge Guillén, Rafael Alberti, 
Eduardo González Lanuza, Silvina Ocampo, Vi- 
cente Barbieri, J. R. Wilcock, Octavio Paz, María 
Elena Walsh, Sebastián Salazar Bondy, Jorge Vo- 
cos Lescano, Agustina Larreta de Alzaga, Juan 
Ferreyra Basso, F. J. Solero y Angel Bonomini. 
Además figuran numerosos comentarios de libros, 
exposiciones pictóricas, teatro, cine, etc. La en- 
trega se completa con una galería fotográfica 
en la que aparecen muchos de los principales co- 
taboradores 


Sewto Continente. Revista de cultura para la 
América Latina.—Buenos Aires, núm. 7-8, no- 
viembre-dic., 1950. 

Entre los artículos de diversa índole de esta 
revista figuran los «Apuntes sobre la poesía en 
Chile», por Ludwig Zeller, y «La pintura mexi- 
cana de nuestro tiempo», por Jesús Flores Agui- 
rre. En «Antología poética de Enrique Lavié» 
se presentan poemas representativos de varios 
libros de este destacado poeta de la llamada 
«generación de Martín Fierro». En la sección 
informativa, un resumen de las conferencias de 
E. d'Ors en la Argentina. 

Pagine Nouve di Scienza, Arte, Letteratura nel 
Mondo.—Roma, oct.-nov.-dic., 1950. 

La sección antológica está dedicada a la poe- 
sía mejicana (Genaro Estrada, Salvador Novo, 
Carlos Pellicer y A. Quintero Alvarez). Durand 
escribe acerca de la música en Suiza; Semerari, 
sobre Mazzini, y Sapori sobre la XXV Biennale de 
arte de Venecia. Entre las colaboraciones de 
creación, un radiodrama de Paolo Levi y una 
poesía «dle Govoni. 

Xallictlico. Organo del Departamento cultural 
del Estado.—Guadalajara (Jalisco), núm. 2, dic. 
1950. 

En esta nueva revista se dedica gran atención 
a temas locales, tales como las danzas o revis- 
tas literarias del pasado jaliscense. Entre sus 
principales colaboradores figuran Navarro Sán- 
chez, Carlos Valdés, Marta Rivas, Bancalari, 
Alfredo Hurtado, Gutiérrez Mora, María Luisa 
Hidalgo y José López Portillo. La dirigen Fran- 
cisco Rodríguez Gómez y Arturo Rivas. 


Tradición. Revista peruana de cultura.—Cuzco 

(Perú), mayo-dic., 1950. 

La dirigen Efraín Morote y Rubén Sueldo. 
Predominan en ella los estudios folklóricos y lin- 
gúísticos indoamericanos, tales como «Origen 
náutico de algunas voces de América», por D. 
L. Garasa; «El khipu moderno», por O. Núñez 
del Prado; «La escritura de voces quechuas», 
etcétera. A pesar de las incalculables dificul- 
tades nacidas del terremoto que asoló a Cuzco, 
Tradición ha renovado su aparición vigorosa- 
mente. 
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